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Al llegar en el final de este libro a 1880, 
el momento definitivo de la organización 
actual, .ratifico mi P.efacio de “EN TRE 

DOS BATALLAS”, que los hechos políticos, 
ahora en gestación, no hacen sino confirmar La 


de tal vez precipiten hacia la República cons- 


traída adn nuestra sabia. constitución, mal. 
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UNA ASAMBLEA MEMORABLE 


Después de Caseros, se reconcentró en sí misma la 
Comuna inquieta y generosa que desde la ribera 
del Plata resonante había hecho la Semana de Ma- 
yo, cantando el himno Nacional, lanzando por sobre 

los Andes las caballerías de la Patria, subido al Cal- 

vario de la Tiranía, y formulado en Chascomús, en el 
Quebracho y en Angaco la protesta de la libertad. 

Adusta y recelosa ante el vencedor magnánimo, car- 
gó sobre sus hombros el grave peso de los destinos 
de las instituciones que había de sostener después de 
Cepeda sobre su muralla defendida por el Manco de 

Venta y Media; y juró en su plaza de la Victoria que 
reconquistara de los ingleses, observar y hacer obser- 
var las instituciones libres y constituir a su sombra 
y en el seno de su alma recóndita, gobiernos ejempla- 
res e ilustres como los de Manuel Guillermo Pinto, 
Valentin Alsina, Pastor Obligado, Felipe Lavallol y 

Bartolomé Mitre. 

Ese fué el Estado libre de Buenos Aires frente a la 
anarquía y a la guerra civil, y esa fué la vieja consti- 
tución local que aportó su hondo y vivaz cimiento de 
autonomía y de provincialismo, al Estatuto del 53 y 
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Doctor MANUEL QUINTANA 


ER! 


a la Reforma del 60; 
dando ésta, por fin, 
razón a la protesta 
del 11 de septiembre. 


Reintegrado así 
Buenos Aires al seno 
de la Nación, sin- 
tió más intensamente 
cue nunca su misión 
de hermana mayor, 
como la llaman en 
Tucumán; y en el de- 
ber de reformar su lís- 
tatuto anacrónico que 
había soportado como 
una piedra Ciclópea la 
gravitación final del 
drama argentino: los 
hombres de Buenos 
Aires, en el momento 
más ingenuo y más 
generoso de su histo- 
ria, los que volvían de 
la emigración y los 
que habian quedado. 
en la patria apartados 
del horror de la ti- 
ranía, los que habían 
sido autores e intér- 
pretes de las constitu- 
ciones de la organiza- 


ción nacional. todo lo que representaba en la histórica 


provincia el patriotismo, el saber, la fortuna, el trabajo, 
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se tendieron la mano de opuestos campos y fueron 


con espíritu democrático de cooperación y de con- 
cordía a una elección libre bajo un gobierno libre, para 
formar la Asamblea a la vez más patriótica y más 
sabia que se haya congregado en el Plata. 

Cátedra fué ésta y síntesis de derecho público e ins- 
titucional, dictada con gran voz de tribuna y en con- 
troversia elocuente, como en una justa soberbia, sobre 
el Preámbulo por Mitre e Irigoyen; sobre el régimen 
Municipal por Rocha, Malaver, Irigoyen, López, Sáenz 
Peña, Goyena, Estrada, del Valle, Ocantos, Montes de 
Oca; sobre las atribuciones de los Poderes, inamovi- 
bilidad, indultos y conmutación de penas, por López, 
del Valle, Rawson, Mitre, Estrada; sobre Bancos y 
Empréstitos, por de la Riestra, Elizalde y López; so- 
bre ejércitos provinciales, régimen de la milicia y de- 
fensa de las fronteras, por Adolfo Alsina, Irigoyen, del 
Valle, Rawson; sobre libertad de palabra y de impren- 
ta y propiedad literaria, por López, Irigoyen, del Va- 
lle, Mitre; sobre religión de Estado y forma del jura- 
mento de los magistrados, por Cambaceres, Sáenz 
Peña, Goyena, Estrada, Tejedor, Rawson, del Valle, 
Elizalde, Irigoyen, Marin; sobre acumulación de em- 
pleos,-incompatibilidades y responsabilidad de los fun- 
cionarios públicos, por Varela, Estrada, Navarro Viola. 

Así fué debatida y sancionada por la memorable Con- 
vención Provincial de 1870-73, la Constitución para la 
eran Provincia, y así cumplía ésta finalmente conforme 
a su tradición, a sus sacrificios y a su gloria, su mi- 
sión institucional en la organización argentina. 


Fueron electos a esa Asamblea los siguientes ciuda- 
danos, nombrados en el orden en que fueron aprobados 


10 JULFO “AS COSTA 


sus diplomas. Por la ciudad de Buenos Aires: Nor- 
berto de la Riestra, Bartolomé Mitre, Eduar- 
do Costa, Octavio Garrigós, José A. Ocantos, Adolfo 
Alsina, Rufino de Elizalde, José Mármol, Juan María 
Gutiérrez, Manuel A. Montes de Oca, Luis V. Vare- 
la, Francisco López Torres, Carlos Tejedor, Miguel 
Esteves Seguí, Juan Segundo Fernández, Enrique Sund- 
bland, Meatiano osr José María Moreno” Guiller- 
mo Zapiola, Manuel G. Argerich, Vicente F. López, 
Daniel Maria Cazón, Carlos Eiciba. Aristóbulo del 
Valle, Carlos Keen, Carlos D'Amico, Sabiniano Kier, 
Dardo Rocha, Sixto Villegas, Manuel Quintana, 
Mariano Marin, José María Morales, Juan José 
Montes de Oca (h.), Ezequiel Pereyra, José Sevi- 
Ma “Vasquez, Manuel Obarrio. Por las respectivas 
secciones de campaña: 1?*: Bernardo de Irigoyen, Mel- 
chor G. Rom, Santiago Alcorta; 2*: Emilio A. Agrelo, 
Manuel Obarrio, Miguel Villegas; 32: Sabiniano Kier, 
Andrés Somellera, Rufino Varela; 4*: Octavio Garri- 
gós, Eugenio Cambaceres; José Maria Miguens; 5*: 
Manuel H. Langenheim, Ramón B. Muñiz, Francisco 
López Torres; 6*: Luis Costa, Julio Núñez, Benjamin 
Nazar; 7*%: Antonio Pirán y Riglos, Lorenzo Torres, 
Manuel Guerrico; 8%: Luis Sáenz Peña, José E. Uri- 
buru, Juan José Romero; 9%: Emilio de Alvear, coronel 
José T. Guido, Augusto Marcó del Pont; 10*: Miguel 
Villegas, Delfín B. Huergo, Manuel G. Argerich; 
112: Emilio A. Agrelo, Juan B. Molina, Juan Crisol; 
12*: José María Jurado, Alejandro Leloir, Félix Bernal. 


Esta elección fué hecha por voto público, por ma- 
yoría absoluta, probablemente por contubernio y se- 
gún todos los métodos y procedimientos repudiados 
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por el escrupuloso presente, que ahora hace todo mu- 
cho mejor, menos repetirla. 

En esta nómina se acusan las tendencias y los an- 
tagonismos, chispea la lucha, brilla la libertad, resplan- 
dece la concordia, y está sin duda la representación 
más alta de la Buenos Aires de entonces. 

Decía de ella en su discurso inaugural su presidente, 
el Dr. D. Manuel Quintana: 

“En el seno de la Convención se encuentran dise- 
minados los hombres más notables de la Provincia. 
En unos se distingue la práctica de la Administra- 
ción en todos sus ramos, en otros el sello de la ciencia 
más adelantada; en éstos sobresale la prudente expe- 
riencia de la edad madura; en aquéllos, el generoso 
ardor de los primeros años. En todos, señores, la 
realidad, la sinceridad, el patriotismo más acrisola- 
do”. (Aplausos). 

Yo no se, si pedir un resultado análogo' a nuestra 
actual ley electoral, tan aplaudida, sería o no pedir 
peras al olmo. 

Ya veremos en los hechos algo de lo que alcanzó 
la magistral Asamblea. 


e 
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MIL OCHOCIENTOS SETENTA Y CUATRO 


La revolución es un dinamismo de las sociedades. 

Como el péndulo: llega hasta su límite y vuelve. 
A veces en el ir y venir, derrumba, aplasta, borra y 
guillotina. Después las sociedades siguen construyen- 
do, como los horneros, con barro, con pajitas, con 
estiércol, con .cal, como pueden. 

El péndulo no es ni bueno ni malo. Cuando derrum- 
ba no es culpable y cuando construye no es meritorio. 
No se le puede hacer el proceso; por eso las institu- 
ciones libres han inventado la amnistía; como en una 
pieza de teatro—la amnistía es el epilogo de la revo- 
lución. 

Por eso también han suprimido la pena de muerte 
por causas politicas. Si no habría que fusilar a ciertos 
péndulos, como se ha hecho a veces. Rosas agregaba 
“y a sus inmundas crías”. Pero Rosas también era 
un péndulo, una cuchilla automática, muy afilada y 
a veces desafilada adrede. Con ese instrumento, como 
una monstruosa paradoja, se h'zo la unidad nacional, 
y como entonces no había amnistía, él se la tomó y se 
embarcó para Inglaterra, a tiempo. Sino, lo fusilan 
el 53 junto con Cuitiño, Alem y demás péndulos. 

Pero en fin, Caseros salvó del pasado al menos el 
honor, y del futuro todo. Otras veces el despotismo 
se entra callado, o hablando zonceras que es lo mis- 
mo, y con ganzúa o llave falsa, sin escalamiento ni 
Íractura, se instala y se va, dejando rastros pero no 
vajilla, y sin que se sienta siquiera, como dijo el poeta, 
tronar el escarmiento! 

El 74, por mucho menos, no sólo se sintió tronar 
sino que estalló la tormenta. Se rebeló parte de la 


opinión, se sublevó el ejército, tembló la tierra y vaciló 
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la Constitución, que parece eterna, porque vacila pero 


no se cae. 

Después, como último acto por entonces, vino la 
amnistía. y más tarde el acuerdo y el abrazo, porque 
felizmente las cosas se habían hecho entre personas 
decentes, y nadie se había quedado con el reloj del 
otro. 

Así, pues, la revolución del 74 no fué ni buena ni 
mala; fué una oscilación del péndulo, una hora más 
en el tiempo eterno, una jornada más en la áspera 
cuesta, y hasta otra vista, hasta el 80, hasta el 90, ade- 
lante, adelante, cayendo y levantando, y hasta saliendo 
parado en la última rodada. 

Los grandes pueblos aprenden mucho, hat apren- 
den a ser sufridos. El pueblo inglés que había organi- 
zado la libertad, sufrió treinta y cuatro años a Car- 
los year tin lo arregló. 

El derecho público ha inventado la amnistía para 
no hacerse mala sangre. Los amnistiados son como 
los muertos, no vuelven. 


A LOS CUARTELES 


Hasta pudiera decirse que la revolución es buena 


en principio, y buena o mala para cada cual circuns- 


tancialmente. 

En los países nuevos, en general, y en los países 
de América en particular, ha sido un procedimiento 
ordinario y necesario, como espumar el puchero. 

Mitre decía, allá en los principios, dialogando con 
Alberdi: “En América hay que revolver y revolver, y 
espumar y espumar, a ver lo que sale”. 

Y revolvió y revolvió el incansable paladín: desde 
Bolivia hasta el sitio de Montevideo y hasta Pavón, 
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pasando por el Arroyo Grande y el Sauce, y por todas 
las batallas y entreveros de la guerra civil. 

El 74 ya lo encontró con el caballo cansado, y dijo 
tal vez su mejor frase, “vale más la peor de las eleccio- 
nes legales que la mejor de las revoluciones”. Pero 
fué y tomó el mando en el Tuyú, a pesar suyo, acaso 
para evitar el derramamiento de sangre, como lo tomó 
el 80, este militar demócrata, pero demócrata antes 
que militar. 

La revolución es una persona muy simpática y ha 
sido como la dama de los pensamientos para algunos 
políticos de cierto tipo. A mí siempre me ha gustado, 
menos cuando he sido gobierno. 

Hay otros que han hecho de eso un “modus vivendi:”, 
como diría algún latinista, y a quienes esa dama siem- 
pre generosa les ha dado honra y provecho. 

Ella no exige talento, ni buen decir, ni saber derecho 
público para acordar sus favores. Pero tiene debilidad 
por el coraje y por las manos limpias. Eso sí, con 
aquello sucio no se puede hacer revolución. Más les 
valiera pedir amnistía. La amnistía tiene el inconve- . 
niente de que no se da cuando la piden. 

Es como los Bancos, no acuerdan dinero sino a los 


ricos. | 


Con motivo, pues, de una mala elección de diputados 
y de una buena candidatura de Presidente, una gran 
parte del pueblo, poco sufrido en aquel entonces, se 
alzó en revolución contra el gobierno regular de Sar- 
miento el día 24 de septiembre de 1874. 

Sarmiento terminaba su alto y fuerte gobierno el 
12 de octubre siguiente, y era justamente echárselo a 
perder a los postres. 

Se puso como una furia, que no se le había pasado 
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todavía cuando yo lo conocí personalmente a princi- 
pios de 1876, con motivo de haberme nombrado Se- 
cretario del Consejo y Dirección General de Escuelas 
de la Provincia de Buenos Aires. 

El presidente Sarmiento, ante aquella revolución tan 
inoportuna, dictó un decreto con fecha 26 de septiem- 
bre de 1874 refrendado por su ministro del Interior, 
doctor don Uladislao Frías, estableciendo el estado 
de sitio en toda la República. 

Otro decreto nombrando comandante en jefe de la 
Guardia Nacional movilizada de la provincia de Bue- 
nos Aires, al teniente coronel doctor don Adolfo Al- 
sina. | 
Otro nombrando jefe del ejército del norte al coro- 
nel don Julio A. Roca. 

Otro poniendo en posesión del cargo de ministro de 
Guerra y Marina de la Nación a su titular, el general 
don Martín de Gainza. 

Por su parte, el gobernador de la provincia, coro- 
nel don Alvaro Barros, en decreto refrendado por su 
ministro de Gobierno, doctor don Aristóbulo del Valle, 
ordenó con fecha 24 de septiembre la movilización de 
toda la Guardia Nacional de la provincia de Buenos 
Aires. 

Y con la misma fecha, el gobernador Barros, expo- 
nente en el gobierno del vigoroso partido Autonomis- 
ta, publicó una proclama que concluía así: “;¡Ciuda- 
danos, a vuestros cuarteles!” : 

A la voz institucional del presidente Sarmiento la 
fuerza orgánica del país se concentraba y se discipli- 
naba, y frente al gran partido revolucionario con su 
glorioso jefe a la cabeza, se iban a alinear dos ejérci- 
tos de las tres armas, y toda la autoridad moral y 
efectiva de un gobierno regular presidido por un ilustre 
estadista, y apoyado en un partido numeroso encabe- 


16 JULITO A. COSTA 


A e 


zado por un leader demócrata y patricio de los más 
insignes que ha tenido la República en toda su acci- 
dentada historia. 

La imponente revolución de 1874 iba a tener, pues, 
con quien tratar. | 


EA AA 


EL ARROYO DE LAS PULGAS 


Y todos los que no se habían ido al ejército revo- 
lucionario, o del país, acudieron a los cuarteles, y to- 
maron sus puestos en las filas de los batallones de la 
Guardia Nacional. 

A mí me tocó el de subteniente abanderado del 1* 
del 3%, que tenía su vasto cuartel con grandes galpones 
y terreno para hacer ejercicio, en la calle Solis y Vic- 
toria; y que pretendía descender en línea recta del 
3 de oros del Paraguay. 

A los pocos días nos embarcaron para Mercedes y 
acampamos en las proximidades del Arroyo llamado de 
las Pulgas. Si éstas existian se ahogaron, porque llo- 
vía y llovía, el agua bajaba del cielo y subía de la 
tierra. 

Allí se empezó a hacer la reconcentración del ejér- 
cito de las tres armas, cuyo comando fué discernido al 
coronel don Luis María Campos. El mismo coronel 
Campos que, siendo jefe de división en el Paraguay, 
tuvo que trepar sobre los hombros de un soldado del 6 
para subir a la trinchera de Peribebuy. 

Entonces Gastón de Orleans, conde d'Eu, que man- 
daba la fuerza aliada y llegó a poco, echó pie a tierra, 
desprendió su medaila “A la bravura militar” que le 
había dado en Africa el general Prim duque de Te- 
tuán por análoga hazaña, y la puso sobre el pecho del 
coronel Campos. El mariscal Osorio pidió para él el 
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grado de general sobre el campo de batalla, y el pre- 
sidente Sarmiento, mandándole la medalla argentina 
de bronce “A la bravura militar”, decretó que no lo 
ascendía a general por falta de edad (30 años), 
que significaba en la manera de decir del firmante, 
sobra de otras cosas. 

El coronel Campos no estaba solo; era un match, 
como siempre, en el Paraguay. 

El cabo 1? de la 1% compañía del 5%, Juan Blac, fué 
ascendido a sargento por ser el primer hombre que 
subió a la trinchera. El soldado de la 3? compañía 
del 5% Casimiro Quiroga, fué ascendido a cabo. 

El sargento mayor Manuel J. Campos, del 6, fué he- 
rido en una mano sobre la trinchera. El teniente co-. 
ronel José I. Arias, del 6, fué herido en una oreja en 
la misma alta posición. 

El soldado del 6, sobre cuyas espaldas subió el co- 
ronel Campos, es el soldado anónimo. Ese debió ser 
ascendido a oficial, por no haber subido el primero 
y por haber subido el segundo. | 

Y vaya esta breve disere sión como un pequeño re- 
tazo de gloria en una tapicería antigua. 


PS — 


EL COJO VIDELA 


No se si aquel terreno de bañado en que acampamos 
era el mejor elegido para campamento. Las carpas 
eran de soldado, para dos, y había que entrar a gatas. 
Dormíamos sobre el recado, y muy bien, malgrado la 
temperatura helada de aquella frígida primavera, las 
carpas bien estiradas resguardaban del agua de las 
nubes pero no de la que subía del suelo, y a veces 
nos acostábamos en seco y nos despertábamos a flote. 

Nos confortábamos con el naco de tabaco negro: 
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que había que picarlo a hachazos con el cuchillo, con 
la caña del Paraguay que nos semejaba néctar y am- 
brosia en esas madrugadas, con los jugosos costillares 
al asador, con el mate amargo de yerba misionera, y 
con los huevos cocidos de pato y gallareta que los 
soldados juntaban en cantidad, y que mi asistente Ge- 
naro, que era un obsequioso papanatas, nos brindaba 
con esta frase simbolista: ¿Quieren otra pavada? 

Yo creo que acampamos allí porque no había otro 
campo. Cuando le hicieron la observación a nuestro 
coronelito que no podía remediarlo, que se inundaba 
junto con nosotros y que conccía al soldado argentino, 
contestaba mordiéndose el bigote: Es para que le to- 
men amor al servicio. 

La verdad es que se lo tomamos; no hubo ningún 
enfermo, algunos que iban medio apestados sanaron, 
y después los campos de Las Flores, de Pila y de Rauch 
que recorrimos, nos parecían lomadas. Cierto que te- 
niamos alrededor de veinte años, edad de conscripto, 
en la cual lo que no mata engorda. 


Yo vivía en una de esas carpas con mi compañero 
el subteniente Antonio Videla, retratado por Larsen 
del Castaño en un bello libro, y a quien le deciamos 
el cojo, porque lo era efectivamente, aunque no era 
manco: bastante mayor que yo y bueno como un san- 
to, me había cobrado afecto y me tenía regalón, y era 
para mí la mejor hachura, el mejor caballo, el primer 
cigarrillo. Una madrugada que nos despertamos entre 
el agua, yo echaba sapos y culebras y renegaba de 
todo, creo que hasta de don Adolfo. El cojo callado, y 
allá por fin, dándose vuelta para seguir durmiendo, 
murmuró: “El que no está hecho a bragas, las costuras 


le hacen llagas”. Yo estallé, lo desafié a salir afuera 
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a pesar de la tormenta, y él durmiéndose ya, contes- 
tó con pereza: “Yo no soy hombre de pelea” 
Ante esta ironía mansa y formidable, pronunciada 
por este amigo querido y guapo entre los guapos, senti 
tal ridículo, me dió tal vergúenza, que me ví colorado 
> a pesar de la oscuridad, y sin pronunciar una pala- 
bra porque no podía, le pasé al tanteo la botella de 
A caña. El cojo bebió un buen trago y se quedó dor- 
- mido, como un niño que acaba de espantarse un mos- 
- quito. 

He tratado muchos hombres, muy buenos y muy 
malos. No he conocido ninguno más hombre ni me- 
jor que el cojo Videla. Dios lo tenga en su gloria. 
> Otra noche, estábamos ya metidos en nuestra car- 
pa que apenas se defendía del viento, y caía y cala 
el aguacero. De cuando en cuando un trueno, y el ful- 
gor de un relámpago. Acaba de acampar el batallón 
primero, que mandaba el teniente coronel don Julián 
Martínez y lo habian ubicado cerca del nuestro. Oí una 
voz bien conocida que me llamaba por mi nombre, 

y contesté desde adentro, sacando apenas la cabeza de 
Ss - entre los ponchos.— ¿Cómo te va, paraguayo? ¡Qué 
suerte que han llegado!-—¿Cómo te trata el campa- 
_ _mento?—El me contestó con una frase redonda, diri- 
- gida precisamente al campamento, y de las mejores 
de la literatura, porque hay que ir a buscarla en Cer- 
- Vantes. Yo le repuse, prometiéndole ir a almorzar 
con ellos al día siguiente.—¿Y no decías siempre que 
te gustaban las tempestades y los rayos y los true- 
nos, y el Corsario y Byron? Ahí tenés la realidad de la 
- tempestad, muy inferior al Romance. 

-Allos dos días, el paraguayo, fuerte y viril como el 
SN ERICO, estaba hecho a bragax, y era como nosotros 
E un veterano para el agua y el frio. 
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AMOR AL SERVICIO 


A pesar del mal tiempo, el coronel no nos mer- 
maba la fagina, para que le tomáramos amor al ser- 


vicio. 


Cada batallón de Guardias Nacionales hacía briga- 


General LUIS MARIA CAMPOS 


da con uno de línea y 
era mandado por je- 
fes o ex oficiales de lí- 
neas, Dónovan, Julián 
Martínez, Estanislao 
del Campo, Manuel 
Rocha, etc. 

Haciamos ejercicio 


junto con el batallón 


de al lado y tratando 
de hacer lo mismo que 
velamos hacer a los 
veteranos. Y con el 
espiritu de imitación 
que la especie huma- 
na ha heredado de su 
pariente al antropoi- 
de, y que tan útil es 
para la evolución y 
los felices desenvolvi- 
mientos, y con el vi- 
gor y la aptitud ingé- 
nita de los crióllos pa- 
ra todos los deportes, 


a los pocos días desplegábamos en guerrilla al toque 
- de corneta como los veteranos de al lado. 
Desde entonces soy un poco escéptico ante las ma- 


ravillas y las dificultades de la militarización y de 


pa 
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la técnica alemana, que más bien me parece que de- 


_bieran especializarse en el Estado Mayor, donde, in- 


dudablemente, son requeridas y de resultados indis- 
cutibles. Y no me convence del todo el paso a la pru- 
siana que en el frente occidental ha cedido el campo 
al paso irregular y libre del poilú. 

Y desde que emprendimos la marcha hacia el Sur, 
este criterio militar se confirmaba cuando cada bata- 
llón de infantería echaba las caballadas a la diana y 
cada soldado de la provincia de Buenos Aires enlazaba 
y ensillaba lo que caía, y salian los milicos aguantán- 
dose en los baguales y jineteando al horizonte, trayén- 
dolos al rato de vuelta listos para la marcha. 

En nuestro batallón había un grupo de paisanos del 
Norte, en las compañías tercera y cazadores, porque 
casi todos eran de corta estatura, y que les decíamos 
los San Pedrinos, que eran especialistas y arrocinaban 


para ellos y para los compañeros puebleros que llevá- 


bamos en las filas y que no eran jinetes. Pero todos 
los caballos, potros o no, se ensillaban y se utilizaban; 
y nuestra infantería montada seguía su marcha rápi- 
da por la llanura, persiguiendo a las caballerías inor- 
gánicas del enemigo, que no podían presentar combate 
a un ejército regular de las tres armas aunque impro- 
visado, y tenian que ganar distancia tomando prime- 
ro las mejores caballadas de aquellos pastizales. 
Muchas veces no les dábamos tiempo para asar la 


carne y nosotros aprovechábamos y asábamos los ju- 


gosos cogotes de yegua, que acababan de sacar los 
indios, dejando el resto del animal para los caranchos. 

En estas circunstancias y con el remigton de nues- 
tro lado que ya había ganado las dos guerras de En- 
tre Ríos, el ciclo militar de la evolución argentina 
parecía tener sus días contados. 
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CHIMELENAS 


Hasta en los detalles, nuestro pequeño ejército de 
las tres armas pretendía ser un ejército regular, y re- 

udiaba los hábitos montoneros. 

El teniente de mi compañía era un Campos, Eduar- 
do, recién salido de la escuela militar, y soldado ingé- 
nito como todos ellos. Amigo a carta cabal, pero 
guarda con la levantada a la diana, con la carneada 
a cargo del abanderado y demás detalles de la disci- 
plina. 


En la movilización cayeron unos cuantos melenu- 
dos. Había un soldado ex procurador, que tenía una 


melenita negra y suave, que por arriba era calva y 
debajo melena de ondulantes y finos rizos, abrillanta- 
dos con una recóndita botellita de aceite de Macasar 
que el procurador cuidaba tanto como la de caña. El 


implacable teniente Campos, un día hizo pelar al rape. 


al procurador con más escalones que la escalera del 
antiguo Cabiido que él había hecho subir tan cara a 
su clientela. Esta medida dictatorial, produjo un re- 


vuelo en la compañía como cuando el general Belgrano 


mandó cortar las trenzas a los patricios. El procura- 
dor hubiera preferido el cepo de campaña antes que 
el tize, pero no quería obtenerlo después, y ni pro- 
testó. “Pal es la disciplina y así se vence, pelado, no 
peludo. Además, inmediatamente se hizo al respecto 
una reacción democrática o exitista. El asistente Vi- 


llafañe, el ironista de la compañía, sostenía que esas 


no eran melenas sino chimelenas, y que no había 
que verlas por fuera sino por dentro, y con esto que- 
daron las melenas además de vencidas desacreditadas, 
como sucede siempre después de las derrotas. 

- Narraré cómo fué vencida sin esfuerzo aquella última 
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- revolución por el ejército regular, lo que parecía in- 


dicar la transformación próxima de la evolución mili- 
tar argentina en evolución civil y económica. 
Y también he de contar como  cumpliéndose el 


Evangelio, que es la verdad eterna porque es la codi- 
ficación de la eterna experiencia, esa revolución tuvo. 


su holocausto y su sacrificio, que no es sino la leyenda 
del macho cabrío de la Biblia, la ofrenda de sangre 
casi siempre inocente de todas las crisis colectivas. 

Esta víctima propiciatoria fué Cipriano Catriel, el 
último Cacique. 


ESCARAMUZA DEL GUALICHO 


Cuando nuestro cuerpo de ejército estuvo apenas 
un poco sancochado, se emprendió la marcha en di- 
rección al enemigo. 

Fuimos siguiéndolo de cerca, hacia el lado de Rauch 
y Tapalqué y hacia la ciudad de Dolores, donde de- 
biamos encontrarnos con el cuerpo de ejército tam- 
bién de las tres armas que al mando del coronel don 
Julio Campos se había formado en los alrededores 
de San Vicente. | 

Nos tocaba, pues, cruzar la parte más baja y ane- 


- gadiza de la provincia: Las Flores, Pila, Rauch, Do- 
lores. Andábamos días enteros por entre los cañado- 


nes con el agua a la rodilla del caballo, y era una gran 
dificultad encontrar un pedazo de campo de alguna 


extensión donde poder acampar, y leña seca para hacer 
fuego y asar la carne. 


Nuestra lucha no era con el enemigo a quien perse- 


-  guíamos muy de cerca sin poder darle alcance por la 
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superioridad de sus caballadas, las mejores del Sur, 
y de cogote en ese momento por el buen estado de 
los campos, y que él agarraba primero que nosotros. 

Sobre el arroyo Gualicho, sin embargo, estuvimos 
casi encima de él. El teniente coronel don Hilario La- 
gos comandaba nuestra vanguardia, y le mandó pedir 
permiso al coronel Campos, jefe del ejército, para ata- 
car al enemigo. El coronel Campos, que sabía la in- 
ferioridad de nuestra vanguardia con relación al ejér- 
cito revolucionario, le mandó orden de esperar nuestra 
incorporación. 

levantamos nuestras carpas, que pusimos sobre car- 
gueros con todas nuestras pilchas, y largamos todo a 
las caballadas que debían quedar allí en grupos por 
batallones a cargo de sus cuidadores. 

Y las infanterías, a pie, sin más carga que el fusil y 
los tiros, y formados en batalla, emprendimos la mar- 
cha a paso de trote hacia la vanguardia que quedaba 
como a úna legua, llevando a nuestro paso nuestra 
artillería y caballería. 

Dejamos pocos rezagados, y llegamos a la linea de 
batalla a un paso bastante lento y fatigados por un 
rato. El coronel Lagos había cumplido muy a pesar. 
suyo la orden militarmente acertada, sin duda, del co- 
ronel Campos, que no quería esponer la vanguardia a 
un contraste posible aunque también lo era el triun- 
fo. El ejército enemigo se había distanciado ya nueva- 
mente ante la vanguardia detenida, acentuándose su 
desmoralización y desorganización por aquella retira- 
da precipitada, y antes había sucedido lo siguiente: 

El capitán Petit del 3 de caballería, destacado de 
la vanguardia de Lagos, haciendo un reconocimiento 
con veinticinco hombres del 3, del otro lado del puente 
del Gualicho, se había encontrado de sopetón con la 
vanguardia enemiga y trabándose en combate desigual. 


j 
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De los veinticinco veteranos le quedaron doce y más 
de doce de los enemigos quedaron tendidos. A los 
tiros avanzó la vanguardia de Lagos y se retiró la 
vanguardia enemiga, que tenía orden de evitar el com- 
bate general. El capitán Petit salió íntegro con sus 
doce de aquel entrevero. Fué ascendido, como pudo 
haber sido fusilado. Fué en aquel momento que el 
coronel Lagos pidió la venia para atacar, que le fué 
negada. Y todo resultó para bien, que es lo que se 
llama éxito en la guerra. | 

Y nosotros con un poco de trabajo volvimos a jun- 
tarnos con nuestras carpas y nuestras pilchas que nos 
hacian tanta falta. 


UNA FONDA VASCA 


Por fin llegamos a Dolores, donde nos encontramos 
con este interesante personaje, el comisario pagador, 
que nos ajustó nuestros suelditos y nuestro pré. Ha- 
bienao acampado en las orillas del pueblo, y debiendo 
permanecer alli dos o tres días para efectuarse la 
reunión de los dos cuerpos de ejército y resolverse 
ulterioridades militares con la presencia del comandan- 
te en jefe, Ministro de Guerra coronel Don Adolfo 
Alsina, que había llegado, obtuvimos una pequeña li- 
cencia para pasar hasta el día siguiente en la ciudad 
de Dolores. 

Nos alojamos en un hotel o fonda que, como todas 
las casas vascas, era modesto, limpio y abundan- 
te. Y siempre recordaré nuestra impresión de bienes- 
tar y de molicie ese día, sólo comparable a la que ex- 
perimentaban los romanos cuando eran invitados a la 
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casa de Pretonio: aquí determinadas por estas rela- 
tividades, la cama con colchones y sábanas frente al 
recado, y el pan tierno frente a la galleta: todo esto 
dicho sin menoscabo del recado ni de la galleta que 
son dos cosas muy respetables, y muy buenas cuando 
no hay otras. 

Los vascos, que entonces tenían casi -monopolizado 
el comercio en la ciudad de Dolores, son en general 
mejores fonderos y panaderos que peluqueros. Lo 
que el Fígaro hacía de bribón con la barba y el cue- 
ro de don Bartolo, los Figaros de los Pirineos lo ha- 
cen naturalmente, con la barba de todo el mundo, y 
afeitan con la misma manito con que echan una pelota 
afuera desde el cuadro 16; el de Dolores nos hizo la 
barba a toda conciencia y a fondo, como para un mes, 
y en ese momento nos parecía estar en el campo de 
batalla que no habíamos podido alcanzar. 


DESTACADOS SIN RUMBO 


De allí nuestro batallón siguió en el cuerpo de ejér- 
cito al mando del coronel don Julio Campos en direc- 
ción a Olavarría, y para ser dejado después, como lo 
fué, de guarnición en el Azul. 


En esas jornadas, que fueron de las más frías y llu-- 


viosas en aquella breve campaña militar contra el frio 
y el agua, una noche, con todo sigilo, nos destacaron 
para una expedición cuyo objeto hasta ahora no se, 
como nunca lo sabe el oficial de fila; llevábamos dos 
piezas de artillería de campaña con su servicio com- 
pleto, y un escuadrón del cinco de caballería, es decir, 
que éramos un pequeño destacamento de las tres ar- 
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mas, al mando del jefe de nuestro batallón, coronel 
Dónovan. No llevábamos carpas ni más que nuestras 
armas y nuestros capotes. No se podía encender fogo- 
nes a pesar del frío intenso de la noche, y sólo podía- 
mos descansar por turno y por tercios. Caía una llo- 
vizna constante y helada y estábamos transidos hasta 
los huesos. Habíamos hecho alto para descansar por 
turno, y en la profunda oscuridad no se veian ni las 
manos. En ese turno, mientras los compañeros des- 
cansaban sentados, a mí y a otros nos tocaba velar de 
pie. A los oficiales nos habían dado también fusil, 
como a los soldados. A la luz de un relámpago vi a 
mi capitán. Máximo Paz, descansando recostado sobre 
el lomo duro de nuestro cañoncito, y lo miré con en- 
vidia porque al menos estaba en seco. 


Al rato me dormi profundamente a pesar mío, y 

me caí redondo con fusil y todo sobre uno que esta- 
ba sentado descansando. Este se despertó echando 
ajos y cebollas contra el dormilón; yo le contesté lo 
mismo y en seguida pelamos las latas. Intervinieron 
y uno nos reconoció a yesquero, que era la única luz 
que se permitía. El aplastado por mí era el capitán 
Urien, con quien éramos intimos amigos, y el encon- 
trón terminó en jarana. 
- No encontramos al enemigo a pesar de la oscuridad 
y los preparativos, y al otro día nos reincorporamos 
al ejército del cual nos habían destacado en la noche 
no se con qué fin que no fuese el de pasarla de perros. 
seguimos nuestra marcha hacia Olavarría, 
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UN REGIMIENTO DE CENTAUROS 


A la madrugada siguiente, antes de aclarar, nos 
aproximábamos ya a Olavarría habiendo marchado 
veinticuatro horas sin detenernos. Casi todos los de 
la compañia marchábamos dormidos. Uno se acuña 
con el de al lado, y con eso y la mala noche, y la mo- 
notonía del tranco se duerme como en la cama, pero 
más profundamente, por la buena conciencia, o por la 
inconciencia de los veinte años. 

Despertamos al pasar un arroyo de la sierra, el de 
Nievas, o el de Olavarría, angosto, bajo, y con cantos 
rodados y pequeños pozos que hacían desparejo el 
paso del caballo. Y ya seguimos desvelados pitando 
el naco y charlando hasta que aclaró y surgió un peda- 
cito dorado del disco «del sol en las crestas de las se- 
rranías, que al rato nos contemplaba de lleno con su 
cara redonda y su serena mirada. 

A la izquierda, en la loma próxima, había un galpón 
de material con techo de teja o de paja, un pozo de 
balde, un sauce grande, un palenque y una ramada 
con un gallo en el techo, probablemente el futuro 
Chantecler. Una población que podía ser casa de ne- 
gocio, o cuartel, o fortín, y eso era por entonces toda 
Olavarría. 

Por el frente, como a cuatro cuadras, destacándose 
en el nitido horizonte, ví un espectáculo sencillo y que 
nunca olvidaré. Un grupo como de doscientos hom- 
bres a caballo. Esos cahallos parecian deslizarse en 
el horizonte sin moverse, como ahora los aeroplanos, 
y esos hombres tenían todos la misma posición sobre 
el lomo, como pegada en los aires, y parecian un solo 
ser con los caballos, como bronces aéreos. 
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Como ver un regimiento de estatuas ecuestres, casi 
desnudas, hombres. y caballos. 

Eran los indios de Catriel que llegaban por el lado 
opuesto a Olavarría, y venían del ejército revolucio- 
nario al ejército del gobierno, apercibidos del fracaso 
de la revolución, o apercibidos recién de la revolución 
misma. 

Llegamos a Olavarría, paramos nuestras carpas en 
la hermosa cuchilla y en seco contra la costumbre, lo 
que casi nos' hacía protestar como los carabineros de 
Offenbach cuando por vez primera alcanzaron a los 
bandoleros; yo me fuí por un rato acompañando a 
nuestro jefe de quien era amigo personal, hacia la 
carpa del coronel, de quien él lo era. 


TRES PRISIONEROS 


Antes de llegar nos detuvimos en un grupo de jefes 
y oficiales, el cual contemplaba a tres prisioneros de 
guerra que estaban de pie al lado de la carpa del Es- 
tado Mayor. 

El uno era un hombre más bien alto, algo grueso, 
rubio y de fisonomía señorial, vestido de traje gris y 
cubierta la cabeza con un chambergo fino del mis- 
mo color, con un rico poncho de vicuña puesto sobre 
la espalda y con una pequeña y sólida valija de cuero 
de Rusia en la mano derecha. Este señor era un ciu- 
“dadano de antigua estirpe y apellido patricio, de vie- 
ja cepa mitrista que desempeñaba sus funciones de 
comisario pagador en la frontera sur el día 24 de 
septiembre de 1874, y se incorporó también a la revo- 
lución al lado del general Rivas, siguiendo sus ideales. 
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Esa valija que llevaba asida y de la que no se des- 
prendió ni al ser rendido con las armas en la mano, 
contenía sus cuentas comprobadas y su saldo sobrante 
que presentó al gobierno así que fué reintegrado a la 
capital, y fueron examinadas y aprobadas, como en- 
tonces se usaba cuando estaban en forma. 

El otro era un hombre bajo, blanco pálido mate, 
barba tupida y renegrida, cara en óvalo, nariz y mira- 
da de hombre de presa, pañuelo de seda rojo al cuello, 
sombrero chambergo negro, bota fuerte sobre el pan- 
talón y cubierto con un poncho pampa de color claro 
a grandes dibujos azules oscuros. Este era Santiago 
Avendaño, cristiano y secretario o lenguaraz, o primer 
ministro del Cacique. 

El tercero era un indio pampa de mediana estatura, 
figura remachada y vigorosa, tez cobriza, facciones 
regulares, cabello negro y largo, bigote escaso y duro 


y rostro raso. Aspecto resignado y formidable y tipo 


inconfundible del jefe de tribu. Estaba en cabeza con 
la fisonomía pálida color tierra y desencajada como 
si viniera de hacer un grande esfuerzo, y su melena 
suelta estaba a trozos tendida y enhiesta como las 
matas de la llanura cuando acaba de pasar el ven- 
tarrón. 

Vestía el traje militar con su uniforme azul oscuro, 


del ejército de la Nación, y en los hombros de su cha- - 


queta había, en lugar de presillas, dos agujeros hon- 
dos y desgarrados como dos cavernas ávidas. 
Cuando se le acercaron algunos jefes argentinos 
con su kepí galoneado y sus presillas de plata y 
oro en las chaquetillas, el indio se cuadro, hizo la venia 
militar, les miró los hombros, se miró los de él, agachó 
su cabeza de león negro, y una lágrima como una 
perla de chupón rodó sobre la cerda de sus bigotes. 
Este era el Cacique de la Pampa, Cipriano Catriel, 


mw 
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al servicio fiel de la Nación contra los indios malones 
desde la fecha ya remota en que se sometió, y alzado 
en armas contra el gobierno de Sarmiento a las órde- 
nes de su jefe superior, el general don Ignacio Rivas: 
quien habiendo ganado todos sus galones sobre todos 
los campos de batalla de nuestras guerras contempo- 
-—ráneas, desde 1852 hasta 1874, ahora los iba a perder 
todos en un solo campo sin batalla a un solo golpe 
ciego y seco de la fortuna revolucionaria, que en algu- 
“nas almas se llama azar y en otras se llama ideal. 
Hay para todos si no arrebatan. 
La Revolución es esa enigmática Limeña a quien 
no se le ven más que los ojos. Por eso tiene tantos 
enamorados y tantos paladines. 


Oímos decir que por orden del jefe superior, doctor 
Alsina, cumplida por nuestro jefe coronel don Julio 
Campos, se mandaba poner en libertad a los indios 
y a su Cacique que no eran del ejército de la Nación, 
o y se habían sometido a la autoridad del gobierno, 
para que volvieran a sus hogares, y siguieran defen- 
diendo de los indios malones la frontera que había 
quedado sola, con la fidelidad y el valor con que siem- 
pre lo habian hecho. 

A mí me pareció muy justo y cabal, pero otra cosa 
había dispuesto el destino, y ya narraremos lo que 
a aso. 


y 
SUBLEVACION DE LOS INDIOS 


Cuando Juan José Catriel, hermano del Cacique Ci- 
_priano Catriel, y caciquillo de la tribu, alcanzó a com- 
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prender con su instinto sagaz y ante los hechos, que 
el ejército revolucionario no podia hacer frente al 
enemigo y estaba indefectiblemente vencido, la idea 
de la traición asaltó inmediatamente su miserable es- 
piritu.. 

Esta visión siniestra y tenaz como un espectro de 
asesino. era ya para él una obsesión en la madrugada 
del día 18 de noviembre de 1874, 

Inmediatamente hizo bombear los bajos fondos de 
la tribu, y a los más taimados capitanejos, las almas 
más tortuosas donde pudiera encontrar fácilmente sus 
cómplices. 

Empresa un tanto difícil y arriesgada en una tribu 
de indios bravíos y fieles en su recóndita psicología a 
las calidades y prestisios tradicionales del cacique Ci- 
priano, a quien admiraban y temían por su fuerza fisi- 

ca, por sus hazañas y por su crueldad. 

Juan José estaba asistido en su atrevida empresa 
por una pasión implacable, sin la cual no hubiera te- 
nido ánimo para acometerla. Una pasión tortuosa y 
potente que se arrastra y se filtra en la sombra, y 
que de pronto, a la espalda de la acción si puede, pero 
en el centro de ella, levanta su cabeza de serpiente 
y muerde y mata: esa pasión era la verdi-negra en- 
vidia. 

Esa madrugada sondeó rápido todos los rencores, 
todas las avideces, todas las cobardías, para hacer de 
todo eso un solo haz de basura, capaz de pegarle fue- 
go al campo. 

Les mostró como la Revolución estaba perdida, co- 
mo no hacian sino huir el combate desde que salieron 
de la costa del arroyo de Nievas, sin tener tiempo ni 
para asar los cogotes de yegua, ni a veces de chupar- 
les la sangre, porque ya estaba el enemigo encima con 
sus cañones y sus remingtons que mataban a larga 
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distancia; les:mostró que iban a ser fusilados por ha- 
berse alzado estando al servicio del gobierno en cuan- 
to los tomasen, lo cual no tardaría mucho, y que les 
convenía más entregarse y ser al menos perdonados 
y dejados en libertad. 
DS si el cacique Cipriano no quería entregarse, se 
uedaría solo, y entre todos lo sacarían de en medio. 
A se salvarian. Que degollarían también a Zapata y 

a don Serapio Rosas y su hijo, que tenían plata, y al 
comisario pagador, que les estaba pagando y que lle- 
vaba mucha en la valija, y los robarían y se harían 
ricos. 

Así los indujo a mandarle dos parlamentarios al ca- 
cique, que para Juan José iban en fija, porque si se 
entregaba lo asesinarían y si no se entregaba lo ma- 
tarían. E 

Efectivamente, iban en fija. 

Cipriano Catriel los hizo degollar con su trompa de 
órdenes y ejecutor de altas obras, Martín Sosa, después 
de espolearlos él mismo en la espalda por traidores. 

Este hecho bárbaro realizado en presencia de la tri- 
bu sublevada, y proclamada y sugestionada por Juan 
losé, ya jugado en el lance con otros capitanejos, 
desató todas las furias y los indios de pelea se lanza- 
ron hacia el cacique, aunque manteniéndose siempre 
a Cierta distancia de él, que estaba a pie con su larga 
lanza asida con sus dos puños formidables, y sus bo- 

eadoras y su bola perdida más temible aún en la 
cintura. 

En ese momento era el Ajax del desierto, y a su 
frente el regimiento de indios de an era una vil 
mesnada. 

El cacique, con el comisario dor caballero mi- 
trista, que tampoco quería entregarse, y que tenía en 
una mano su valija y en la otra un winchester con 
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ocho tiros dentro, con el estanciero Zapata, con don 
Santiago Avendaño y media docena de indios que 
quedaban fieles, se atrincheraron en una loma próxi- 
ma al “Cerro Negro”, y detrás del coche donde se había 
sofocado el cacique en toda la campaña, y que ahora, 
vuelto de costado, era la primera vez que iba a serle 
útil y acaso agradable. 

Cuentan que en toda la marcha, el indio en su ingé- 
nua vanidad no salía de él por nada, ni montaba. a 
caballo, sirviéndole el carromato de lujosa y sofocante 


prisión. 


El creía también así ratificar su grado de general 
con que revistaba en las listas de la frontera Sud, 
que he tenido a la vista, anexas a las Memorias del 
ministerio de Guerra de la Nación del año 1874; 
las que revista también Santiago Avendaño, que era 
un vecino afincado del Azul, como teniente coronel, 
y otros capitanejos e indios de lanza con diversos gra- 
dos; porque todos estaban movilizados al servicio 
efectivo del gobierno contra los indios malones, y esa 
era una manera equitativa y administrativa de pagar- 
los y de disciplinarlos. 

Catriel amaba ese título o apodo de general por sobre 
todas las cosas de la tierra, como les ha pasado a al- 
gunos otros caciques cristianos y civilizados. 


¡ HERMANO, HERMANO! 


Los indios sublevados habian conseguido en el tu- 
multo apoderarse del señor don Serapio Rosas y de 
su hijo, a quienes mataron y robaron. 

Al rato, el futuro cacique revolucionario Juan José, 
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murió ando e con su facón de Ela defendiendo la 
vida de su padre y la propia. 

No quedaban en la trinchera del coche volcado, 
sino tres cosas temibles: la bola perdida del cacique 
“que ya revoleaba en su zurda certera, el remington 
del señor Zapata y el winchester del comisario pa- 
_gador, que tenía apretada con el piez izquierdo su valija 
cuidada más que la vida, y apuntaba al montón con 
-su carabina, 
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En ese mismo momento un hombre de alta estatura 
montado en un pangaré cubierto de sudor y espuma, 
lo rayó en el medio de la escena y se tiró al suelo. 
Estaba en mangas de camisa, con chaleco y pantalón 
- negro, chambergo del mismo color, teniendo a la cin- 
tura una lujosa espada de ordenanza y un rico re- 
e yólver. Llevaba en la mano una carabina remington 
y al arzón del recado un largo poncho de vicuña con 
rayas rojas, ; 

Fué derecho al indio y le eri itó con voz de bronce 
que salía como un clarín de entre sus recios bigotes: 

¡Por orden del comandante don Hilario Lagos, jefe 
de la vanguardia del ejército de la Nación, rindase al 
capitán Pablos Vargas el Cacique general de la Pampa 
don Cipriano Catriel! Y agregó, encarándose con los 


indios sublevados: ¡Pena de la vida al que lo mate o 
: lo Sa (1). | 


= (4) Relato de don Gerónimo Vargas, hijo del capitán. 
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- El indio se irguió como soliviantado por una fuerza 
superior, que lo impulsara dentro de su alma indómi- 
ta, y tirando la lanza y abriendo los brazos, salió de 
la trinchera hacia el capitán, gritando: ¡Hermano, 
Hermano!.... 

El grito humano y divino, eterno y final, que había 
tardado dos mil años para llegar desde lo alto de la 
Cruz hasta las llanuras de la Pampa. 

Y se abrazaron estrechamente aquellos dos hermanos 
en el valor y en la raza, ese gaucho y ese indio, sobre 
el desierto verde que habían conquistado con su san- 
gre, y bajo el sol argentino que los contemplaba con 
su mirada inmensa, húmeda con las lágrimas del rocio, 
como la de un viejo padre de la especie humana. 

En ese momento el indio sintió como dos mordedu- 
ras de víbora sobre sus hombros. Cuando volvió la 
cara, su hermano Juan José, el Judas del Evange- 
lio, ya estaba lejos, con sus presillas de oro en la 
mano y refugiado en el grupo de los sublevados. 

La Envidia había mordido, hasta el fondo del co- 
razón, y empezaba para el último Cacique el camino 
del martirio. 

Muchos eran sus pecados y sus delitos, y muy gran- 
de tenía que ser su espiación. En la cuenta de la vida, 
el que cae paga los errores como faltas y las faltas 
como crímenes. 7 

Se peca a papel y se paga a oro sellado. Sépanlo 
siempre los Kaiser de hierro y de barro. 


o 


PABLO VARGAS 


Este capitán que acababa de rendir al cacique Ca- 
triel, había peleado junto con él dos días seguidos en 
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la batalla llamada de San Carlos, en Bolívar, a las 
órdenes del general don Ignacio Rivas, en marzo de 
1872, contra todos los indios malones confederados 
a las del legendario cacique Araucano Juan Callvucu- 
tá, señor del desierto y jefe de la dinastía de los 
Piedra. 

En esa batalla sangrienta, la figura militar de Ci- 
priano Catriel habia sido realmente la de un cacique 
general, como le llamó Sarmiento. 


Ese mismo capitán Pablo Vargas, el 11 de agosto 
de 1874, al mando de treinta y dos Guardias Nacio- 
nales de Junin, derrotó la invasión de indios que pene- 
tró por la frontera sur de Santa Fe, tomó prisionero 
a su cacique “Coilá”, les quitó el arreo, y fué men- 
cionado en el parte de la Inspección de Armas elevado 
al ministro de la Guerra, don Martin de Gainza, en la 
forma siguiente: 


“Habiendo sido notable la conducta que observaron 
“en este encuentro los capitanes don Pablo Vargas y 
“don Pascual Leiva y el alférez de baqueanos don Fer- 


mín Sanchez, me permito recomendarlos a la consi- 
“deración de V. E.” 


Firmado: R. Victorica. 
Agosto 11874 —Publiquese.—GAINZA.” 


Con motivo de este hecho de armas, el gobierno de 
la provincia de Buenos Aires le mandó un revólver 
que conservan sus hijos con esta inscripción: 

“El gobierno de la provincia al capitán Pablo Var- 
gas”, 
El general Conrado Villegas, jefe de la Frontera 


FULIOSA “COSLA 


el mayor Benjamín Moritan, segundo jefe del 2 de 


línea y héroe del Boquerón, le regaló su propia es- 


pada. 

Cipriano Catriel podía bien rendirle a ese Capitán 
su lanza tan temida. 

El capitán Pablo Vargas no tuvo al morir una pul- 

gada de tierra de las quince mil leguas conquistadas; 
pero tenía dos lanzazos en el cuerpo. 

El Congreso, en 1909, a moción elocuentemente fun- 
dada del diputado doctor don Pedro Luro, le acordó 
una pensión graciable de doscientos pesos mensuales. 

Tenía lo bastante para morirse sin pedir limosna, pe 
se murió. 


CIPRIANO CATRIEL 


de la tribu sublevada, fueron a someterse al coronel 


don Julio Campos, en Olavarría, y el capitán Vargas. 
partió para el mismo punto con el cacique y los que 
se habían atrincherado junto con él en el a 


cano al “Cerro id 


AM'í, en Olavarría, fué donde yo los ví después ds 0 


la precedente escena, y donde oímos decir que, por 
orden del ministro de la Guerra, doctor Alsina, cum- 
plida por el jefe del ejército, coronel don Julio Cam- 
pos, se ponía en libertad a los indios y a su cacique, 
que no eran de la línea del ejército de la Nación, y 
se habían sometido a la autoridad del gobierno, para 


que volvieran a sus hogares y siguieran defendiendo 


Oeste. le envió su retrato con dedicatoria firmada, y 


A” 


Esa misma mañana los indios que eran una parte . 


ROCA Y TEJEDOR 30 


— -— e e 


de los indios malones la frontera que había quedado 
sola, con la fidelidad y el valor con que siempre lo 
habían hecho. 

A mí me pareció muy justo y cabal, pero otra cosa 
había dispuesto el destino, y ahora veremos lo que 
pasó, a poca distancia 
de allí, según relato fiel 
que me hicieron de ello 
dos:ayudantes mayores 
del coronel Campos que 
lo presenciaron, habien- 
do seguido al grupo de 
los indios unas cuadras 
por curiosidad, sin sa- 
ber lo que iba a suceder, 
como creo que no lo 
sabía nadie. : 

Los indios se retira- 
ron al paso, y cuando 
se hubieron distanciado 
un tanto de Olavarría, 
guarecidos de la vis- 
tasdel ejército pOr Un 
accidente de la sierra, 
se adelantaron al galo- 
pe en un grupo aparte 
los sublevados, volvie- 


Ao IL ron caras y formaron 


en semicírculo a deliberar presididos o azuzados por 
abia ose Catriel. 
Bog En el otro grupo siguió el cacique Cipriano que iba 


a pie y sin armas a tomar su caballo en las caballadas, 
hacia donde marchaban todos para mudar caballos. 
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Cuando este segundo grupo estuvo cerca del prime- 
ro, Cipriano Catriel se adelantó solo. Se tenía fe e 
iba a tomar el toro por las astas. 


Cuando estuvo cerca se desprendieron del grupo de 


los sublevados varios indios de lanza en tropel, con 
las riendas atadas, la lanza de cuatro metros tomada 
con las dos manos y manejando los caballos con- las 
piernas. Uno de ellos atravesó con su lanza a don 
Santiago Avendaño, que cayó muerto. El otro le apun- 
tó un bote de lanza al cacique Catriel. Los indios pri- 
mero apuntan bien y después empujan hasta el otro 
lado. Es el lanzazo mortal. 

El cacique, sin retroceder un paso, diestro y formi- 
dable como si estuviera frente al toro, le arrebató la 
lanza de las manos débiles o amedrantadas, y con ella 
asida con sus dos puños tremendos, y en sus dos 
brazos como dos trozos de quebracho, les habló asi, 
según versión que tengo como taquigráfica de un 
indio longevo del Azul, y adivino por más señas: 

“¡Indios de chusma y de lanza y capitanejos trai- 
ES Ustedes quieren matar a su cacique Cipriano 
Catriel, proclamado cacique mayor y comandante ge- 
neral de las Pampas por el gobierno de los cristianos 
y llamado por el presidente Sarmiento cacique gene- 
ral, y fiel al gobierno de la Nación desde que nos es- 
tablecimos en los campos de Nievas. (1) ¡A ver si 
se animan! : 

El gobierno que tengo lo he heredado de mi padre 
Catriel viejo, quien lo recibió del Dios de los Incas, 
contra el cual no hay más poder que el del Gualicho. 

Nuestros abuelos fundaron hace miles de años el 


(1) E. Zeballos.—“'Dinastía de los Piedra''.—Págs. 123, 124 y 277. 


> 
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Tahuantinsuyú (1) en el país del Sol, hasta que, hom- 
bres de guerra que vinieron a cabailo del otro lado 
del mundo asesinaron al inca Atahualpa que les había 
pagado por su rescate un cuarto lleno de oro. 

Y descuartizaron vivos a José Gabriel 'Tupac-Ama- 
rú y a toda su familia, después de arrancarles la len- 
gua y los ojos. 

Esos Incas, nuestros abuelos, bajaron desde las al- 
turas donde brilla y arde el sol, hasta el 'Putcman (2) 
y edificaron en Córdoba el Inti-Huassi y Cosquín 
o el Cuzco, la Ciudad del Mundo. 


Y como tenían el poder y la sabiduría de hijos del 
sol, dividieron las vacas y a yeguas de los campos, 
los cueros y las lanas de las vicuñas y de las ovejas, 
los granos de las cosechas y la tierra del desierto, y 
nos dieron nuestra parte a nosotros sus hermanos, los 
Quera-Andis de Buenos Aires, para que la disfrutá- 
ramos en paz en el Sur oscuro hasta donde también 
alcanzó el “Tahuantinsuyú”. 


De ahí tiene este gobierno de las Pampas por heren- 
cia de su padre y dado por el Sol, que es el Dios de 
los Incas, el cacique Cipriano Catriel, a quien uste- 
des quieren matar, cuando deben adorarlo echados bo- 


ca abajo con la cara contra el suelo. 


Y para que no quedara sin venganza el asesinato 
a traición de nuestro abuelo Atahualpa, el Gran Ca- 
pitán de la tierra, nuestro padre José de San Martín, 
nacido en el país de los montes y de los torrentes, 
formó en regimientos de a caballo a los indios y a los 


(1) .““Imperio del Perú o de los Incas”?. 
(2) Sur oscuro, 
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gauchos tan jinetes como los indios, y trepó por sobre 
los nevados y por sobre Uspallata, y trajo del corazón 
del Tahuantinsuyú el sable del guerrero ' Francisco 
Pizarro, que había asesinado a los Incas. ] 

Y se lo regaló, por ser también buen defensor de Da 
tierra, a nuestro hermano Juan Manuel, el Indio rubio 
y gigante que vino al desierto pasando a nado el San 
Boro mbón y el Salado, y que jineteaba y boleaba como 
los indios, y se loncoteaba con los es y que nos 
regaló vacas y yeguas, y caña y prendas de plata. 

Y mientras él fué ca cique general, nunca los indios 
malones invadimos, por la amistad que teníamos con 
Juan Manuel. Y cuando los cristianos lo echaron y lo 
desterraron, invadimos todos juntos a las órdenes de 
Juan Callvucurá, el rey de los Araucanos, que nos 
mandaba porque ellos eran más que los Pampas. 


Y los derrotamos a los cristianos en tres grandes - 


combates, peleando días y noches a campo abierto, en 
Sierra Chica, en Tapalquén y en Pigúé. 

Entonces, el general don lenacio Rivas se vino solo 
hasta los toldos de los indios argentinos a riesgo de 
que lo matáramos-y como guapo que era. 


Y nosotros lo recibimos como hermanos, y con bai- 


les y jineteadas y asaduras que duraron diez días, y 
yo con mis propias manos degollé y le ofrendos un 
cordero negro al asador. 


aa nombrado por el gobierno cacique mayor y 


comandante general de las Pampas, con sueldo men- 
o sual, y fué nombrado mi segundo, el cacique Cachul. 


5 de 


> 


Y en el año 1872 se nos vinieron encima todos los > 


“araucanos y malones en número de seis mil lanzas 


que cubrían la tierra y la LS del sol, y llenaban elo 
desierto con la alarida: ¡!Ya! ¡Yaa!... ¡Yaaaa!... 
El general Rivas no tenía 1 0 soldados que ustedes 


a lOs indios de Catriel. Y salimos de los «campos no 
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- Nievas como ochocientos hasta el campo de San Car- 
los, en Bolivar, y peleamos allí dos días, a caballo y a 
ple, y lanza a lanza, y bola a bola, con Juan Callvu- 

E curá. 

o Yo mandaba la derecha y le dije al general Rivas: 

S “Ahora vas a ver, compadre, por primera vez pelear 

e de a pie a los indios como los de linea”. Y los hice 
echar pie a tierra y largar los baguales a las caballa-. 

das. Y me los derrotaban y me los dispersaban y yo 

rugía como un tigre. Y le pedí al general Rivas, 

ER que mandara un piquete de tiradores a' las órdenes 

AN del manco Rebución para fusilar a los cobardes! 

e Y fusilé un montón de ustedes, y lo derrotamos a Juan 

Callvucurá con los que quedaron. Entonces vino el 

general Rivas, todo sudado y ensangrentado, y echó 

pie a tierra y me abrazó delante. del correntino. 

Ocampo, de Conesa, Levalle, Leyria y otros así, y 
"me dijo que me había portado como un general ar- 

gentino y que me habia ganado sobre el campo de 

batalla las presillas de oro que me robó hoy de los 
hombros mi hermano Juan José, indio flojo y traidor, 
que no parece de la familia. | 


Y yo estaba más contento que si me hubieran rega- o 
lado todas las yeguas de la Pampa y o ta "plata. 
del Potosí. 


E Y hubiera sido capaz de pelear otros dos días con. 
<= >Juan Callvucurá; éste no .volvió más al campo 
de San Carlos, y le quitamos quinientos cautivos, y el 
arreo de ciento cincuenta mil cabezas; él se fué a 
poca de la tristeza en sus toldos de Salinas Grandes. 
A YO quedé de comandante de las Pampas y cacique 
general, siempre fiel al gobierno y a mis amigos, hasta 
que el 24 de sepan me alcé con el general Rivas 
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en Nievas y fuí vendido por ustedes y por mi hermano 
Juan José, aquí en Olavarría. | 

Un día boleando avestruces en la paz del desierto, 
llegamos hasta los campos del Moro, allá donde la 
tierra se junta con la mar y con el cielo, y se oye 
el bramido del viento sobre las olas oscuras. 

Allí conocí a un estanciero cristiano, alto y fornido 
y lindo hombre, con las barbas renegridas Eo los 
encuentros, que se llamaba Miguel Martínez Dios, y 
que según me contaron había muerto después pelean- 
do solo contra muchos en las guerras del Paraguay. 

El me regaló una lanza de caña de Codigúe de más 
de cuatro trancos de largo con una bayoneta en la 
punta, retobada con cuero fresco y con un penacho 
de crin para asustar al bagual del enemigo, y me dió 
también un tostado redomón que yo mismo he 
arrocinado y que es el que ensillaba. Esa lanza es la 
única que no se ha quebrado en mi puño, y si yo 
la tuviera ahora en vez de esta tacuara maula, y si 
tuviera mi tostado bravo y adivino como el moro del 
general Quiroga, ustedes necesitarían para lancearme 
traerse otro regimiento. 

El cura del Azul, que es mi amigo, y que al fin 
me bautizó, me ha contado que en la religión anti- 
gua de los cristianos, un criador de ganado que se 
llamó Abel y que era hijo del primer hombre que 
hubo en el mundo, ofrendó una vez un cordero negro 
que le gustó a Dios; y que de envidia su hermano Caín 
lo sacó al campo solo y lo mató. Y que la sangre del 
muerto clamó como una gran voz en el desierto y 
subió hasta los cielos. Y que Dios la oyó y lo maldijo 
a Caín, y lo echó de la quinta del Paraíso, y que Caín 
. no sabía donde meterse, porque el ojo de Dios lo mi- 
raba y lo miraba, hasta debajo de tierra y hasta aden-' 
tro del corazón. 


DU 
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Como ando medio cerca de la muerte, el Gualicho 
me ha dado el poder de adivinar. Y yo les anuncio 
que dentro de dos veranos, ustedes invadirán, man- 
dados por el cacique traidor Juan José Catriel, y alia- 
dos con los indios malones, y que incendiarán y ro- 
barán y harán cautivos. Y que serán derrotados y les 
quitarán el arreo y los fusilarán los cristianos. Y que 
no quedarán de la tribu de Catriel arriba de ochenta 
indios de lanza, y el resto irá a morir de miseria más 
alla de Salinas Grandes en los bañados agrios del 
Colorado. 

Y todo esto sucederá aquí en este mismo lugar de 
Olavarría, donde de noche andará mi ánima en pena 
a la luz mala y tapada con un poncho blanco. Y los 
que queden vivos esa noche, aquí mismo me verán 
pasar loncoteándome con el Gualicho, y sentirán el 
alarido de mi calavera. 


Lo voz del cacique rugía de cólera como la de los 
leones en el desierto. Los indios sublevados estaban 
mudos, subyugados e inertes. El les gritó: Atropellen 
no más, y apunten bien y no me vayan a errar, pot- 
que cuanto vuelva a tomar el mando de la tribu los 
haré. fusilar por cobardes, como en San Carlos. 
Y si hay por ahí mirando oficiales argentinos que 
havan estado en el Paraguay, vengan a ver como pe- 

ea de a pie y solo contra todos, el cacique general 
Cipriano Catriel, de nombre Pampa Marí Ñancú! (1) 

Los indios eran mudas estátuas de piedra; pero la 
implacable envidia acechaba como un reptil, y en ese 


(2) ''Diez águilas” 
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momento uno que llegaba arrastrándose a la espalda 
del cacique le clavó un facón hasta la S. El indio cayó 
boca arriba, y sobre él se lanzaron en seguida los 
que estaban mudos e inertes, como chacales y como 
hienas, precursores de los caranchos y de los buitres 
del desierto. 

Fl indio se incorporó apenas, livido y ya mirando 
a la. muerte, y le oyó murmurar estas palabras el pri- 
mero que se acercó: 

“Quiero morir como un cristiano y como un gene- 
ral, como me contó el cura del Azul que murió ese 
cristiano grande Manuel Dorrego. ¡Me arrepiento de 
mis pecados, y perdono a mis enemigos! ¡Y que el 
Señor me tenga en su misericordia!” 

Así murió el último cacique. 

Los indios se dispersaron por el campo como una 
bandada de cuervos, que tomó derecho al arroyo de 
Nievas. 
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PANCHO BOSCH 
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en cierto ciclo simplemente Pancho, nació en Buenos 
E Aires en 1844, y fueron sus padres don Francisco 
Hue Bosch. y doña Dominga Cascallares, ambos de anti- 
2 guas familias porteñas de distinción y posición social, 
NE AL pequeño Pancho, hermoso como un. querubin, 
, entre sus sábanas de Holanda, el futuro le sonreía 
como la aurora rosada que entraba por el postigo 
entreabierto para contemplarlo. Podía serlo todo, rico 


y gran señor como lo fueron sus hermanos, bien ama-= - 


do y feliz. Al nacer él, la tormenta de la vida con sus 
rayos y huracanes, se había refugiado en un rincón. 
El niño podía elegir, eligió la tormenta: de ella salió 
: DA > 


tagonista del gran romancero francés. 


El e don Francisco Bosch, era hijo de un acau- 
delado comerciante catalán que fué el antiguo tronco 
de la familia de los Bosch en Buenos Aires, Don Fran- 
cisco, com sti señora y sus hijos pequeños hizo, allá 
por el año 52, un viaje a Europa, radicándose en Bar- 

- celona, ad natal de sus abuelos, donde permaneció 
aleún tiempo, dando a sus hijos la esmerada instruc- 
ción general y artística de los liceos y conservatorios 
de la gran capital española. 

De esto le quedó a Pancho la afición por la música, 

en la cual era diestro ejecutante, y el gesto y las 'ca- 
lidades nobles de la raza mediterránea que lo acom- 
pañaron siempre como genio y figura. 

Niño de 14 años se escapó del colegio para presen- 


Francisco B. Bosch, renombrado Pancho Bosch, y 


el general Bosch, como el mariscal de Francia del pro- 
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PANCHO BOSCH 


lone y tantos otros; 


sares, de Julio Dantas, 
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tarse voluntario a la guerra de Africa, donde hubiera 
ido a reclamarlo su padre para tirarle de las orejas. 


Al regreso de la fa- 
milia a Buenos Altres. 
Pancho se vinculó 
con todos los jóvenes 
de su tiempo,' entre 
otros con Julián Mar- 
tínez, que era un ado- 


lescente mundano, 


prototipo de hermosu- 
ra juvenil y de gracia 
porteña. Julián, por 
tendencia ingénita ha- 
cia la luz, era amigo 
fraternal de todo lo 
que brilló en su tiem- 


po, en el poder, fuera 


del poder y después 


del poder, en la buena 
y enla mala fortuna, * 


en la vida civil como 
en la vida militar. Así 
fué amigo personal de 


Adolfo Alsina, de Car- 


los Pellegrini, de Pepe 


Paz, de Juan Chas-. 


saing, de Eugenio 


Cambaceres, de Ma-> 


nuel Campos, de Pan- 


cho Bosch, de Miguel 


Cané, de Vicente Ca- 


de Conrado Villegas, Char- 
como lo fué de los Britos del 
Pino, los Camilión, los Arámburu y otros que en lan 
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vida de borrasca de entonces, tenían las caracterís- 
ticas singulares capaces de atraerlo. 

Una noche, Pancho y Julián se fueron de garufa 
al café del parque, que era el Armenonville de entonces, 
donde los danzantes concurrían con el puñal en la bo- 
'camanga del lujoso chaleco, como Julián “se lo acon- 
sejó a Pancho inútilmente, ya que éste nunca cargó 
armas en la vida mundana, por fe que se tenía. 

Cuando entraron hicieron impresión; Julián, de abra- 
zo corrido con todos y el tratamiento de hermano, 
hermano, añoranza indígena y cristiana que no ex- 
cluía el tajo de la cólera, aún cuando era propicia 
al abrazo final, que ha sido también rasgo argentino. 

Pancho hizo una sensación rara: vestía un completo 
eris claro, de levitón cruzado y al tope de su alta 
talla una nota de escándalo en aquel ambiente, un 
galerón blanco. Con la circunstancia agravante de un 
alto cuello a la “degollé”, ornado de una corbata de 
seda gualda y roja, huevos con tomates, que era la 
bandera española hecha moño, como una protesta con- 
tra el regionalismo catalán, con el que nunca estúvo 
de acuerdo. Así, Pancho venía destinado a represen- 
_tar a su riesgo y peligro, el dandysmo peninsular en 
el café del Parque, y si en su ánimo asaz vanidoso 
se propuso hacer efecto, lo consiguió plenamente. 

Los mozos decían: ¡lindo tipo para un manteo!, y 
las niñas, que eran la flor y nata de las Damas de las 
Camelias más desaforadas, lo miraban de reojo, indi- 
ferentes al compañero melenudo, y murmurando im- 
presionadas: ¡Que gallego tan buen mozo! 

Así empezó a armarse la gorda. 
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Adelantando el baile, en el momento del schotisch, 
que era el aperitivo del vals, previo a la loca cuadrilla 
final de Offenbach, imitada de las recientes importa- 
ciones francesas, Julián se acercó a Pancho y le dijo 
al oido: ¡Mirá, hermano; mejor es que nos vamos! 
¿Por qué?, repuso Pancho; ¡lo que es yo:me divierto 
como nunca me he divertido en Barcelona! Ahora 
le voy a enseñar a esta niña el schotisch catalán. Y 
lo bailó, ufano y animoso, el gallardo joven. Ya era 
demasiado; la pareja heroica sintió algunos encontro- 
nes, que retribuyó generosamente y sin rencor, cre- 
yéndolos sin intención, pero por las dudas... 

Concluido el schotisch, Julián se aproximó otra vez 
y repitió: 

—¡Mejor, hermano, es que nos vamos! 

Pancho lo miró otra vez ya fijamente como un león 
dormido que despierta: 

—¿Pero por qué? ¿Qué hay? 

—Hay que muchos, casi todos, no están de acuerdo 
con tu traje, ni con tu galera, ni con tu corbata, un 
tanto excéntricos aquí. 

—¡ Ah! las fieras rugen—dijo Pancho;—yo no he 
Pando a pelear, pero si eso me sale al paso, quiere 
decir que me saqué la grande sin comprar número. 
No me digás cuántos son, sino dónde están, para en- 
derezarles el caballo. 

—Bueno—le dijo Julián,—si no querés irte nos que- 
daremos; me vas a hacer pelear con buenos amigos, 
pero yo estoy con vos porque estás solo contra mu- 
chos. 

—Yo nunca estoy solo, siempre me han de queda 
dos o tres y es bastante; pero, ¿dónde están los ti- 
gres? y 

—En aquel grupo—dijo Julián señalándolo;—puedes 
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contar conmigo y con esta daga que me ha prestado 
Simón Casares, quien también estará con nosotros. 

—¡ Quiere decir que ya somos tres! ¿Has visto 
como un hombre que cuenta consigo mismo nunca está 
solo y siempre encuentra amigos? 

Ese era su concepto de la vida, y así llegó hasta el 
Fort Chabrol en la lucha política. 

Pancho sacó a bailar a la niña de más garra del 
grupo de damas, la cual iba a ser su caballo de ba- 
talla. 

La desarrapada orquesta atacó el vals previo a la cua- 

drilla y los críticos del dandy barcelonés también eli- 
gieron compañeras, que se les ofrecian en montón, y 
se enlazaron en parejas y siempre agrupados; el grupo 
es un instinto humano, de ahí las patotas, los dramas, 
la anarquía; en la atmósfera, se sentía tronar, como 
en las nubes del oscuro Sur al llegar la tormenta. 
- Empezó el vals y Pancho con su pareja se acercó 
al montón, como abstraido en el éxtasis de la danza. 
Las parejas del erupo se detuvieron y los hombres 
aplaudieron irónicos. Las señoras tentadas, reían y 
murmuraban, sin dejar de lanzar miraditas furtivas 
al gallego buen mozo. 

Pancho, cuando estuvo a buena distancia, atropelló 
al montón con niña y todo, en una embestida de 
acorazado, y varias de las agrupadas parejas cayeron 
en un solo haz de polleras claras, levitas negras y 
chambergos de cartera. | 

El bailarín, en una vuelta de vals, ocupó el centro 
de la sala, dejó a la dama que corrió a tomar su sitio 
en la galería, tomó una pesada silla y apoyado en su 
respaldo, e irguiéndose en toda su alta estatura, dijo 
dirigiéndose al grupo: 

—Aquí está uno que no habiendo sido presentado, 
por omisión de mi amigo Julián Martínez, se presen- 
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ta solo porque es buen diplomático y también buen 
criollo, aunque un poco paquete. Con esta silla, que 
puede. partirse en varias o con la buena daga que me 
prestará mi amigo Julián, aquí y en la calle, uno a 
uno o todos juntos, estoy a las órdenes de ustedes. 

Uno del grupo avanzó al frente, un hombre alto, 
esbelto, color blanco rosado, nariz aguileña y largas 
barbas rubias, casi rojas, denotando el origen godo, ves- 
tido con traje de levita negra y bota charolada debajo 
del pantalón. Este hombre, que parecia no temer ser 
contradicho por ser jefe o como tal, dijo categóricamen- 
te:—Ni uno a uno ni todos contra uno, porque las 
dos.cosas serían cobardía. Vean los amigos como bajo 
una mala capa había un buen bebedor. Yo le ofrezco 
un apretón de manos, que no doy sino a los valientes, 
a este criollo de la galera blanca y de la corbata ama- 
rilla y roja. 

—Los colores de la madre patria que vencieron en 
Bailén y que solo pudieron ser vencidos por sus hijos 
argentinos, —exclamó Pancho, que tenía la sensibilidad 
facil en su gran corazón resonante a todas las emo- 
ciones de la vida.—Bien venido ese apretón de ma- 
nos; aquí está la mía, de un amigo más que no falla. 

Y cuando se abrazaron, el grupo bravío gritó: 

—¡ Viva el criollo de galera blanca!—Y las damas: 
—; Viva el gallego buen mozo! j 

Julián hizo las presentaciones, protocolar: Britos 
del Pino, Arámburu, Camilión, Julio Dantas, Esteban 
Romero, Julio Varela, Domingo Rebución; todo el 
grupo clásico que en aquella época de culto al coraje, 
hacía el hallazgo de un nuevo Parnasiano. | 

Esto concluyó en una cena de Pantagruélica, y se le- 
vantaron de la mesa alto el sol de la mañana. 
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En eso resonó el clarín del Paraguay, y todos acu- 
dieron a formar como voluntarios. Encontraremos al 


subteniente del 2 de línea, que muestra nuestro grá- 


fico, abrazándose con el capitán Teodoro García, al 
pie de la trinchera del Boquerón, para salvar entre 
los dos la bandera azul y blanca que envolvía el cuerpo 
ametrallado de Julio Dantas. 

Seguiremos en la narración de este episodio al ga- 
neral Garmendia, uno que ha escrito bien la historia 
militar de esa época porque es uno de los que la han 
hecho. 

El lo ha llamado con lúcido sentido literario, el 
“Abrazo de la bandera”, en el que el subteniente del 


-2 de línea, asaz parecido a D'Artagnan, empieza a as- 


cender a mariscal de Francia. 

En breves lineas sintetizaremos, si podemos, esta 
vida de romance. 

Hace falta acaso en el sereno presente un poquito 


“de Pancho Bosch, como de cuando en el organismo un 


poco de vino añejo, o en la atmósfera gris un aletazo 
del viento. 


ANECDOTAS DE PANCHO 

En Pancho Bosch hay dos vidas: la del hombre de 
tormenta que se parece a D'Artagnan. La del soldado, 
el padre cariñoso y marido fiel, que se parece a Ro- 
drigo de Vivar. 

Pancho no jugaba, no bebía, no galanteaba. Cast 
ba y gastaba, sin tasa ni medida, buscando destacarse 
en empresas útiles y bellas, y hacer el bienestar y la 


felicidad en torno suyo. 


Las dos vidas de este temperamento vehemente son 
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ricas de episodios que hacen surgir otros personajes 
de todas layas delante de los ojos, como del ramaje de 
un grande árbol de la selva vuelan las aves raras y 
el águila arisca, y salen de la cueva de su tronco los 
perros cimarrones, los gatos monteses y el jaguar 
leonado. Es todo un cielo; turbulento y heroico, que el 
gigante al moverse sacude y hace vibrar. 


El teniente Bosch, regresado enfermo del Paraguay, 
con las condecoraciones de todos sus campos de bata- 
lla, se había radicado en el partido de Lobos al fren- 
te de intereses rurales de familia. 

AM'í conoció a Carlos Costa, quien, estudiante uni- 
versitario en Buenos Aires, iba en las vacaciones a vi- 
sitar a su amigo fraternal Marcelo Paz, estanciero en 
Lobos. 

Carlos y Marcelo fueron los dos amigos predilectos 
de la juventud de Pancho Bosch, y por eso uno de 
sua hijos menores se llama Carlos Marcelo. 


Un día de Carnaval, Pancho Bosch y Carlos Costa 
fueron al baile de máscaras del teatro de Lobos. 

Carlos, gran catador de tipos, de los que hacía des- 
pués sus rápidas caricaturas verbales inimitables, es- 
tuvo conversando con un máscara disfrazado de co- 
ronel argentino y después se lo describió a Eutha y 
se lo mostró, encantado con su hallazgo. 

Con sorpresa notó que a Pancho se le ponía roja 
la frente, lo que era en él signo de cólera, cuando era 
habitualmente manso como un dogo de Ulm. Y re- 
zongando este comentario: “¡Qué audaz mamarracho, 
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con el uniforme del ejército!” Pancho se aproximó al 
disfrazado y le dijo: 

-—“Amigo, usted se va a sacar ese uniforme, que no 
es para juguete. 

—No me lo vo a sacar, porque me ha costado mi 
plata en el montepio de acá, y más caro que un traje 
de conde que pude comprarme in vece déste. 

—Bueno, entonces, si no se lo saca se lo voy a sa- 
car yo, empezando por desarmarlo. 

Y diciendo y haciendo, le desprendió los tiros de la 
espada y le desabotonó la casaca al imponente coronel, 
que era un verdulero de Lobos tan grandote como ¿l 
y que se dejó hacer, estupefacto. 

Pancho hizo un bulto del traje y los arreos, envol- 
viéndolos en la chaquetilla vuelta al revés y atando el 
paquete con los tiros de la espada. 

El coronel así dado de baja quedó en camisa y cal- 
zoncillos y con su máscara de alambre que contem- 
plaba todo con la muda indiferencia de las caretas. 
Así desvestido el máscara fué el héroe del baile ha- 
ciendo mucho más sensación que cuando era coronel, 
especialmente entre las niñas, artistas del desnudo. 

Después, ya calmado por su santa paciencia Pan- 
cho. le dió un billete de Banco y le dijo: “Vá- 
yase a su casa porque está en traje de. Adán y las 
niñas lo van a tomar prisionero, y con esta plata se 
compra un traje de conde, o de rey, si quiere, pero no 
vuelva a presentarse con el uniforme del ejército; y 
dígale al del montepio que si sigue vendiendo de estos 
trajes, yo voy a lr en persona y le voy a tirar sus 
mamarrachos a la calle. 

Al baile siguiente el primero que vino a saludarlos 
fué un lujoso conde Luis XV, con quien Carlos departió 
largamente, tomando notas gráficas, porque ALS 
- muy bien. 


e 


56 JULIO A. COSTA 


Esto se lo he oído relatar a él mismo, con su colorido 
único, y lo cuento ya que por sí í sólo es un retrato con 
filosofía y todo. 


Pancho era el padrino de duelo más eficaz, que se 
jugaba de entrada por su ahijado, y así lo he visto 
hacer en uno en que fuimos compañeros como padrinos 
del coronel Donovan, en su lance con el general Ca- 
bassa. | 

Pancho, después de una breve discusión, consiguió 
que el duelo fuera a pistola, como creíamos convenía 
a nuestro ahijado, y él lo dirigió, siendo el más auto- 
rizado por su jerarquía militar, aunque de escasa téc- 
nica. : 
Recuerdo que el general Cabassa, con su ancha ca- 
ra sonriente y ruborosa, como de alumno que. va a 
dar examen y no sabe la bolilla, empuñaba la pistola 
en la línea baja, a guisa de facón. Donovan apuntaba 
a la cabeza, debiendo apuntar a la cintura, pero se 
batía bien frente a aquel bravo lobo de mar, que lo 
hacía placentero como un buen burgués criollo que 
toma un schopp con amigos en el veredón del ilustre 
café de España. 

Cabassa, al segundo tiro, a pesar de su guardia ab- 
surda o, tal vez por ella, tocó de refilón a su adversa- 
rio, a raíz del muslo y en parte muy delicada. 

El general Bosch me dijo, confidencialmente: 

—Donovan está herido, callémonos a ver si toma 
la revancha, y yo me callé, siendo nuestro derecho. Se 
cambiaron cuatro tiros más: las balas de Donovan pa- 
saban rozando la cabeza de Cabassa, quien, de cuando 
en cuando, se rascaba la oreja, como si le picaran los 
mosquitos... 
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Al ir a cambiarse el sexto. tiro, yo le dije a Bosch: 

—$1 esto sigue y Donovan recibe otro balazo, será 
una gran contrariedad y responsabilidad para nosotros. 

Pancho, imperturbable. 

Felizmente, los padrinos de Cabassa denunciaron la 
herida y exigieron la suspensión del duelo, previo re- 
conocimiento médico, que no fué necesario, porque nos- 
otros confesamos la partida. 

Donovan entonces, contrariado y más rojo que de 


"costumbre, hizo este comentario: 


. Apunta a los talones y pega en la nariz. 

Cabassa no lo recogió, preguntándonos con interés 
afectuoso, si la herida era grave, y sonriendo jubiloso 
cuando le dijimos que no lc era 

Los dos veteranos se dieron la mano a pedido de 
todos y habiéndose batido, por causas leves, Pancho 
resignado, y aunque molesto en su grande amor pro- 
pio, estrechó la mano de Cabassa, ya con la emoción 


que nunca le fallaba, y diciéndole: Lo felicito amigo, 


no he visto un valiente más bueno. 
Ese era el padrino y el hombre, ante todo un corazón. 


De ahí murió, de donde pecaba, de angina pectoris, 
tumbado por su ingénito desorden financiero, más bra- 
vo que las balas, y ahogándose por la pena de no 
poder continuar ya sus empresas, y realizar el bienes- 
tar y la abundancia a su alrededor. 
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EL CUENTO DE JUAN MOREIRA 


Los animales, todavía divididos en especies, trasun- 
tan, en cada una de éstas, una característica del hom- 
bre; y el hombre, animal sintético, guarda en sí las 
características de todos los demás, acentuadas según 
cada idiosincrasia. 


Así, hay hombres que se parecen al león, otros al 
zorro, otros al gato, animales estos de marcada fiso- 
nomía, y todos se parecen al mono, el común antece- 
sor o colateral. 


De ahí la fábula que hace hablar a los animales 
para llegar a la psicología del hombre, y que es mo- 
numento literario levantado por el genio humano, des- 
de Esopo hasta el buen Lafontaine y hasta Rostand 
en “Chantecler”; y así los humildes animales, conver- 
sando en su cumbre olímpica, hacen la anatomía y la 
crítica del rey de la creación. 


Por eso Lafontaine es eterno y por eso canta toda- 
via “Chantecler” en la fronda Gala, después de muerto 
del ladrillazo de la envidia Cyrano de Bergerac. 


La fábula es un gran recurso de arte y de polémica, 
y con sólo pintar y hacer hablar animales, un papel 
ramplón como “El Quijote” circuló aquí a millares, 
sublevó opinión pública, y dibujó tipos que han que- 
dado en la política argentina, y hasta han echado 
crias, como el zorro... 

Los hombres de letras a veces yerran las psico- 
logías por la petulancia de prescindir para definirlas, 
dei modelo animal; así, para pintar a Juan Moreira 


han hecho posar al perseguido, al trovador, al pasio- 


nal, al paladín. 
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Se han olvidado de la fiera y ese fué el hombre; 
Juan Moreira no es sino la síntesis hombre, hecha con 
una dosis excesiva de tigre. 


El viejo capataz de la estancia “La Porteña”, de 
Cascallares en Lobos, era uno de tantos de nuestros 
capataces de campo, maestros en todos los trabajos 
de a caballo, y ejemplar de pericia y de probidad, que 
a la muerte de don Juan Antonio Cascallares, y cuan- 
do los señores del Carril adquirieron aquel estableci- 
miento, modelo para los tiempos, pasó a la estancia 
“Polvaredas”, donde vivió el resto de sus días en un 
tranquilo y cómodo retiro, bien merecido, o jubila- 
ción sin ley, lo que prueba que la jubilación es de 
derecho natural. 

Este buen paisano era compadre de la madre del 
después famoso Juan Moreira, la cual se lo dió niño 

para que a su lado aprendiera a trabajar. El vrejo 
capataz empleó con el peoncito para sacar de él un 
hombre útil, todos los métodos: el de la amonestación. 
el del afecto, el del obsequio de las achuras, el de pan 
y agua, el del lazazo, todo con la mejor voluntad, por 
consideración a su comadre. Por fin, cansado, a pesar. 
de su constancia, se lo devolvió diciéndole, a la ver- 
dad con poca galantería: el chico no sirve ni va a 
servir para nada hueno, es una mujer para todos los 
trabajos, sólo es hombre y hombre y medio, para el 
naipe y el cuchillo. Así salió ya esbozado el incorre- 
gible vago y malhechor, de las manos cansadas del 
maestro. 

Este mismo capataz, ya en su alta ancianidad y 
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cuando se empezó a hablar de la próxima aparición 
de Juan Moreira en Lobos, en el atrio electoral do- 
minado por el prestigio del partido Autonomista y 
por la acción de Pancho Bosch, le decía a éste: ¡ Pre- 
cávase niño, Juan Moreira lo va a matar! Y cuando 
el gigantesco niño le contestaba fastidiado: ¡O yo á 
él!, el viejo paisano rectificaba con tristez: ¡No, él 
a usted! A Juancito no hay con qué darle para el cu- 
chillo; precávase, niño! 

El niño, para precaverse del todo, fué y tomó al toro 
por las astas; es un método que suele también dar re- 
sultado; el que empleó Ursus en “Quo Vadis”, y el 
que he visto emplear con el toro mismo al indio Mau- - 
ricio en el rodeo en Junin. Un método sencillo y 
fácil, pero se necesita ser Ursus, o el indio Mauricio, 
o Pancho Bosch. 


Juan Moreira era entonces un “out-law”, que debía 
velintitantas muertes, a diez por página del romance 
interesantísimo de Eduardo Gutiérrez, obra de polémica 
y de éxito de un escritor de raza. 

Los tiranos encargados de perseguir a Juan Morei- 
ra, tenian que ser, según esa leyenda, el doctor don 
Mariano Acosta, gobernador de la provincia; el señor 
D. Enrique O'Gorman, jefe de policía, y el doctor 
D. Adolfo Alsina, jefe del partido Autonomista, que 
acababa de abolir el contingente de frontera. 

La captura de Juan Moreira, capitán de una gavilla 
de salteadores que tenía asolada y aterrada una parte 
de la campaña sudoeste próxima, estaba ordenada por 
el juez del crimen de Mercedes, doctor D. Antonio Ben- 
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guria, y pedida por exhorto al de la capital, doctor 
D, Octavio Bunge. quien requirió el concurso de la 
policía, y ésta mandó un piquete de agentes para re- 
primir el vandalaje. 


Fra así un deber legal y social de todo estante y 
habitante, tomar a Moreira donde lo encontrara, y el 
vecino de Lobos, don Francisco Bosch, no hizo sino 
cumplirlo cuando asumió por disposición en forma del 
juzgado de paz, el comando de la comisión para to- 
marlo; formada por cinco agentes destacados de aquel 
piquete al mando del teniente don Pedro Bertón y del 
sargento don Andrés E. Chirino, y tres de la policía 
de Lobos, al mando del teniente don Eulogio Va- 
rela. | 


Cuando se presentaba Juan Moreira en las poblacio- 
nes de aquellos partidos, todo el mundo huía como 
cuando aparecía en los valles asirios, la cabeza horren- 
da del León del Atlas. Esto es, hasta cierto punto 
un argumento en contra del valor personal del León 


del Atlas, como podría serlo del de Juan Moreira, por- 


que éste también sabía que habrian de huir las partidas 
a su aparición. 

Era el día 30 de abril de 1874, y voy a tratar de 
narrar los hechos tan rápidos como pasaron. Moreira 
y seis más de la gavilla estaban durmiendo su re- 
ciente y última tranca en la casa alegre de la Estrella, 
en Lobos, cuando llegó la comisión al mando de 
Bosch. 


Entraron sin dificultad, bien informados por alguno 


de adentro, y en completo silencio fueron asegurando 


a cada uno de los malhechores, a quienes sorprendieron 


dormidos y sin darles tiempo a tomar sus armas. 


Si no lo hacen así, éstos los toman a ellos, porque . 


q 
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la fuerza legal estaba armada con fusiles de fulminante 
de cargar en catorce veces, como me ha dicho el 
sargento Chirino, y los delicuentes lo estaban con 
trabucos y pistolas Lefaucheux, de retrocarga, la me- 
jor arma dé fuego de entonces. 

uando entraron al angosto patio de la casucha que 
daba al cuarto donde estaba Moreira, cuya puerta 
estaba cerrada, éste sintió ruido y se levantó y preparó 
sus armas. El teniente Bertón le gritó a través de la 
puerta: ¡Ríndase a la policia de la provincia!, y con- 
testó Moreira: ¡Aquí no hay más policía que. yo! 

Bosch echó abajo la puerta de un tacazo, y el hom- 
bre-fiera salió al umbral con un trabuco amartillado 
en cada mano. Bosch le apuntó cuidadosamente de 
uno de los flancos, con una pistola Lefaucheux, de un 
tiro, en la que tenía confianza porque con ella mataba 
pajaritos, y la bala pegó en el parietal derecho y pasó, 
empezando a manar de la herida un hilo de sangre. 

Moreira sacudió la hirsuta cabeza y descargó a un 
tiempo sus dos trabucos, hiriendo en el brazo derecho 
a Bertón, en la rodilla a Eulogio Varela, y en la ca- 
beza al cabo Lima, al propio tiempo que éste y el sar- 
gento Chirino, le descargaron sus fusiles del otro lado 
del patio. 

Moreira, acosado, salvó éste de un salto, y de otro 
se prendió al mojinete de la pared, detrás de la cual 
tenía su caballo. Chirino, que estaba el más próxi- 
mo, lo hirió de un bayonetazo en el costado, y Mo- 
reira, en esa posición, le descerrajó por sobre el hombro 
un pistoletazo que le llevó media cara. Los brazos del 
bandido se desprendieron de la pared y cayó, pero de 
pie, como los felinos, tirando un hachazo a Chirino, 
que había caído sin soltar su fusil, y que al ver venir 
la muerte, incorporándose, paró en quinta con el ar- 
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ma, recibiendo un hachazo que le cortó tres dedos 
de la mano derecha haciéndole con la punta una herida 
en la cabeza, que me mostró también entre sus finas y 
escasas guedejas blancas, que con su sedosa y legenda- 
ria pera son el adorno de sus bien llevados ochenta años. 

Cuando Moreira lo iba a ultimar se encontró frente 
a Pancho Bosch que lo atacaba reciamente espada en 
mano, al tiempo que llegaba Bertón con el brazo de- 
recho roto y esgrimiendo la suya con la izquierda, y 
Varela saltando en un pie, como gallo Calcuta herido 
en una pata. 

Moreira dió un gran salto lateral, buscando la puer- 
ta de salida y se encontró frente al cabo Luis Lima, que 
le hundió la bayoneta en el pecho. El bandido, cayó 
de espaldas, con la cara al sol y con los fosforescentes 
ojos abiertos, mirando atónito al cielo azul, él, que 
había mirado siempre al abismo rojo. 

Hubo que desenterrar el cuerpo a los cuatro días 
para exhibirlo en la plaza a los grupos que llegaban 
de los partidos circunvecinos, y no querían querer creer. 
que Moreira hubiera podido morir. 

La nota del juzgado de paz al jefe de policía de la 
capital, fecha 30 de abril, que hemos tenido a la vista, 
dice así en uno de sus párrafos: “Debo manifestar 
al señor jefe que el haber librado a este pueblo de 
este malhechor, es puramente debido al valor y sere-. 
nidad del señor Bosch, como igualmente de los tenien- 
tes Bertón y Varela y agentes nombrados...” 

Pancho había realizado así, uno de los trabajos de 
Hércules, matar al monstruo intangible. Hércules no 
es sino un simbolo de la civilización antigua, encarnado 
en un hombre joven, y en marcha triunfal; es el alma 
heroica contra la fiera, o sea contra la barbarie. 
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A la fiera, bandido o tiranía, hay que matarla, por- 
que sino ella mata, y por otra razón de orden biológico, 
porque echa crías:*como se mata en la selección de las 
especies al padrillo corcovado o al perro enviciado a 
devorar las ovejas. 


Moreira, cuando fué muerto y según reza su filia- 
ción, transmitida por el juez doctor Benguria al juez 
doctor Bunge, era un hombre como de 46 a 48 años, de 
estatura mediana, algo grueso, color blanco-colorado 
(sin duda por las comilonas con carlón y caña), rostro 
afeitado y picado de viruelas. Nada de barba florida 
como en la carátula del romance, sino bigote solo, co- 
lor castaño tirando a rojo. Nada de fisonomía naza- 
rena, como en la misma carátula, sino cara ancha y 
corta con nariz encorvada de ave carnicera. Nada de 
melena sedosa con flequillo y peinado a lo Shakespea- 
re, sino tuse hirsuto y tostado a manera de cresta que 
la ferocidad enrojecia. Boca grande, como para tra- 
garse hombres y partidas. 

Esa cabeza ancha y chata se movía incesantemente 
a los lados como la de la hiena de Palermo, cuando 
recorre inquieta los barrotes de su jaula. 

El pobre murió, no en buena ley, pero en su ley; 
sobre su osamenta como sobre las momias faraónicas 
no parecen haber pasado cincuenta años sino cincuen- 
ta siglos, y ahora que lo exhumamos al aire de la ver- 
dad, la momia legendaria se desvanece. 


¡Ya no más Juan Moreira, paisanos argentinos, hijos. E 


de los de 1810! 


O 
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Nada de facón grande ni espuela grande, como aquel os 
gaucho malevo que no supo domar ni enlazar, sino ju- ES: 
gar y matar, según atestiguara el viejo capataz de 
“La Porteña”, y .que si ahora resucitara sería .un 
gaucho de comparsa. : 

Sino cuchillo chico como el gaucho trabajador, y es- 
puela chica como los granaderos a caballo, los gauchos 
homéricos, vuestros ilustres antecesores. 

Y caballo y arado grandes, como para el gran tra- 
bajador del futuro que será siempre el Saucho argen- 
tino, el mejor arador, el mejor domador, y la pala que 
cava más hondo. 

Sólo la verdad, que es el específico de la vida, puede 
contra la leyenda, que es el veneno del entusiasmo. 

Dejo en el pórtico azul del cuento mágico, esta ins- 
- Cripción en piedra gris, para que la lean a la entrada 
los buenos gauchos de la tierra, que ya saben leer. 


e 
A oi 


66 TUTIONA CUSIN 


A A A 


LA VERDE 


La pequeña batalla de La Verde, es grande por el 
valor argentino en ella ostentado una vez más, caudal 
criollo y racial que no tenemos por qué omitir. 

Y es grande por la idea de la politica del acuerdo, 

allí generada en un episodio militar desconocido que 
narraré: el significado que la política del acuerdo de 
los partidos ha tenido en el pasado y podría tener 
siempre, lo haré notar brevemente al final. 


e 


- El general M'tre venía desde el Tuyú, donde desem- 
barcó y tomó, a pesar suyo, el comando de la Revo- 
lución, evitando siempre un combate que no podía 
presentar militarmente contra un ejército regular de 
las tres armas, y buscando en su marcha hacia el 
Norte por la antigua linea de fronteras la incorpora- 
ción al general Arredondo. 

En el camino se encontró con la fuerza al is 
del teniente coronel don José Inocencio Arias, como 
de 700 hombres de infantería, acampada en el paraje 
denominado La Verde, fuerza que por su exiguo nú- 
mero parecía fácil de copar, aun cuando por su posi- 
ción en un antiguo corral foseado y por su armamen- 
to a remington, podía atr:ncherarse y defenderse 

El general Mitre le hizo intimar rendición con el 
comanda nte de milicias don José Policarpo Caro, re- 
nombrado “Carpio Caro”, quien al efecto se hizo to- 
mar prisionero por las avanzadas. 

Ante esa intimación, el comandante Arias reunió 
junta de jefes, para deliberar como era su deber con- 
forme a ordenanza. dada la desproporción de fuerzas. 
La junta se componía del mismo jefe, del teniente co- 
ronel de milicias don Francisco Bosch, ex oficial de 
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línea en la guerra del Paraguay, que comandaba las 
milicias de Lobos, Navarro y otros partidos por él 
reunidas e incorporadas al ejército del gobierno, del 
comandante de milicias don Daniel de Solier, también 
ex oficial del Paraguay, que mandaba un batallón, y 
del comandante de milicias don Trifón Cárdenas, que 
comandaba otro. En la junta tuvo el voto de todos 
la primera opinión emitida, que fué la del comandante 
Bosch, categórica- 
mente en el senti- 
do de la resistencia, 
y de esa contesta- 
ción del coronel 
Arias fué portador 
el comandante Car- 
pio Caro, que man- 
daba en el ejército 
mitrista las milicias 
revolucionarias del 
Bragado y Nueve 
de Julio. 

El comandante 
Arias, ex jefe del 6 
de linea en el Para- 
guay, dispuse su 
tropa para la defen- 
sa, dado colocar los recados sobre el viejo rebor- 
de de la zanja, ordenando que todos se tendieran en 
el suelo y los soldados hicieran fuego rodilla en tie- 
rra, cuando los atacantes se hubieran acercado bastan- 
te, para no desperd:ciar los tiros y cuando cada jefe 
lo orderara. Y rayando ya la mañana, mandó echar 
dianas a la banda lisa del legendario número O, del 
cual había allí dos compañías. 

En esa situación se divisó del lado del ejército revo- 


General ARIAS 
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lucionario que se acercaba, un oficial a caballo con una 
banderola blanca izada sobre una lanza. Se le hizo 
aproximar y se recibió de él una comunicación del co- 
ronel don Francisco Borjes, dirigida al comándante 
don Francisco Bosch. Este la abrió y leyó una carta 
del coronel Borjes, en la cual, haciéndole notar la des- 
proporción de fuerzas que determinaba militarmente 
una capitulación honorable, y para evitar la estéril 
efusión de sangre, le pedía influy era en ese sentido con 
el comandante Arias, y recordaba al comandante Bosch 
que habían sido camaradas en el Paraguay. Bosch 
escribió con lápiz en una tarjeta y sobre el alero de 
su silla, estas lineas que entregó al oficial: “Francisco 
Bosch estrecha la mano a su antiguo jefe del Boque- 
rón, y le recuerda con orgullo afectuoso que los oficia- 
les aue han servido a sus órdenes no saben rendirse” 

El parlamentario regresó, y el ataque se produjo 
en seguida, traido por el mismo coronel Borjes, quien 
vino a caer mortalmente herido de bala a 80 varas de 
la posición. 

Todos hacían fnego rodilla en tierra, resguardados 
por el reborde de la zanja y por sus recados, según la 
orden. Y con eso y el remington que debutaba por 
segunda vez después de don Gonzalo, y que el ene- 
migo no tenia en cantidad apreciable, La Verde era 
una posición militar muy defendible, como se demostró 
en el áspero asalto. 

El comandante Arias, pequeño de estatura y grande 
de corazón, estaba a caballo con un latiguito en la 
mano, como el coronel Acha en Angaco, y vió al co- 
mandante Bosch montado también en un caballo gran- 
de, como para él, y con la espada en alto señalando 
al enemigo. : 

Fastidiado, le mandó recordar la orden con su ayu- 
dante, el mayor de milicias don Pedro Costa. El co- 
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mandante Bosch le contestaba a éste que había se- 


guido sin creer cometer falta el ejemplo del jefe, cuando 
su enorme caballo herido de varios balazos empezó a 
temblar y a desmoronarse lentamente, dando tiempo. 


“al jinete para prepararse a salir parado. Cuando el 


caballo se desplomó, el comandante quedó de pie y 
saludando con la espada, gritó: ¡viva la patria! En 
ese momento una bala le pegó en un gran medallón 
que llevaba en la cadena y le sirvió de abollado escu- 
do, produciéndole una contusión bastante incómoda en 
vez del mortal balazo. En el mismo momento, otra 
bala mató a su lado a su gallardo ayudante, el joven 


capitán don Luis Acuña, mi fraternal amigo. 


El-ataque rechazado se replegó, y en la brava trin- 
chera resonaron las dianas del triunfo. El comandante 
Bosch, con la tristeza en el alma, pidió permiso al 


¿jefe para ir a auxiliar, si aún era posible, al coronel 


Borjes que había quedado tendido a poca distancia. 
Fué y se inclinó junto al moribundo, abrazándose 


los dos soldados con honda emoción. El COLOM! Borjes 


le dijo con voz apenas perceptible, dándole el título 
militar que tenía en el Boquerón cuando era su subal- 
terno: “Subteniente Bosch, usted que ayudó a. salvar 


Ja bandera, ayude a salvar a la patria lacerada y caida 


en la guerra civil por la discordia de sus hijos; dígale 
al comandante Arias que mande a su ayudante don 
Pedro Costa a hablar con el general Mitre, quien tiene 


“confianza en él porque fué amigo de su padre en el 


sitio de Montevideo. Y...—agregó, levantando la ma- 
no al vacio como haciendo seña de esperarlo un mo- 
mento a la pálida muerte,—se va a hacer la paz y des- 
pués la conciliación de los partidos”. 

Con esta visión patriótica, como un gran consuelo, 


el coronel Borjes inclinó para siempre su cabeza se- 
_rena. El comandante Bosch, llorando como un chico, 
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lo hizo levantar para velarlo después, rendírle los ho- 
nores militares y darle piadosa sepultura; y cumplien- 
do fielmente con el comandante Arias la última vo- 
luntad del ilustre moribundo. 

Al día siguiente, el mayor Costa partió como enviado 
especial del coronel Arias, junto con el ciudadano don 
Juan José Lanusse, enviado especial del general Mi- 


tre, a llevar al gobierno nacional el parte militar de 


la batalla de Laa Verde y a proponerle las bases de la 
paz, «que se ratificó en Junin, entregando el general 
Mitre su espada gloriosa al ya coronel Arias; paz 
que dos años después, a través de procesos, amnistías, 
conspiraciones y zozobras, se convirtió en la plaza de 
Mayo en la conciliación de los partidos, consagrada 
al pie de la estatua de Belgrano por dos insignes 
repúblicos, don Adolfo Alsina y don Bartolomé Mi- 
tre, reunidos, al fin, en la vieja amistad, después de 
larga lucha, al verbo mágico del presidente Avellaneda 
y para el mayor bien de la patria. 

El voto del moribundo de La Verde estaba cum- 
plido. j 


La política del acuerdo, o de conciliación de los par- 


tidos, es la gran política argentina, de antiguo linaje, 


iniciada por jefes de gobierno que no desviaban el ex- 
ceso de poder del Ejecutivo a la facultad extraordina- 
ria, como Rosas, sino que sabían abdicarla, como Mar- 
tin Rodríguez; y llegar con ministros como don Ber- 
nardino Rivadavia, don Manuel José García y el gene- 
ral Cruz, al gobierno libre y regular, modelo hasta 
hoy en nuestra historia, probando que el ministerio 
parlamentario a la inglesa, cabe también dentro del 
sistema ejecutivo americano. ) 

La política del acuerdo no ha sido sino un método 
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empírico y eficaz para dar ejecut: vamente participa- 
c'ón en el gobierno a las oposiciones y a las minorías, 
bajo el régimen electoral de la mayoría absoluta, co- 
mo podría serlo bajo el régimen de la actual ley elec- 
toral, tan ponderada por los beneficiarios, y también 
excluyente, porque no da acceso sino a dos partidos 
en un comiício donde hay como seis en el padrón. 

Si algún parlamento quiere hacer la reforma elec- 
toral, acaso indispensable, no tiene más que adoptar 
el proyecto de representación proporcional de la dipu- 
tación socialista, o el de la antigua ley de circunscrip- 
ciones que es mejor, y el acuerdo legal está hecho. 
Y si algún ejecutivo qu'ere tener la gloria de hacerlo, 
no tiene más que proceder a lo Martín Rodríguez, o 
como procedieron grandes presidentes, después “del 74, 
después del 90 y de 1895 a 1904. 

El acuerdo de 1877, no fué hecho por el gobierno, sino 
por el pueblo en la plaza pública, reunido en sus dos 
grandes partidos de entonces, encabezados por el ro- 
mántico leader nacionalista y por el vehemente jefe 
autonomista: el cual salió de la crisis con el júbilo en el 
corazón, la luz en la frente y la futura presidencia en 
la mano. 


COMO SE HACIA UN MINISTERIO 


Pocos días antes de asumir Avellaneda la Presiden- 
cia, algunos amigos del doctor don Adolfo Alsina, 
el tor Dardo Rocha, don Ricardo Lavalle, don 
Jacinto Arauz, se entrevistaron con éste y le mani- 
festaron que ya muy próxima la iniciación del nuevo 
gobierno, y no sabiendo ellos nada sobre el futuro 
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ministerio, creían oportuno informarse conversando al 
respecto con el doctor Avellaneda. 

El doctor Alsina lo encontró muy justo, aún cuando 
él nó deseaba intervenir en esto, por haberse mencio- 
nado también su nombre entre los de posibles mi- 
nistros. | 

Aquellos ciudadanos se entrevistaron con el presi- 
dente electo, quien les manifestó que su candidatura 
había sido determinada por un movimiento general 
de las provincias, y le habían llegado de ellas refe- 
rencias de varios nombres para el ministerio, entre 
ellos los del general Roca, doctor Plaza, doctor Le- 
guizamón y otros. 

Los ciudadanos mencionados expresaron al doctor 
Avellaneda que determinada efectivamente su candi- 
datura por un movimiento general de las provincias, 
y realizada por la de Buenos Aires y por el partido 
Autonomista, verían con gran satisfacción represen- 
tada en el gabinete esta tendencia, que tuvo también, 
en la contienda electoral, significativos exponentes en 
Córdoba, Catamarca, Salta, Entre Ríos, Corrientes y 
Otras provincias. 

Con manifestaciones muy cordiales del doctor Ave- 
llaneda, se retiraron siempre con su preocupación que. 
trasmitieron al doctor Alsina, quien creyó ya necesa- 
rio conversar al respecto con el doctor Avellaneda. 

Este, sumamente afectuoso, lo invitó a formar parte 
del ministerio en la cartera que él prefiriese, confir- 
mando, por lo demás, las manifestaciones ya hechas, 
aunque negándoles alcance tendencioso. 

El doctor Alsina declinó el ofrecimiento, también 
muy amistosamente, manifestando que no se trataba 
de su persona sino de las trascendentes cuestiones de 
gobierno pendientes, y de la representación en el ga- 
binete de la provincia de Buenos Aires y del partido 
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Autonomista, cuyo concurso podía ser útil para resol- 
verlas. Y con esto terminó la entrevista, quedando 
algo molesto el doctor Alsina y muy contrariado de 
ello el doctor Avellaneda, que le tenía erande y ao 
tuosa consideración. 
Al día siguiente visitó al doctor Alsina, en su casa 
de la antigua calle Potosí, el doctor don Bernardo 
Irigoyen, miembro tan caracterizado del partido auto- 
nomista, y que era siempre, en el mal tiempo, irradia- 
ción y signo de bonanza. El doctor Alsina mandó 
traer dos tazas de té, para él té solo. El doctor Irigo- 
ven le dijo: “Por.que no le hace poner: un poquito 
de leche, que es más suave y hasta sedante?”. El doc-: 
tor Alsina agregó. sonriendo: “Con leche para mi y 
solo para el doctor Irigoyen”. Este se rió ya franca- 
mente y juzgó su pleito ganado. Esa noche, a la 
l a. m., hora en que el doctor Irigoyen empezaba a 
recibir a sus amigos, se encontraron en su casa de la 
calle Florida, el doctor Alsina con el doctor Avellane- 
da. Este le dijo: “Debo, por fin, quebrantar mi reser- 
va menos eficaz de lo que yo creía en los asuntos po- 
líticos. Si entre nosotros existiera el gobierno parla- 
mentario, usted sería, por cierto, mi jefe de gabinete. 
Como no existe, quiera indicarme sus candidatos para 
ministros”. El impetuoso leader estaba desarmado, y 
así lo demostró su leal y vigoroso apretón de manos, 
pero manifestándole al fresidente que en ningún caso 
se hubiera permitido, ni se permitiría, indicaciones 
sobre ministros, respetando como el primero las altas 
facultades privativas del presidente; y no se habló más 
“sobre el asunto, pasando al suave té de don Bernardo, 
quien por complacer todavía al doctor Alsina, lo tomó 
solo, cargado, y sin peligro, 
El presidente Avellaneda Í iormó su primer ministerio, 


así: 
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Interror.—Doctor don Simón de Iriondo. 
Relaciones Exteríores.—Doctor don Pedro A. Pardo. 
Hacienda.—Doctor don Santiago Cortinez. 

Justicia e Instrucción Públ:ca.—Doctor don Onesimo 
Leguizamón. 

Guerra y Marina.—Doctor don Adolfo Alsina. 

Lo que no eta un ministerio para el presidente, ni 
un presidente para el minister:o, sino un presidente 
y un ministerio para el país y para las grandes cues- 
tiones de finanzas, de fronteras, de gobierno y de orden 
público que estaban sobre el tapete y que constitulan 
el mandato implícito e impostergable de aquella Presi- 
dencia histórica. 


CONSPIRACION MITRISTA 


El triunfo legal y militar sobre la revolución de 1874 
había restablecido el or den, pero no había calmado 
los espíritus. 

Pudiera decirse, al contrario, que los había exacer- 
bado. La discordia, como una vasta quemazón, había 
cund do del campo político al militar y sccial; había 
llegado a las almas, paralizado el trabajo, consumido 
la riqueza, deprimido el créd.to y anarquizado la fa- 
milia. 

Se vivía bajo el anónimo y la denuncia, y de noche 
en las calles desiertas de la ciudad, sólo se movían 
las sombras rigidas de los centinelas de las tropas 
acuarteladas, o las sombras equivocas de los que en- 
traban o salian y velaban la espectativa del combate 
en los Clubs Populares de los partidos políticos, que 
se acechahan y se esperaban de un momento al otro. 

El gobierno enervaba sus fuerzas y agotaba sus re- 

ursos, y no le bastaba ya declarar que economiza- 
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ría sobre el hambre y sobre la sed para que el presu- 
puesto pud:era marchar y el pueblo tener el pan de 
cada dia. 

Los soldados y los oficiales se miraban con recelo 
y se vigilaban unos a otros, los amigos se negaban el 
saludo, os hijos desertaban la mesa “de la familia, los 
padres comían solos y silenciosos, y los hermanos !lle- 
gaban a horas distintas para no encontrar a los her- 
manos. 

El presidente de la República y miembros del go- 
bierno habían sido siibados y atropellados por grupos 
populares el 4 de julio de 1876, al salir de la Lega- 
ción Norteamericana. atropello que contuvo el gesto 
enérgico del ministro de la Guerra. 

La unidad social se había roto, y el Club del Pro- 
greso, hogar tradicional de la sociedad porteña en la 
cordialidad y amistad sin sombras, había quedado tris- 
te y relativamente desierto. 

En la calle Florida, a dos cuadras, se había fundado 


el Clab Argentino, donde concurría una parte nume- 


rosa de la juventud, y donde tenía sus sesiones el co- 
mité nacion sa formado por ciudadanos espectables 
de la República. 

La Junta revolucionaria de este comité, como él 
mismo, era presidida por el doctor don Daniel Ma. 
Cazón, y la componían el general Rivas, el doctor don 
J. A. García, el doctor don Eduardo Costa, el doctor 

2lizalde, don Anacarsis y don Gustavo Lanús y varios 


| pros , entre ellos Ala militares apartados del ejér- 


cito, como Boer, Montaña, Morales, Murga, Sebastián 
ias: etc. 

El doctor don Daniel Ma. Cazón era un ciudadano 
ultra-conservador, partidario irreductible y unilateral 
en sus opiniones y actitudes polít:cas. 

Era un miembro del partido nacionalista, de tradi- 


ATEN > SES AL 
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ción y de calidad, de acción resuelta dentro de su cul- 
tisima idiosincrasia, capaz de todas las abnegaciones y 
sacrificios, e inadaptable a las declinaciones y transac- 
ciones. 


En los primeros días de mayo de 1877 debía estallar 
la nueva revolución o conspiración del partido nacio- 
nalista, que era como la trepidación final de la revo- 
lución de 1874. 

A las doce de la noche, ante la madrugada del día 
del estallido, fué convocada la Junta revoluciona ria a 
sesión especial. 

Esta era plenaria y lacónica, el partido mitrista, nu- 
meroso y de vigorosa acción, iba a acometer y callaba 
como un dogo de Ulm. 

Sobre la mesa del presidente, cubierta con una car- 
peta de terciopelo azul oscuro, había un gran tintero 
de plata, varias lapiceras y aleunos pliegos de oficio 
para ser firmados. Además, un gran libro abierto, lu- 
josamente encuadernado. | 

El doctor don Daniel Ma. Cazón, en medio del más 
profundo silencio, declaró abierta la asamblea y con- 
vocó la comparencia de la persona del jefe militar de 
la revolución. 

Se adelantó un señor en traje civil y de acentuada 
fisonomía militar, puso en el suelo un chambergo OS- 
curo que llevaba en la mano y se irguió delante del 
presidente. La asamblea se puso de pie. El presidente 
dijo con palabra precisa, algo velada por la emoción: 
“Señor general don Ignacio Rivas, soldado de la li- 
“bertad en todos los campos de batalla desde 1843 
“hasta el presente, ¿jura usted por estos Santos Evan- 

“gelios y sobre el puño de su espada desempeñar fiel 
“e irrevocablemente el cargo de jefe militar de la revo- 
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lución nacionalista, por la libertad y para la patria, 
“y obedecer en todo momento y exclusivamente las 
órdenes de la Junta Revolucionaria?” 
Pest do juro!” dijo sencillamente el general. 
ba asamblea pronunció estos vivas en la voz natu- 
ral para no ser oídos de la calle: ¡Viva la patria! 
¡Viva el partido nacionalista! ¡Viva el general don 
Bartolomé Mitre! ¡ Viva el general don Ignacio Rivas! 
Y que Dios Hhe ayude en nuestra alta empresa”, 
“agregó el presidente, dando por terminada la sesión. 
«S - Pidió, sin embargo, la palabra el doctor don Nor- 
NE=>= berto Quirno Costa, uno de los secretarios generales 
BÉ del comité nacionalista, que como tales, con el doctor 
s don Eduardo Legarreta y los otros, asistían a las deli- 
beraciones de la Junta Revolucionaria, y manifestó 
que tenía encargo del señor general don Bartolomé 
Mitre de invitar a los presentes a una reunión esa 
misma noche en su casa particular, por asuntos po- 
líticos de impostergable urgencia. 

El presidente dijo, dirigiéndose a la asamblea: “Si 
no hay. Oposición, vamos allá. Queda resuelta y ju- 
rada la revolución, y levantada la sesión de la Junta 
revolucionaria”. 

== Tal era en ese momento el estado de las cosas, y 
asi se iba a levantar en esa madrugada de mayo de 
pi 11877, el telón del último acto del drama de 1874, cuya 
o gran palabra final aún no había sido pronunciada. 


— PLANEANDO 


q Buenos Aires, que había visto la revolución y los 
e patibulos, la anarquía y el despotismo, y a Artigas, 

a Ramírez y a Rosas, no había visto todavía después 
de sus horas trágicas, este espectro: el rencor. 
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El criollo alegre y fraternal se palpaba siniestro y 
no se reconocía, acostumbrado a la aurora después de 
la tempestad. 

La revolución de 1874 se había hecho conspiración, 
acaso por la ausencia de aquella palabra final aún no 
pronunciada. | 

la revolución es como el león del Asia: aparece a 
la luz, ruge y combate. 

La conspiración es como la serpiente: se enrolla en 
la sombra, silba y mata. Es la brasa que suele quedar 
del incendio mal extinguido, el epilogo de la revolución 
fracasada. | 

Fuerzas ciegas, a veces actúan para hacer surgir 
el bien, otras veces para hacer resurgir el mal. En 
el primer caso, hay que respetar y perdonar; en el 
segundo. hay que castigar o despreciar. 

En ambos nc hay que vacilar, como no vacilaron 
en 1877 Avellaneda, ni Mitre, ni Alsina. 

Si tienen la paciencia de seguirme una vez más 
en mis excursiones mentales, en las que suelo planear 
más allá de las nubes, verán lo que pasó esa noche 
y esos días en la casa del general Mitre, en la del 
gobernador Casares, en la plaza de la Victoria y al 
pie de la estatua de Belgrano, frente al balcón del 
presidente de la República, en el Coliseum, en el ban- 
quete del comercio, en las asambleas populares y en 
la prensa, y asistiremos a la eclosión, no de una grande 
idea, sino de un gran sentimiento, lo único capaz de 
salvar en las crisis y en las encrucijadas del camino 
a los hombres y a los pueblos. 

A veces eso no dura, como todas las cosas huma- 
nas, o dura hasta que se acaba. 

Cada día tiene su tarea. 
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QUOS EGO 


En 1877 quedaban todavía en Buenos Aires algunas 
de esas viejas casas patriarcales donde los amigos y 
los correligi¡onarios, que entonces también eran amigos, 
ban habitual y diariamente a ocuparse no tanto de 
sus asuntos particulares, como de las cosas del espí- 
rita y de las cosas de la patria. 

Hoy el Club ha reemplazado a la casa patriarcal, el 
Hotel a la antigua hospitalidad recíproca, y el salón 
del Plaza al de Doña Mariquita Mendeville, sin que 
puedan afirmarse las ventajas de la evolución de aque- 
llas costimbres coloniales al fausto de la vida moderna. 

En 1877 quedaban todavía como media docena de 
esas casas, que la muerte ha ido dejando vacías, y la 
vida nueva no ha tenido aún tiempo de volver a llenar. 

De la Asamblea donde el 13 de mayo de 1877 se re- 
solvió y juró la revolución nacionalista, algunos miem- 
bros de la Junta revolucionaraa especialmente desig- 
os Somo: los. cruidadanos Dr. E. Costa, Dr. R. de 
ie 1. Al. García, D,: Anacars:s Lanús, el 
Cnel. Boer, el-Cnel. Morales y algún otro, a invitación 
del doctor D. Noherto Quirno Costa, se dirigieron a 
una de esas mansiones, en la calle San Martín, donde 
habitaba el General Mitre, y donde hoy revivida para 
los tiempos en el duro bronce acoje al visitante su 
sombra trad cional. | 

Lo encontráron paseándose en el vasto comedor de- 
partiendo con dos o tres personas, y al parecer jubi- 
loso dentro de su olímpica serenidad. 

Al ver a sus viejos amigos y compañeros de armas, 
ese júbilo pareció acentuarse, y tomando un puñado 
de habanos los pasó nominalmente a cada uno, como lo 
hacia siempre en su mesa de largo mantel. : 

Y sin más dilación, porque las horas apuraban y 
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se acercaba la del somatén, les habló así, con su voz 
de tribuno de modulaciones varias y que sin levantar- 
se se oía de lejos, porque vibraba como la del clarin. 

“Compañeros y amigos: El Doctor Don José María 
Moreno, nuestro correligionario y mi compañero de ar- 
mas del Paraguay, ciudadano en cuyo carácter y en 
cuyo intelecto el pueblo deposita su confianza, me 
ha visto en nombre del Señor Presidente de la Repú- 
blica, exponiendo y razonando conmigo el pensamiento 
y el sentir del Presidente en este difícil momento po- 
lítico, invitándome en nombre de este a tener una con- 
ferencia en la casa del mismo Doctor Moreno. 

La hemos tenido y hemos llegado a la conclusión 
de que la conciliación y el acuerdo de los partidos, la 
concordia y el abrazo de los argentinos son el único 
recurso que queda para salvar la libertad y las institu- 
ciones, por las que venimos lidiando desde el sitio de 


Montevideo hasta Caseros, donde alcanzamos que se 


dijera por primera vez en nuestra historia política: 
"No hay vencedores ni vencidos”; el Doctor Avella- 
neda aspira sinceramente y en verdad a agregar con 
esas mismas palabras varios codos a su pequeña es- 
tatura de hombre de gobierno a lo Thiers. 

Tal es mi convicción y no creo engañarme, porque a 
pesar de mi ingenuidad romántica, he aprendido, de 
tanto lidiar con fieras, a leer un poco en la conciencia 
de los hombres. 


El Doctor Avellaneda está inspirado y bien inspi- 


rado; y sin haber hablado todavía con el Doctor Al- 
sina, sé por el mismo Doctor Moreno, su e per- 
sonal, gue también lo está. 

Lo conozco a Adolfo Alsina desde su niñez y quie- 
ro presentarlo ante Vds. en un rasgo. La insigne 


madre, mi ilustre amiga Doña Antonia Maza, gestio-. 


nando la libertad de su marido a quien tenía preso el 


tirano junto con Pueyrredón por el delito de cons== 


pa 


o 
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pirar, iba un día del año 1835 con el niño Adolfo de 
la mano, éste de 6 a 8 años de edad; y al llegar a la 
casa del Doctor Don Manuel Vicente Maza, ya ace- 
chada por los asesinos, de dos que estaban en la ace- 
ra, el más bajo le dijo al otro—vea amigo, qué marido 
se ha echado la vieja. Aquel niño, sin que Misia 
Antonia tuviera tiempo de contenerlo, saltó a la calle, 
tomó dos piedras en sus dos manitas, le asestó una al 
del comentario, y con la otra en la mano derecha se 
puso al lado de la madre tratando de resguardarla 
con sú pequeño cuerpo, y con su carita de león bravo 
dando frente a los sicarios. De estos el más alto se 
adelantó, se descubrió y se inclinó profundamente, di- 
ciendo: —Mi señora, antes de ser comisario del Ilus- 
tre Restaurador he sido oficial de caballería en Itu- 
zaingó; poco sé, pero de valor algo entiendo y puedo 
apreciar: y la madre de ese bravo chico, salvaje unita- 
rio, puede contar en lo que le sea útil con lo poco 
que valga el Coronel Ciriaco Cuitiño, un servidor. 

Misia “Antonia siguió su camino, pálida como una es- 
tatua de mujer Patricia, con aquel niño de la mano 
y con las lágrimas en la garganta. 

Así, Adolfo Alsina tiene muchas deficiencias, y un 
corazón grande. Por este último defecto casi se hizo 
dar de baja después de Pavón. El partido Nacionalis- 
ta puede hoy contar con él, y tales nuevos campeones 
son necesarios para cargar también sobre sus hom- 
bros la alta herencia que ya pesa demasiado en nues- 
tras manos, cansadas de tanto batallar. Buenos Aires, 
la dama de nuestros pensamientos, no podría tener 
más fiel ni más valeroso paladin. $u llegada a nos- 
otros es feliz para la casa de la familia, como la del hi- 
jo pródigo. Y en él viene a integrarse, como en carne 
de nuestra carne, la tradición del partido liberal ar- 
gentino. 
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En 1874, al investir a pesar mío el comando militar 
de la revolución, dije que cualquiera fuese su destino 
daba por clausurada mi vida pública; y es el caso 
de ratificar esas palabras. 

Con estos sentimieritos y convicciones he compro- 
metido mi concurso a los altos propósitos expuestos, 
y mañana se publica el manifiesto que lo hace saber 
al pueblo. Para tan honrados y benéficos objetivos 
he girado en descubierto a cargo de ustedes mis bue- 
nos amigos y compañeros, sobre el créd:to- siempre 
reservado a mi intención patr.ótica. ¿Quieren cubrir- 
Me ElNBIrOr 

Los miembros de la Junta revolucionaria estaban 
mudos, como estupelactos. 

El Doctor Don Daniel Ma. Cazón formuló esta pre- 
gunta: —¿El Gefe militar de la Revolución está dis- 
puesto a cumplir su juramento? 

El General Rivas inclinó la cabeza, intimidado por 
primera vez ante el peligro. Y sus largas barbas gri- 
ses cubrían su ancho pecho, donde brillaban como el 
resplandor de una constelac: ón las condecoraciones 
ausentes. 


Á pocos instantes de intenso recogimiento, la ireuió 
o , > 


de nuevo y dijo: 

—Después de lo que hemos oído y de lo que esta- 
mos viendo, no me queda en este momento, el más 
duro de mi vida, sino cumplir las órdenes de la Junta 


Revolucionaria; y espero, apretándome el corazón, su 


voz ejecutiva. 
La Junta pasó a deliberar a la sala contigua, y des- 


pués de algunas minutos comunicó al Jefe de la Revo-- 


lución que había resuelto aplazarla por el os 
y quedar a la espera de los hechos. 
Era lo justo, razonable y patriótico. 
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LA CONCILIACION 


El día 14 de marzo de 1877, al siguiente de la noche 


en que había logrado detener la conspiración naciona- 


lista, el General Mitre publicó el manifiesto anuncia- 
eu a la Junta revolucionaria, y que fué ya como un 
is de paz para la opinión 
cansada y dolorida. 

El día 24 de mayo apa- 
reció ek Dsereto: firmado 
por el Presidente y el MIi- 
nistro de la Guerra, rein- 
corporando al Ejército sin 
restricción a todos los jefes 
y oficiales que hubiesen to- 
mado parte en la revolución 
de septiembre de 1874. 

El movimiento de opinión 
que levantó tan alto aquel 
erande hecho de la conci- 
liación de los partidos em- 
pezó a condensarse. El dia- 
rio “La Prensa” que desde 
la altura severa de sus con- - 
vicciones había en algunos 
artículos magistrales pues- 
to sus reparos a un pr.mer 

Dr. NICOLAS AVELLANEDA decreto reincorporando a 

determinados jefes con li- 
mitaciones y condiciones, asi como los había puesto a 
las decisiones discrecionales de los comités sobre las 
candidaturas para Gobernador y Vicegobernador de 
Buenos Aires, empezó a otorgar su confianza a estas 
medidas amplias y patrióticas. 
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iY: parecía como que la era prensa y la grande 
opinión entraban juntos y cautelosamente en aquel mar 
proceloso, tanteando paso a paso el fondo y los esco- 
llos y penetrando cada vez más en las olas inquietas. 

FA día 17 de julio tuvo lugar en la casa del Go- 
bernador Casares calle de Las Piedras, la conferen- 
cia Alsina-Mitre-Casares, en que se concretaron am- 
plias fórmulas democráticas para consagrar la conci- 
liación de los partidos, quedando resuelta la reapertura 
del padrón electoral para plantear a base de igualdad 
y de verdad la lucha política, que ese movimiento no 
trataba de suprimir sino de regularizar y realizar. 

El Doctor Alsina obtuvo también en esa conferen- 
cia declaraciones categóricas del General Mitre sobre 
su concurso cívico y de prensa a la realización de la 
cuestión fronteras, que era la obsesión patriótica del 
leader autonomista. 

El Comité del partido autonomista nombró el 21 de 
Agosto una Comisión de su seno encabezada y pre- 
sidida por el General Don Martín de Gainza y de 
la cual eran miembros los ciudadanos Ricardo Lavalle, 
Carlos Pellegrini, Madariaga, Dr. Salas, Dr. Alcorta, 
Urioste, Olivera, B. Nazar y Dr. M. A. Montes de 
Oca, para entenderse con el Comité Nacionalista presi- 
dido por el Doctor Don Daniel Ma. Cazón, y de con-. 
suno presentar ante las asambleas de los partidos los 
nombres de los ciudadanos que ellos debían designar 
como candidatos para Gobernador y Vicegobernador 
de Buenos Aires, como fórmula exponente de la polí- 
tica de conciliación de los partidos. 

El Doctor Alsina escribió con este motivo en Sep- 
tiembre 14 una carta al General Don Martín de Gain- 
za, prohombre del partido autonomista, que éste con- 
testó declarando que la política de conciliación era en 
ese momento la bandera del partido. Estas dos cartas 
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merecerían ser grabadas en letras de hondo relieve co- 
mo modelos antiguos de sinceridad y de civismo. 

De estas iniciativas y deliberaciones surjió la fórmu- 
la Carlos Tejedor-Félix Frías, para Gobernador y Vice- 
gobernador de Buenos Aires, votada y proclamada en 
una grande Asamblea en el Coliseum con fecha 28 de 
septiembre, y que después por renuncia de Don Félix 
Frías, ausente en Europa, fué convertida en el Colegio 
Electoral en la fórmula Carlos Tejedor-José Ma. Mo- 
reno. 

El Doctor Don Félix Frías había sido designado pa- 
ra el Departamento de Relaciones Exteriores en el pri- 
mer Ministerio del Presidente Avellaneda, y no habia 
llegadó a ocupar la cartera, para la que había sido 
nombrado interinamente el Doctor Pedro A. Pardo y 
definitivamente el Doctor Bernardo de Irigoyen en 
agosto de 1875. 

El Ministerio del Doctor Avellaneda, llamado de la 
conciliación, quedó en dos de octubre de 1877 organi- 
zado así: 

Interior, Doctor Bernardo de Jrigoyen; Relaciones 
Exteriores, Doctor Rufino de Elizalde, nacionalista; 
Hacienda, Doctor V. de la Plaza; Justicia, Culto e Ins- 
rucción Pública, Doctor José Ma. Gutiérrez, naciona- 
lista; Guerra y Marina, Doctor Adolfo Alsina. 

La opinión pública empezaba a convencerse ante la 
evidencia de los hechos: hasta que por fin tiene lu- 
gar en octubre 7 de 1877 este notable acontecimiento, 
el meeting de la conciliación. 

Millares de ciudadanos bajo el sol resplandeciente, el 
pueblo entero de Buenos Aires encabezado por sus 
tribunos, incontrastable y soberano como en el Agora, 
llena la Plaza de la Victoria, delibera al pie de la pirá- 
mide y frente a la estatua de Belgrano, y llega hasta 
el balcón de los Presidentes. 
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Desde allí, ante el rumor creciente de la onda popu- 
lar, que se hincha y desborda como el mar triunfante, 
Adolfo Alsina, ese demócrata patricio devuelve sus des- 
pachos militares a Bartolcmé Mitre, ese general de- 
mócrata. 

Era como si la República lo hiciera segunda vez 
general, porque en aquel momento esa gran política 
investía la representación integral del pueblo argen- 
tino. 

Yo tenía veintitrés años, y he contemplado ese es- 
pectáculo con el entusiasmo de la juventud, que parece 
estallar dentro del pecho. No lo volveré a ver porque 
es de los que se ven una sola vez 'en la vida, pero 
ojalá pudieran volverlo a ver los tiempos en los gran- 
des conflictos de la República. 

Esos despachos que entregaba Alsina a Mitre eran 


todavía algo más. Era como arrojar lejos de sí, en me- 
dio de la áspera lucha, esa tánica de Neso, la pasión de . 


partido, y era así un signo de olvido y de fraternidad 
digno de dos grandes ciudadanos y de un gran pueblo. 


LA POLITICA DEL ACUERDO 


El acuerdo, como la emisión, como el personalismo, 
no son ni buenos ni malos en principio, sino según los 
autores y los propósitos. 


Si el acuerdo lo hacen hombres de pro, para salvar 


las instituciones, es bueno, si lo hacen hombres de 
presa para repartirsela, es malo. 
La emisión, si es hecha por un Gobierno capacitado 


y probo, para fomentar la riqueza pública, es buena, - 
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si la hace un gobierno OA y desordenado para 
dilapidar, es mala. 
El personalismo de los Mitre y de los Alsina es bue- 
no, el personalismo de los gatos o de las ratas, es 
malo. | | 
En estas cosas no se pueden hacer generalizaciones, 


«ni plantear absolutas, ni dogmatismos. 


El personalismo considerado aisladamente, es como 
los buenos platos, es malo cuando es uno sólo y cuan- 
do es poco. En una sociedad democrática se necesita- 
rilan no uno sino varios fuertes personalismos, que 


ya se encargan de controlarse entre ellos. Varios Fa- 


cundos es malo, pero un Rosas es peor. | 

El personalismo molesta en la vida pública a los 
inferiores. Un día un amigo mío, periodista, dijo en 
una Asamblea popular esta frase que se me quedó 
grabada: “El personalismo molesta a los que no t'enen 


personalidad”. Así, podría decirse del personalismo, 


192 


“que porquería tan rica! 
La politica del acuerdo y de la conciliación tiene 

además muchas opiniones autorizadas en su favor. 
La de Guizot que dice: “El régimen representativo 


es un régimen de transacción, de conciliación contínua! 


La de Proudhon que coloca esta piedra fundamental: 


“El contrato social es el acuerdo del hombre con el 


hombre, acuerdo del cual debe resultar lo que llama- 


=mos la :sociedad””. 


Es indispensable el acuerdo en gramática, siquiera 
del sujeto con el verbo, en pintura y en poesía de los 
colores y del acento con las pasiones, en arquitectura 


al menos de unas cuantas líneas entre sí con lo que no 


es otra cosa el Partenon, en música en que es la ar- 
monía, como el desacuerdo es el chillido y el mama- 
rracho; para el escultor el acuerdo es el chef d'oeuvre 
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y para el hombre es necesario tenerlo hasta consigo 
mismo, tener unidad de ideas, de principios, de conducta. 

En la Historia, la Concordia es una divinidad, que 
tiene ya su consagración en la alianza de Romanos 
y Sabinos, a la que Marcus Furius Camillus llamado el 
segundo fundador y el salvador de Roma consagra 
el primer templo en el año 387 de la República, a la 
que rinde homenaje César después de Farsalia, y que 
aparece en las monedas de Antonino y de Marco ÁAure- . 
lio teniendo por símbolo dos manos unidas, el mismo 
de nuestro escudo. 

En la Historia Argentina, en Septiembre del año 21, 

Rivadavia se presenta ante la Asamblea Legislativa 
con el parte del triunto final del General San Martín 
en una mano y una ley de olvido y de conciliación en 
la otra, Urquiza después de tumbar la tiranía procla- 
ma que no hay vencedores ni vencidos, y Mitre y Al- 
sina, que sumados eran entonces el pueblo Argentino, 
se abrazan después del 74 en la plaza de Mayo al pie 
de la estatua de Belgrano. 
El acuerdo es la conciliación y la concordia, y sus 
únicos enemigos son la discordia, la intriga y la cizaña. 
En la política suele haber tenaces sembradores de es- 
tas semillas que infectan los surcos y la cosecha. 

Hay un terreno donde no alcanza a veces la jus- 
ticia, es el terreno del perdón, y en la democracia para 
que los hombres sean iguales es preciso que sean her- 
manos. 

En el comicio y aun cuando sea transitoriamente, el 
acuerdo en ciertos momentos en que la Ley queda 
chica o es quebrantada por el fraude o la violencia, es 
la única forma de representación de las minorías ex- 
cluídas, como lo fué de 1877 a 1880. 

En la formación de la ley que es la entidad direc- 
tiva, el acuerdo es la única manera de realizar el go- 
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bierno representativo, esencial y necesariamente de 
coalición entre las varias fuerzas en los Parlamen- 
tos libres, representativos de las varias opiniones y 
tendencias. 

En el sistema federativo el pacto para concertar en 
un gobierno nacional la acción de las Provincias no es 
sino el acuerdo mismo por definición y en la práctica. 


En los grandes momentos y en las grandes tempes- 
tades en que la técnica falla, la oscuridad reina y los 
vientos mandan, sólo le queda al pueblo náufrago esa 
cima del peñasco, desde donde el instinto pide más 

luz a la tiniebla y a los Dioses. 

En ese momento el acuerdo que no es sino la divi- 
na Concordia es la política del corazón, y contra ella 
el razonamiento poco vale. 

Así lo sintió el pueblo Argentino en 1877. 


- HISTORIAS DE PERIODISTA 


La revolución de 1880 no es sino el segundo acto. 
de la de Septiembre de 1852, hasta con algunos de sus 
protagonistas, Avellaneda, Tejedor,—y por la misma 
presea, la Capital de la República, el ideal inconquis- 
table de toda la Flistoria Argentina, por el cual cho- 
can los partidos y los hombres con relámpagos de ideas 
y fragor de combates, regidos por la diosa desnuda, 
cubierta con el manto de oro de sus cabellos a la 
orilla del Plata ondulante. 

Necesité hacer un restrospecto hasta 1852, para en- 
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contrar el rastro de esa idea central y de la evolución 
institucional y política de la Provincia de Buenos 
Aires en la lucha por la Unión, y para contemplar si 
puedo encontrarlo, el secreto y la indole de la solución 
del 80, final o circunstancial, según la maduren o la 
marchiten los soles y las tempestades de los tiempos. 

No sé como disculparme ante mis lectores, de la 
improvisación de periodista con que he ido penetran- 
do en estos relatos, atraído por los temas y las pers- 
pectivas, revisando apenas la bibliografía indispensable 
para no incurrir en errores cronológicos y de hechos, 
y sacando la apreciación de éstos del exiguo caudal de 
la experiencia, más que de los libros ignorados. 

Yo me admiro de la huena suerte de estos peque- 
ños trabajos ante la enorme abundancia de lo que el 
autor no sabe. lo único que me consuela es que pue- 
dan encontrarse entre la broza algunas partículas úti- 
les, como ofrendas a la hermosa patria en los últimos 
años de la trabajada vida. 

Algunos periodistas, muy frecuentemente improvi- 
sadores, al tratar ciertos temas atrayentes podrían aca- 
so repetir. glosando a la ch'ca analfabeta de Campo- 
amor: “cuántas cosas diría si hubiera leido!” 

Sin embargo, el hombre de más talento político, o 
mejor dicho, de más talento gubernamental, de los que 
yo conozco y trato, me ha dicho alguna vez lo siguien- 
te, refiriéndose a él mismo: “Yo nunca he leido un 
libro entero: cuando quiero informarme de algo, si se 
trata de un tema literario, converso con Gróussac, si 
es de derecho público, con Joaquin González, y asi; 
esto es para vos, me agregaba, por no decirme para 
todos, según es de reservado. Y concluía con su gesto 
habitual de recapitulación, acercando las dos manitas 
como quien recoge después de sembrar—vos ves que 
uso el método de la conferencia, el método más mo- 
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derno de información, después establezco mis pro- 
pias conclusiones. y después procedo, rápido y ejecu- 
tivo”.—Le contesté, “tú método me parece bueno, có- 
modo y científico, siempre que dejes hablar a los 
maestros en tus conferencias” 

Otro, joven para mi y antiguo amigo tradicional, a 
quien suelo visitar excepcionalmente como está en- 
fermo de la vista, y ve cada vez más alto con los ojos 
del espíritu, que si estuviera sano podría ser hoy el 
primer diplomático argentino, y que habiendo here- 
dado de sus mavores el talento superior, lo derrocha 
como todos los herederos, me reiteraba últimamente 
elogios benévolos de estos escritos. Yo me defendía, 
absolutamente halasgado, y me defendía con mi igno- 
rancia y con la larga lista de todos los libros de his- 
toria argentina que no he leído. El decía que todos 
esos libros los conocen muchos, y que lo que intere- 
saba saher sobre los temas de estos mis escritos, era 
lo que pensaba su autor. Entonces será, concluía -yo, 


porque usted cree en la paradoja de aquel pensador a 


quien le gustaba conversar con los hombres sencillos 
y con los campesinos. y decía ser éstos los hombres 
que saben más, porque no han leído y se lo pasan mi- 
rando las estrellas. Así transamos, me auedé ovén- 
dolo como dos horas más y me despedi, diciéndole :— 
Lo felicito por la herencia que tiene dentro del cofre, 
dejándolo acaso intrigado pensando en algún tío en 
Indias. 

Yo creo en realidad que lo único bueno de estos 
escritos es serlo a la madrugada, con lo que resultan 


— muy frescos. 


En 1877 se hizo, por acción inicial de Avellaneda, 
Mitre y Alsina, la conciliación de los partidos, la gran 
política argentina, que vivió su hora, como la mariposa 
de alas brillantes, 
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Era la obra de un poeta estadista, el cual sabía que 
cada día tiene su tarea, y sabía asir en la vida de los 
hombres y de los pueblos el instante fugitivo, y de- 
cirle, como en el poema: Detente, eres bello! 

Con el mismo criterio hizo el mismo poeta estadista 
en 1880, la Capital de la República, que llenó su hora 
y todavía dura, aunque quién sabe no será necesario, 
allá en las brumas del devenir, otra guerra civil para 
sacarla: E 

Recomiendo el debido respeto de los correctores 
hablistas, para esta palabra “devenir”, que es del rico 
español, del antiguo que nos vino del Perú y se habla 
hoy en las provincias del Norte y en las campañas 
argentinas, más auténtico que en la gran Cosmópolis. 

El gaucho no es un indio nuevo, sino un español 
antiguo. El indio nuevo o viejo está en el suburbio 
de las grandes ciudades. 

¿Pero, y mi Historia, se lo va a pasar conversando 
o divagando, y mirando las estrellas? 


EL DOCTOR TEJEDOR 


Dije que después de la conciliación, los dos gran- 
des partidos conciliados nombraron una comisión 
interpartidaria de sus hombres más caracterizados, para 
proyectar y someter a la Asamblea pública la fórmula 
que en el gobierno de la provincia de Buenos Aires 
había de ser el exponente de la política de la conci- 
liación. 

Alsina había llegado algo tarde a ésta porque venía 
como siempre trasnochado de la acerba lucha, pero 
había entrado de cuerpo entero según era su psiquis, 
casi a cuerpo perdido. 
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Cuando su íntimo 
amigo don Ricardo 
Lavalle fué a comu- 
nicarle la fórmula 
concertada para Bue- 
nos Aires, que era 
Tejedor-Frías, y que 
él había indicado en 
las comisiones parti- 
darias, le dijo D. Ri- 
cardo a Alsina como 
quien ha hecho un 
hallazgo: —¡Te he 


salvado! =— Alsina 
le contestó: — ¡Me 
has... embromado! 


Pero no importa; es- 
tá bien; juego gran- 
de como siempre. 

A los pocos meses 
moría en las altas 
cumbres del gobier- 
no y de la opinión 
pública, al finalizar 
el año 1877, y acaso 
murió en su hora; si 
no hubiera tenido 
que jugar el 80 la 
eran partida y jun- 
tarles si hubiera po- 
dido, las cabezas a 
Tejedor, Avellaneda, 
Roca, Rocha y Pelle- 
erini; este último la 
alta figura que hacía 
su aparición decisi- 
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va en este momento al lado de la capital cosmo- 
polita. 

Y cuando llegó el divorcio en la convivencia de 
los dos gobiernos, el día en que hubo uno de mal dor- 
mir, el cañón volvió a tronar, como a cada década 
más o menos, desde 1810, en nuestra turbulenta his- 
toria. 


El doctor don Carlos Tejedor era un hombre po- 
lítico que guardaba en 1880 el mismo sentir local y 
localista de 1852, pero que ahora con las responsabi- 
lidades del gobierno ejecutivo, e integérrimo como 
hombre de ley y como administrador, venía a perso- 
nificar en esta revuelta escena, la figura paradojal del 
revolucionario legalista. 

Los hombres del 11 de septiembre trataron de enviar 
al general Paz a conmover el interior y lo autorizaron a 
girar en descubierto y sin limite contra el gobierno de 
Buenos Aires que administraba en sus manos honra- 
das la emisión de papel moneda del Banco de la Pro- 
vincia. Bajo el gobierno revolucionario de Tejedor, el 
Banco de la Provincia les puso “otra oportunidad” 
los hombres del gobierno de Corrientes, la cual nece- 
sitaba recursos para formar un ejército que después 
formó, sin embargo, tarde y sin recursos. 

Los correntinos son como los yacarés, tienen anchas 
fauces y dientes de hacha, tragan y muerden. El go- 
bierno revolucionario no supo, o no quiso, utilizar a 
Corrientes. Las revoluciones se hacen con dinero, con 
mucho dinero; lo supieron los hombres de septiembre, 
como lo saben algunos del presente. Tejedor no lo 
supo, rigidamente encuadernado en pasta de Utica. 

Catón, cuando moría la libertad antigua, por decep- 
ción, se abrió el vientre: lo mismo hizo Tejedor. 
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Los hombres de septiembre mandaron a Hornos y 
Madariaga a Corrientes, aunque fuera a hacerse gol- 
pear; Tejedor no mandó a nadie ni nada a Córdoba, 
donde fué, sin embargo, un audaz por su cuenta: don 
Lisandro Olmos, quien tuvo por un momento en su 
puño la situación. 

Los hombres de septiembre incendiaron hasta Sax 
Juan; Tejedor no incendió ni una paja más allá de 
la frontera de Buenos Aires. i 

Mandó a Arias a Mercedes sin armas, recursos ni 
tropas, sin más que sus ayudantes, los jóvenes J. 
Lalanne, Mariano de Gainza, Abraham Walker, co- 
misario de guerra, y algún otro. 

Arias volvió con 5.000 gauchos que introdujo a la 
ciudad armados de lanzas de tijera. 

Como Arias decia esos días golpeándose el pecho 
que venia triunfante, yo le pregunté a uno de esos 
soldados macilentos y andrajosos cuando desfilaban 
en sus escuálidos Rocinantes por la calle Rivadavia, 
cómo les había ido y cómo venían, y me contestó hu- 
milde y estoico:—-““Yo creo que venimos redotaos” 

Era el mismo paisano argentino de 1810, que había 
recorrido la historia así “redotao”, en Sipe-Sipe y en 
Cancha Rayada, y que habia hecho la independencia y 
la libertad. 

El coronel Arias tenía su razón al decir que venía 
triunfante, porque había salido sin un hombre y a 
cuerpo gentil, y aunque acosado por Racedo desde 
Olivera, volvía con 5.000 hombres de bronce que in- 
troducia a la ciudad sitiada. 

Podía decir que venía triunfante desde que había 
realizado su objetivo militar. 
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LIGA DE GOBERNADORES 


La ruptura de la coexistencia en 1380 empezó con 
la circular del ministro del Interior, señor Sarmiento, 
a los gobiernos de las provincias sobre desarme de los 
cuerpos militares. 

Tejedor, el antiguo ministro del vehemente minis- 
tro del Interior del SO, la contestó más acerbo que 
Sarmiento, y en esta polémica el gobernador revolu- 
cionario legalista no llevó, sin duda, la peor parte, 
porque el doctor Tejedor sabía su derecho público. 

Sarmiento, candidato también de algunos a la presi- 
dencia de la República, ante la candidatura de Teje- 
dor que tenía enfrente y la de Roca que tenía en la 
casa, abrió en parte en el Senado su puño lleno de 
verdades y renunció el ministerio. 

De ese puño airado salió este embrión de la som- 
bra, la Liga de Gobernadores. El viejo luchador in- 
genuo siempre, la miró indignado como quien percibe 
un pato entre los pollos, olvidando que esas Ligas 
de las Provincias, cayendo y levantando, salvaron la 
nación después de la disolución nacional, hicieron 
la Constitución después de Caseros, y probablemente 
tuvieron también mucha parte en la elección presi-: 
dencial del señor Sarmiento. 

Tejedor fué invitado después por Avellaneda a una 
conferencia a la que no concurrió, creyendo que con 
ella se quería envolver en sombras su conducta pú- 
blica ante la opinión, y recordando, porque también 
sabía su literatura, las tinieblas visibles de Milton. 

Después vino ya como recurso extremo la confe- 
rencia Tejedor-Roca, en la que el primero renunció 
a lo que no tenía a condición de que el segundo re- 
nunciara a lo que tenía; y en la que Roca, ya aficiona- 
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do como una incongruencia de su fisonomía de polí- 
tico de acción, a las frases de efecto, de las cuales. 
tuvo varias, pronunció aquella muy comentada de que 
él era como el gerente de una gran casa de comercio, 
y la renuncia no entraba en su mandato. La frase no 
era bien expresada, pero no era tan mala, no por lo 
del gerente, sino por lo del mandato. 

Ante la renuncia de Sarmiento en presencia de la 
sombra espectral de la Liga de Gobernadores, vino 
el Ministerio de Guerra del 80, hábilmente embozado. 
El doctor Benjamín Zorrilla, que era la estátua del 
pacifismo, ministro del Interior, en lugar de Sarmien- 
to. A ambos lados de Zorrilla estas dos figuras apa- 
cificas: Dr. Carlos Pellegrini ministro de la Guerra y 
Dr. Miguel Goyena, ministro de J. C. e I. Pública. 

Se dictó el decreto del 13 de febrero ratificando la 
circular de Sarmiento y prohibiendo la formación de 
cuerpos de voluntarios armados. Tejedor contestó con 
el Tiro Nacional y la revista militar de millares de vo- 
luntarios armados que desfilaron en batallones a las 
barbas del ejército de la nación. 

El gobernador sostuvo la tésis que los autorizaba 
y la sostuvo bien, con los precedentes de la Suiza y 
de los Estados Unidos de América antes de la guerra de 
secesión. En el terreno de la revolución defensiva y 
legalista, el doctor Tejedor era invencible, y su pa- 
labra y sus notas tenían el sello de su alta autoridad. 

Por fin vino el desembarque de las armas de la 
provincia por la Boca del Riachuelo, protegido por 
fuerzas del Guardia de Cárceles y de Policía al man- 
do del coronel Arias, y presenciado mordiéndose los 


bigotes por los veteranos de la nación desde el cuar- 


tel de enfrente. 
Tejedor sostuvo el derecho de la provincia, argu- 


_mentando que el hecho no podía considerarse un con- - 
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trabando porque el gobierno de Buenos Aires se había 
presentado en forma cubriendo los derechos de aduana, 
y el contrabando es salvo cuando logra escapar a las 
autoridades marítimas; y que no había bloqueo del 
Estado de Buenos Aires porque no había sido inti- 
mado. Tejedor no sería un revolucionario eficaz, pero 
era un maestro en der echo internacional, penal y pro- 
cesal. 

El 2 de junio a He día se descargaban en la casa 
de gobierno los tres mil quinientos máusers desem- 
barcados, muy deficientes como armamento, y el 2 de 
junio a la tarde, el presidente de la República se 
metía en un coche con el ministro de la Guerra, y 
se iba a Belgrano. 

En ese momento pudo ser tomado y todo estaba 
concluido. Uno de los hombres de la Defensa, el ge- 
neral Arredondo, lo propuso y se ofreció a ejecutarlo 
él mismo; el gobernador legalista no aceptó el proce- 
dimiento, y en este momento su alta y absurda pro- 
bidad perdió la revolución y abrió la guerra civil. 


EL CONVIDADO DE PIEDRA 


Allá en las tardes frígidas de Belgrano, el presi- 
dente Avellaneda estaba solo con su pensamiento, 
con pocos soldados y muy pocos ciudadanos. No le 
quedaba sino el “imperium” teórico, y se necesitaba' 
algo más. 

No se podía tampoco hacer la guerra civil por una 

ndidatura presidencial. Se necesitaba, no tanto un 
ejército que ya vendría, sino una idea más fuerte que 
los ejércitos, una bandera que fuese doctrina en los 
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espiritus y fuerza en las provincias; contra el mons- 
truo anónimo de la anarquía que rugía en las multi- 
tudes de la ciudad embravecida, se necesitaba un mons- 
truo con antecesores, se necesitaba nada menos que 
esa idea central de la capital en Buenos Aires que 
tuvo por antepasados a Rivadavia, Urquiza y Mitre. 
Y así esta idea centralista surgió una vez más en el 
espiritu del poder central. 

Era la de la capital histórica, tradicional, emancipa- 
dora, Rivadaviana; toda la sinfonía, con la cual debía 
hacer una ópera clásica ese poeta-estadista, que había 
gobernado, no con la fuerza material sino con el pensa- 
miento resplandeciente y con la palabra armoniosa. 

Y allá en las noches mustias de Belgrano, como en 
la cena de Don Juan, esta idea golpeó a la puerta, 
entró al comedor y se sentó a la cabecera. 


Era el Convidado de Piedra, y el presidente Avella- 
neda pudo decirle, recordando a uno de sus poetas 
predilectos: 


e... Ouelqu'un soupe ce soir 


os 


Chez qui le Commandeur peut frapper et s'asseoir”. 

Con esta estátua por delante, que no había de retro- 
ceder ni dar vuelta cara, se podía reconquistar la ciu- 
dad rebelde, y entrar el presidente argentino como un 
rey en la casa de los virreyes. 

Con ella el 80 estaba concluido. Lo demás sería 
episódico, como los “Episcdios Nacionales” de las pro-. 
vincias españolas, de los cuales he relatado antes algu- 
nos en las Provincias Argentinas con tímida sencillez, 
porque requerían la pluma de Perez Galdós. 
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EL CCHENTA 


Fl 52 y el 80, son profundas crisis políticas e insti- 
tucionales que, como el terremoto en la naturaleza y 
en los organismos, determinan en las almas una vasta 
trepidación. 

Se abren en el suelo anchas grietas y se cavan abis- 
mos. Unos quedan del uno, otros del otro lado; los 
haces encendidos de la discordia son la única luz mor- 
tecina que alumbra los rostros pálidos, y hasta el os- 
curo cielo sube la lava de las pasiones. 

Esos haces de discordia y de lucha suelen conver- 
tirse después en haces consulares, y acompañar a los 
cónsules desde la cumbre hasta la sima. De ahí tam- 
bién haces del latin “fasces”, y de ahí también acaso 
Fascistas. 

En esas grandes crisis colectivas, como lo senten- 
ció don Juan Manuel en su diabólica fábrica roja de 
federales y unitarios, no hay hijo para el padre ni 
padre para el hijo. Y la sentencia se cumplió du-- 
rante varios lustros, en que el gran tirano de América 
alumbró la escena con resplandores sangrientos de 
haces humanos, como en los jardines de Enobarbo 
Nerón, bajo el rayo siniestro de su mirada fría. 

El 80 fué un violento remezón que llevó en su em- 
puje todo lo que encontró al paso en la urbe tumul- 
tuaria, viejos y jóvenes, ciudadanos y extranjeros, sol- 
dados y civiles, mujeres y niños. 

Esa crisis marcó también su línea divisoria en las 
familias, muy especialmente en las familias patricias. 

De los Campos, dos estuvieron en Belgrano y los 
demás en Buenos Aires. De los Paz, el uno mandaba 
un batallón en la Chacarita y el otro el “Tejedor” en — 
la Defensa. 
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Acaso en la meseta de los Corrales, cuando la voz 
de mando decía “fuego”, los brazos fraternos se ex- 
tendían como para estrechar al enemigo, y la sombra 
- tétrica de las madres se alzaba delante de los ojos de 
los combatientes entre la humareda de los cañones. 
Es la guerra civil, que el poeta dice la más cruel, 
la más horrible, agitando su imonstruosa cabeza de 


víbora alumbrada por teas sangrientas. 


AYUDANTE DE GARMENDIA 


El que esto escribe, recién casado, y al nacer su 
- hijo mayor, había qt uedado en la casa como para cuidar 
ES la familia. 
2 Mal cuidador era en 1880 un joven de 26 años, au- 
3% tonomista y alsinista, muy porteño aunque poco teje- 
-—dorista, y demasia ado curioso de la acción a que- 
darse al margen. 
En la amplia casa paterna del piso bajo, tenía su. 
ESE “residencia aquella matrona serena y fuerte, Da. Micae- 
la Cascallares de Paz, que sabía dar sus hijos a la pa- 
-tria como la madre de los Gracos; esa casa estaba cul- 
-dda por un asistente de confianza, soldado del Tejedor 
y que él solo era como cuadro. 
- Del lado de la Chacarita estaba el general Roca, 
del lado de la defensa el Dr. Tejedor: entre los dos 
un muchacho Alsinista no tenía ninguna predilec- 
ción. Pero del lado de Tejedor o Buenos Aires, 
e esta pesa inclinaba la balanza. 
pe Tenía yo un buen poney de carrera retirado en 
que daba mis galopes por la mañana, lo hice ensillar 
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jee mi amigo personal y compañero de club y de 
sala de armas, el coronel don José Ignacio Garmendia. 
El coronel Garmendia, jefe de policia venía a ser 
un jefe de estado mayor y como un asesor de la De- 
fensa, que había tenido 
hasta ese momento el co- 
mando de sus principa- 
les fuerzas: convertidas 
en el Guardia Provincial 
y en batallones de vigi- 
lantes; éstos fueron en 
esa lucha los primeros 
entre los primeros, abun- 
dando en esa fuerza los 
veteranos llenos de me- 
dallas y cicatrices como 
los antiguos legionarios; 
y que en su oficio rati- 
fican su desprecio criollo 
del peligro, jugando la 
vida todos los días con- 
tra las fieras, en defensa 
de los más débiles y de 
las mujeres y los niños. 
El 80 junto con los del 
Guardia Provincial, se 
hicieron matar una vez 
más por su ciudad de 
Buenos Aires, la dama de 
Coronel GARMENDIA los pensamientos de es- 

tos Quijotes de bronce. 

El coronel Garmendia había sido jefe del Guardia 
Provincial, batallón en que los soldados no eran mo- 
delos de austeridad, pero eran cada cual un león suel- 
to el día del combate, probados en la guerra de fron- 
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teras, en la del Paraguay, y que en el duelo singular, 
como el 80 lo ratificaron frente a los de línea, sus 
dignos adversarios. 

Esta colaboración de la Defensa estaba en buenas 
manos, en las de este veterano, el coronel Garmendia, 
que ha combatido durante media centuria, que ha ac- 
tuado y escrito la guerra del Paraguay, a la vez lIliada 
y Odisea; y que hasta hace poco, después de una vida 
de una sola línea, veía declinar sereno en el horizonte 
el sol de su largo batallar, y cruzaba las calles acom- 
pañado por el afecto de las gentes, como una gallarda 
figura de su generación esforzada. 

Garmendia me recibió con la efusión de su grande 
abrazo, y me dió desde el momento un lugar pre- 
dilecto en su confianza y en su actividad. Esta con- 
fianza de los jefes veteranos suele significar comi- 
siones escabrosas, y yo que la iba más bien de mirón, 
podría encontrar algo que ver. 


LAS TRINCHERAS 


Realizando la incongruente política del gobernador 
revolucionario, se levantaron y fosearon las trinche- 
ras del S0, que no tuvieron ocasión de servir sino para 
caerse a la noche algunos transeuntes cortos de vista, 
y para simbolizar materialmente el concepto absurdo 
de la revolución defensiva. 

Los pequeños y entusiastas batallones del Tiro Na- 
cional se distribuyeron en el norte, centro y sur de la 
ciudad, ocupando sus respectivos cuarteles, que eran 
otros tantos cantones. 

Sus denominaciones eran las siguientes: “Tejedor, 
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Tiradores del Sur, Almirante Brown, San Martín, 2%, 


neral Paz, Defensores de Buenos AGgOS Corn 
sa, Gba] Mitre, Tiradores de Barratas. iros 
Argentinos, Voluntarios de San 'Telmo, Ituzaingó, 


| 


Maipú, 11 de Septiembre, Resistencia, Balvanera, La-' 


valle, Patricios, 15 de Febrero, Rifleros y Bersaglieri. 


De estos, algunos como el Tejedor, el Coronel Sosa, | 


el General Mitre, los Tiradores de Barracas, etc., tu- 
vieron ocasión, como lo hubieran hecho a su turno los 
demás, de destacarse en los combates del 20 y 21 de 


junio en Barracas, y del 21 en Puente Alsina y los 


Corrales, en los cuales se peleó de sol a sol, a cañón, 
fusil y arma blanca, siendo los pechos de los vetera- 


nos y de los ciudadanos, de los de adentro y de los 


de afuera, la trinchera viva de la metralla, para honor 
de la raza y para que lo tengan bien presente los que 
se armen contra el pueblo argentino. 

El por ciento de bajas de esos combates con rela- 
ción a la cifra de los combatientes marca un record 
no superado en la guerra. 

Nuestros compañeros los italianos formaron un cuer- 
po de voluntarios denominado Bersaglieri, que tuvo su 
acantonamiento en la antigua Estación Centro Amé- 
rca, y que tenía su tradición gloriosa, a manera de 
blasón, en aquella legión italiana de 1852 comandada 


por el malogrado coronel siciliano don Silvino Olivieri, 


lo que fué para ellos un título más a la profunda 
simpatia popular. 

No conformándose estos aos inquietos 'con 
la inercia de la trinchera, hacían sus salidas nocturnas 
del lado de la Chacarita, y solían tomarse a fusilazos 
con avanzadas y soldados sueltos de las fuerzas del 
gobierno nacional. | 

Era una de esas noches jefe de día el. comatdants 
don Julián Martínez. El comandante Martinez era 
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hijo del general de división don Julián Martínez, y 
nieto del brigadier general de la independencia don 
de Enrique Martínez, abuelo patricio que combatió des- 
PO de las invasiones inglesas y en toda la guerra de la 
E emancipación americana, regresando al fin de ésta 
portador de la bandera del ejército de los Andes que 
¡está en el Museo Histórico; y de cuya vida ilustre hace 
el elogio la arenga del general Mitre pronunciada so- 
bre su tumba. 

El comandante Julián Martínez debia ser enviado a 
colegio de Saint Cyr como Francisco Paz y otros para. 
seguir la carrera militar, cuando estalló la guerra del 
Paraguay; como muchos jóvenes de entonces sintió 
resonar dentro de su corazón la ofensa a nuestra ban- 
dera, y se incorporó al 1* de caballería de linea al man- 
do del comandante don Ignacio Segovia, en cuyo re- 
gimiento hizo esa larga campaña. A 

Eran los días en que cantaban en las almas de la 
juventud las estrofas del poeta de su generación... E 


Cuando el lamento de la patria suena, 
Hasta el lamento de la madre calla! 


PES Y en 1880, cuando sonó el lamento de la patria chica, 
e que es el hogar de la infancia y el romance de la 

| juventud, Julián Martínez, contrariando sus más in- 

Zo timas vinculaciones, se presentó a formar entre los de- 
fensores de Buenos Aires. o 


ES LOS BERSAGLIERI 


En aquella noche, pues, el comandante Martínez 
2 recorría las trincheras como Jefe de Día, y al aproxi- 
 marse a la zona del 11 de Septiembre sintió un tiroteo, 
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intermitente que, iniciado del lado de la trinchera de 
los Bersaglieri, amenazaba propagarse a las otras. 

Ya aleccionado por las frecuentes incidencias noc- 
turnas anteriores, galopó directamente hasta aquella 
trinchera y verificó una falsa alarma ocasionada por un 
hecho más grave que los otros: del cual habían resul- 
tado en un grupo nocturno de bersaglieri dos heridos 
leves que regresaban al cantón, dejando en el campo 
_de la refriega dos soldados muertos de los del ejér- 
cito nacional. Los bersaglieri en ese momento comían 
un cordero al asador, trincando copiosamente a la sa- 
lud de los heridos, y algunos en el entusiasmo descat- 
gaban sus fusiles al aire. 

El jefe de día cayó en el medio de la escena, a ca- 
ballo en un magnífico zaino criollo, y se hizo un pro- 
fundo silencio en el banquete homérico. 

El jefe, sin desmontar, echó atrás su capa en un 
gesto habitual y Cyranesco, descubriendo en el pecho 
de la chaqueta militar un largo broche de oro con las 
cintas de sus medalias del Paraguay. 

Los bersaglieri se cuadraron e hicieron la venia 
cual rígidos veteranos, y el brillante jefe, apelando a 
u italiano lírico, les habló así: 

—““¡ Bravi, bersaglieri!¡ Non tirate tiri al... cueti!... 
Ricordate che in quest'hora siete ancora piú que Ber- 

saglieri, siete come le-mille di Marsala que combattite 
her la libertá di questa vostra novella Roma, e per la 
quale hanno combattito avanti il gringo Garibaldi, 11 
gringo Olivieri, i1l gringo Murature, il gringo Charlo- 
ne!... (Aplausos contenidos). Mi manca ancora un 
gringo, che ricordo con la voce trepidante, che non 
é oggi con noi, é che si fosse, lei solo sareva un Reggi- 
mento: il gringo Pellegrini! (Uno gritó: ¡Questo non 
é un eringo !) “El orador replicó al punto: Tacete' voi, 
bravo bersaglieri! quand'un asino raglía, li altri. ta- 
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ceno! (grande algazara y aplausos). Pellegrini non é 
un gringo, e vero... ma é... ma se... il Gringo!” 
(El alma latina comprendió todo: la sintesis racial y 
el sentimiento fraternal, y cundió en aquel grupo viril 
una intensa emoción...) 

Julián concluyó, derivando y objetivando :—“La gier- 


ra, bravi bersaglieri, é cosa dura, ma é anche per 1 


vostri cuori arditi, una bella opera, come un Ballo in 
Maschera, splendidissimo! Qualque volte, bisogna am- 
mazzare senza tiri, “pegar de eN ao!” Allora, uditemi! 
Nel giorno mangiate bene... é andate anche a visitare 
al Padrone del vin «nella trattoria d'infrente; é con 
vostri belle voce dí tenore, di baritono, di basso, fa- 
cete un Coro magistrale! é gridate Viva Italia, é Viva 
Buenos Aires! (Vivas): Ma nella note, non faciamo 
confusione! centinela alerta, é tiri nelle cartucciere! 
Chi va O va sano, chi va forte va a morte! questo 
é un proverbio buono per li cittadini come per li sol- 
dat, scome per. li Presidenti. Cumplitelo, é presto 


' avanzaremo vía Chacarita!” (Prolongada ovación). 


Esta proclama, que yo ao tenido que revivir, corrió 
como un reguero de a alegría en aquellas noches de la 
ciudad sitiada, entre 2 ausos a los valientes bersag- 
lieri, cuya escaramuza fué el bautismo de sangre de 
ese lado de las trincheras ? 

Al comandante Martínez, a pesar de la consigna y 
de la disciplina, lo bajaron del caballo, lo abrazaron, 
lo convidaron con el Asti espumante, y lo sacaron en 
triunfo de la trinchera, gritando: 


Viva il coronele Martinese! 


Julián, al subir de nuevo en su zaino impasible, dijo 
riendo :—Bueno, me han hecho coronel; así sea! Y 
así fué. 

En los últimos tiempos, cuando cayó postrado por 
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grave enfermedad, era más que el coronel Martínez, 
era El Coronel, en el afecto de los jóvenes de su tiem- 
po, entre los cuales se lo pasaba siempre como uno 
de ellos, cual lo era por el gesto y por el sentir. 


BARRICADAS Y CORAZONES 


El doctor Tejedor con su persistente criterio lega-- 


lista, quiso resolver esta incógnita indescifrable, la 
revolución dentro del derecho. Había sido designado 
Procurador de la Suprema Corte después de su minis- 
terio con Sarmiento; y allí se había ganado para la 
magistratura y se había perdido para el gobierno po- 
lítico y revolucionario el antiguo conjurado unitario 
de la conspiración de Maza, que por cierto no apare- 
ció en los ds de aquella escena trágica con 
muchas restricciones de procedimiento. El $0, el doc- 
tor 'Pejedor era un ex magistrado, no era ya un hom- 


bre político ni menos un revolucionario: la magistra- 


«tura es para los hombres públicos como un silicio, den- 
tro del cual no saben sino un santo o un inquisidor. 
Las trincheras se ubicaron dentro de un perímetro 


reducido, lo que sin duda las hacía más fuertes, me-. 


nos contra el cañón, porque no eran subterráneas; y 
así se parecian más bien a las antiguas barricadas de 
- París, que fueron eficaces hasta que un oficialito de la 
escuela de artillería de “Polón, para despejarse el cami- 
no del imperio del mundo, les abocó unas cuantas ca- 
rronadas. 

Después de aquellos obstáculos, la artillería y la téc- 
nica miitar han adelantado mucho, y los hombres para 
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estar siempre a la última hora del progreso, han vuel- 
to a la táctica prehistórica de las vizcachas. 

A su vez el enemigo, para no ser menos moder- 
nista, ha retornado al nétodo estratégico de los gaví- 
lanes, contemporáneos de la vizcacha; y así, destruye 
las trincheras desde los aires, aunque sean subterrá- 
neas. 

Se ye, en definitiva, que la guerra no ha adelantado 
gran cosa, y a poco andar, nos encontraremos de nue- 
vo frente a frente, armadas de chuzas, vestidos con cue- 
ros de león con cabeza y garras, y teñidos y pintarra- 
jeados como lo hacen ya algunos políticos seudo psi- 
cólogos y de acción, para poner “cara fea” al enemigo. 

Para eso servían más o menos las trincheras del 80, 
en que la verdadera trinchera de Buenos Aires fueron 
los pechos desnudos de sus hijos, que niños aún mu- 
chos de ellos, como yo los he visto, cayeron con la cara 
hacia el enemigo, mirando al cielo azul, y con la son- 
risa en los labios yertos: acaso contentos de morir 
por ese ideal del subconsciente humano, la ciudad na- 
tal, el barrio, la provincia, que es el cimiento del 
sistema federativo y la reacción final de los pueblos; 
de la cual es ejemplo en nuestra raza y en la historia 
la guerra de las provincias españolas, cuya apología no 
se puede repetir después de la oda de Quintana. 

- No se fien los armamentistas: el triunfo en la guerra 
moderna no está en el plomo ni en el acero, sino en 
los corazones. Lo sabe el kaiserismo alemán, y lo ha 
probado la Francia, madre gloriosa de hombres libres. 
Los jóvenes de Buenos Aires pretenden también 
saber ser poilus, no de largas barbas, pero de pelo en 
pecho. Para ello no tienen sino hacer estas dos. COSAS, 
despacio y con tesón. Cerrar Armenonville y cultivar 
el Polo y el Foot-ball. 
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EL GENERAL GAINZA 


El día 19 de junio, cuando fuí a tomar servicio a la 
tarde, el coronel Garmendia estaba conferenciando en 
su despacho con el ministro de Guerra, general don 
Martín de Gainza. 

Este se encontraba sentado en el sofá del frente del 
salón, y podíamos verlo todos los ayudantes desde la 
espaciosa antesala donde nos ubicábamos, separada 

e aquél por una portada de cristales. El general 
Gainza, todavía esbelto y de aspecto juvenil, a pesar 
de sus sesenta y tantos en- aquella fecha, estaba ves- 
tido con lujoso uniforme de montar, botas sobre el 
pantalón de cabritilla charolada y espolines de oro; 
sobre su ancho pecho un largo broche con todas las 
cintas de sus condecoraciones militares, : 

Conversaba en voz baja con el coronel Garmendia, 
como señalando ubicación de fuerzas o cantones y el 
bosquejo de una acción militar; en cierto momento 
puso las dos largas manos en la posición de hacer 
fuego con el fusil y después las extendió hacia ade- 
lante con las palmas para abajo, y las separó abriendo 
los dedos en un gesto que parecía decir: “asunto con- 
cluído”. De seguida se recostó en el sofá, cruzó la 
pierna y se golpeó la bota con un fino látigo brasileño 
de sutil trenzado de oro y plata que llevaba colgado 
de la muñeca derecha. 

El coronel Garmendia se levantó, se asomó a la 
portada, y dijo: —¡A ver, un ayudante!—Me adelanté, 
estando el más próximo, y pasé a su indicación. 

El coronel Garmendia le dijo al ministro:—Tengo 
el gusto de presentarle general, al ayudante mayor don 
Julio A. Costa, ex teniente del 74, delante de quien - 
V. $. puede hablar sin restricción. 
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Yo me cuadré e hice la venia; el general, ágil como 
un joven, se levantó y «me tendió la mano, que yo 
estreché con respeto y efusión; contemplando en su 
gallarda figura otra que me era históricamente conoci- 
da: la del jefe de los batallones del norte, que casi llegó 
tarde al campo de Pavón, porque se demoró en el cami- 
no dominando una sublevación personalmente, y sus 
soldados tuvieron que entrar al fuego apurados sin 
tiempo para sacarse las, mochilas. Y otra que también 
conocía, la del senador del 52, que se cuadró en la le- 
sislatura de Buenos Aires frente a todo el poder de la 
provincia y de la nación. Y así, al estrecharle la mano, 
incliné profundamente mi altiva juventud. 

El general Gainza le dijo al coronel Garmendia :— 
Su ayudante es amigo personal de mi hijo Mariano, a 
quien se lo he oído nombrar con frecuencia, refirién- 
dose a reuniones literarias que tenian varios jóvenes 
en la casa de Gelly, y en las que el señor ola 
era de los más aplaudi dos.—Muchas gracias, señor. 


senador del 52, dije instintivamente, siguiendo mi año- 


ranza mental. El general me miró, se irguió con la 
satisfacción del alto recuerdo, sus ojos resplandecie- 


'ren y se inclinó.a su vez como tocado en medio del 


pecho. Garmendia lo miraba como en la sala de ar- 
mas, sin decidirse, por la disciplina, a decir “touché”!- 
El general me dijo afectuoso:—Usted me ve muy 


contento, ayudante, porque si Dios quiere, voy a tener 


el gusto de abrazar a mi hijo Martín que viene como 
ayudante de Arias, y que ha tenido su capa militar 

agujereada de varios balazos en Olivera. El que lo 
er no lo hurta, observó el coronel Garmendia. 
La verdad es que el amor a la patria chica y a la 
grande es la pasión que han de heredar, concluyó el 
general; pero ante todo es preciso hoy cerrar el Puente 
Alsina y no dejar pasar al Provincial de Santa Fe, qué 
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se viene como a comprar los vicios; y de eso se encar- 
gará el coronel Garmendia, quien me ha comunicado la 
oportuna noticia que ha tenido de esa visita, y se pre- 
para a recibirla dignamente. 


UN BUEN GINETE 


El coronel Garmendia me dió estas noticias breve- 
mente, y la orden de montar a caballo y salir con él 
para los Corrales, que comunicó en seguida al ayu- 
dante don Alfredo Meabe y algunos otros, y a pocos 
minutos salíamos por la calle Rivadavia hacia la plaza 
del Once de Septiembre. 

Cuando llegamos y doblamos hacia el sur, seguimos 
la marcha al galope largo, paso que se convirtió a 
poco andar en lo que llaman media rienda. El día 19 
transcurría, y era preciso que esa noche el Puente Al- 
sina quedara preparado para recibir a las visitas. 

A mi lado y al costado de la vía del traway, galo- 
paba o corría el ayudante mayor don Máximo de Elía, 
montado en un zainito de alquiler que había pescado en 
el apuro en una caballeriza, y al que había ennoblecido 
elementalmente para su silla rapándole la crin y cor- 
tándole la cola. No había tenido tiempo de ensillar 
de la marca. Eramos los tres que ibamos delante, el 
coronel Garmendia y yo por sobra de caballo, y el 
ayudante Elía por sobra de ginete. Este era el dueño 
de Kakel en Maipú, y se había criado domando en 
pelo, y dejándose caer sobre el lomo del potro del 
poste del corral, lujo que se daba sin ser gaucho y 
que no todos los gauchos se: dan. 

De pronto el zainito de Elía tropezó y cayó, que- 
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dando un momento “ventre a terre” con sus dos ma- 
nos arrodilladas; el ginete ni se movió, poniendo ape- 
nas las puntas de los pies tocando el suelo por si llega- 
ba el momento para salir parado. 

El zainito, como todo el que cae y tiende a levantar- 
se, lo hizo en seguida con ginete y todo, y siguió la 
carrera casi sin perder la línea. El caballito no era 
malo y el ginete era superior. Un centauro que rueda, 
adelante! eso ni se cuenta en las caballerías argentinas, 
y la caballería es todavía como en tiempo de los Gra- 
naderos la guerra americana. 

Llegamos a los Corrales, donde el coronel Garmen- 
día en el cuartel próximo, habló con el comandante don 
Martín Díaz, jete de uno de los dos batallones en que 
se había dividido el antiguo Provincial. 

Almorzamos en la casilla de un consignatario co- 
- nocido un matambre memorable, y una colección com- 
pleta de las espléndidas hachuras con que los de los. 
- Corrales obsequian a sus amigos, todo asado por un 
soldado del Tejedor y que era de los mejores asadores 
de la tierra. 


EL PUENTE ALSINA 


Después seguimos la misma marcha rápida hasta 
Puente Alsina, donde el coronel Garmendia en per- 
sona dejó ubicadas a los dos lados del puente dos 


- compañías del Provincial, al mando del comandante 


Díaz, y muy próximas y bien escondidas dos piezas de 


: artillería, manejadas personalmente por ex alumnos de 


4 la Escuela Naval y Colegio Militar .. 
SEO aquel movimiento integral, porteño y nacional 
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también de su punto de vista, el grupo más numeroso 
de alumnos del Colegio Militar, encabezados por el ca- . 
pitán don Julio Peralta Martínez, secretario del ge-. 
neral Vedia, director del colegio y también revolucio- 
nario el 80 previa baja a su pedido, había abandonado 
la escuela y pronunciándose por la causa de Buenos 
Aires a raíz del 15 de febrero. | 

En la Escuela Naval, el coronel don Martin Guerri- 
co había pedido también su baja y se había incorpo- 
rado a la Defensa. Entonces el Ministerio, con tardía 
previsión, resolvió trasladar la escuela a Belgrano. 
En el cuartel, antes de partir, el capitán don Ramón 
Falcón se despidió de los cadetes, diciéndoles con mili- 
tar reserva para no sugestionar sus jóvenes espiritus, 
que producida la acción militar, él se iba a ocupar su 
puesto al 3 de infantería del que había sido destacado 
como instructora la Escuela Naval. Algunos cadetes, 
ya flechados por esa diosa gentil que es la revolución, 
siempre envuelta en albos cendales, cuando supieron 
que el capitán Falcón no se había ido al 3 de infante- 
ría. como les dijo, sino a la Defensa de Buenos Álires, 
lo mismo que había hecho el teniente don Atilio Ba- 
rilari, desertaron de la escuela y vinieron a ponerse a 
las órdenes de sus jóvenes jefes. Esos fueron Rodolfo 
Rojas, Juan Pablo Sáenz Valiente, Belisario Salvado- 
res, J. C. Medrano, E. Herrera, Eleodoro Suárez, $. 
V. Hernández, Martín Lascano y Félix Sagasta; y con 
ellos como tenientes se organizó el regimiento de arti- 
llería de la Defensa bajo el comando de Falcón y Ba- 
rilari. 

Las pocas piezas de artillería que habían quedado 
en el Parque después de las traslaciones que había ve- 
nido haciendo el gobierno nacional a Córdoba, Entre 
Ríos, Belgrano, etc., fueron confiadas por la Defensa a 
estos artilleros adolescentes, y así lo fueron a manos 
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técnicas, ojos certeros y corazones esforzados, como 
lo mostraron los días próximos en Barracas, Puente 
Alsina y los Corrales. 

Cuando el coronel Garmendia concluía de tomar 
estas medidas, un ayudante del coronel Campos llegó 
y puso en sus manos un papel que Garmendia leyó, 
despachando al ayudante con este mensaje :—Digale al 
coronel que en seguida estoy allá.—Y salimos rápido, 
cortando campo y alambrados en dirección al Puente 
Grande de Barracas de cuyo lado se oía ya un nutrido 
tiroteo. 


EL COMBATE DE BARRACAS 


Cuando llegamos a un descampado próximo al puen- 
te, el coronel y yo habiamos dejado muy a retaguardia 
al grupo de ayudantes, que montados en caballitos de 
alquiler, eran distanciados por nuestros Hunters. 

Mi poney se conducía como un Pegaso: volaba por 
ese terreno áspero de bañado, y saltaba zanjas y zan- 
jones sin dar ni un tropezón. Yo me enderezaba bien 
apretando las rodillas y tocando apenas los estribos 
precaviendo la rodada. Agotaba mis reservas de medio- 
cre ginete de ciudad, y por el aire parecía que cru- 
zaban martinetas silbando; en una de esas, el coronel 
me dijo siempre comunicativo: —Ayudante, usted pa- 
rece un veterano poco cortés; no saluda a estas seño- 
ritas!—Coronel, no he podido porque me ha dejado 

absorto, me ha pasado por las narices; pero usted 
tiene sangre en la mano izquierda, cerca del anillo. 

—Es cierto, dijo mirándose de reojo la mano; es un 
rasguño; ahora les vamos a mandar otras más pesa- 
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das. Y llegamos al cantón próximo al puente, al mismo 
tiempo que llegaban el general Gainza, y el coronel 
don Julio Campos, jefe de la plaza. 

El coronel Garmendia, que tenía el comando supe- 
rior inmediato de las fuerzas de Barracas, dispuso que 
éstas pasaran del otro lado del puente, y a poca dis- 
tancia de éste en la primera esquina que doblaba 
hacia la línea del Ferrocarril del Sur, las colocó cara 
al enemigo. Allí hizo colocar también una pieza de 
artillería que empezó a hacer fuego en dirección a una 
casilla de madera y un sauce que quedaban al lado 
de aquella línea férrea como a cuatro cuadras; de ahí 
nos contestaban con remington, estando nuestra pieza 
de artillería protegida por tiradores de infantería de 
los batallones General Mitre, Coronel Sosa y Tirado- 
res de Barracas que contestaban el fuego de fusil, y 
cuyos oficiales y soldados combatían con mucho entu- 
siasmo, y con vivas a Buenos Aires a cada bala que 
les silbaba por las orejas. El grupo de ayudantes ya ha- 
bía llegado y estábamos a caballo esperando órdenes 
conversando y contemplando la escena. Allí estaba tam- 
bién a caballo el coronel don Eliseo Acevedo miran- 
do todo muy atentamente. 

En estos primeros momentos de un combate, en la 
guerra moderna, como no se ve al enemigo, no hay 
tiempo de asustarse, probablemente habrá otros más 
decisivos en que será llegado el .momento de fruncir. 

Parece también que los criollos en general son man- 
sos para las balas y tienen cierta aptitud para la guerra, 
como la tiene esta raza sintética para todas las es- 
grimas, y como ninguna, porque las otras la tienen 
para cada una según nacionalidad: los ingleses para 
el box, los italianos para el sable, los franceses para 
la espada, y así pudiera decirse que las esgrimas son 
una aptitud geográfica o regional. Solo los criollos 
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son buenos para todas, y ello me parece por una de 
estas dos razones. O porque son como el caballo crio- 
llo que es también bueno para todo, aunque sin des- 
tacarse especialmente. O porque, y esta sería la ver- 
dadera razón, la razón biológica, el argentino como 
pueblo de inmigración universal es una síntesis de 
todas las razas, y puede así ser también un campeón de 
todas las esgrimas y deportes. Y pega como Firpo, y 
vuela como Almonacid, y juega al polo como Lacey, y 
da de punta y hacha indistintamente, como los mucha- 
chos de Pini; y así es éste uno de los pocos maestros 
que ha podido gustar el fruto maduro de los árboles 
que ha plantado, y que ha llegado, aunque rengo. 

Un día yo le preguntaba a Luciano Merignac, a 
quien pedía algunas veces hiciera dobles contras con- 
vencionales con Pini para constatar la relatividad de 
las escuelas, como andaba él con el viejo Merignac; 
y no sé si por orgullo filial o por orgullo de blasón, me 
contestó:—No tiene ni para empezar conmigo; él no 
puede ya usar las piernas, pero le queda la mano y yo 
no puedo entrarle. E instintivamente, al evocar la fi- 
gura del antecesor, hizo vibrar con el saludo clásico 
su espada formidable. 

Lo probó también el viejo Floquet en su encuentro 
con el bullente Boulanger. La espada como es de 
acero dura más que el músculo precario; y el maestro 
Pini joven aun por el arte y para intimidar como los 
guerreros antiguos, podrá dentro de algunos años, cu- 
bierto con su mano inexpugnable como una fortaleza 


._medioeval, decir todavía: ¡Guarda con los viejos! 


118 JULIO-'A, COSTA 


EL TENIENTE ROJAS 


En eso llegó un jefe a caballo, cubierto de polvo, 
bajo de estatura, de larga pera, gritando: ¡Cargué- 
moslos, vamos a tomarlos prisioneros! Yo le dije a 
Jacobo Varela, que estaba a mi lado, en su lindo 
oscuro, con uniforme de mayor:—Che, este debe ser 
medio morao por lo que grita tanto.—Calláte, herma- 
no, si es Leyria! Yo, ante la figura del intrépido 
cordobés a quien recién conocía, comprendí que en 
realidad habría sido mejor haberme callado. Uno nun- 
ca tiene ocasión de arrepentirse de no haber hablado, 
y esto se lo he oido a otro cordobés, Manuel Peña, que 
tiene en el pensamiento y en la expresión las luces 
raras del brillante negro. 

Garmendia siguió imperturbable haciendo funcio- 
nar nuestro cañoncito, cuyo artillero, un cadete de la 
Escuela Naval, apuntaba hacia el sauce sin apurarse, 
como si estuviera tirando al blanco. Era el teniente 
Rodolfo Rojas. En eso le oímos gritar: “¡Viva Bue- 
nos Aires!” y le vimos caer al lado de su pieza y sus 
fuegos habían sido certeros porque los del enemigo 
callaban. 

El mayor Atilio Barilari lo sacó cargado como un. 
niño en sus brazos vigorosos, lo entró al medio de 
nosotros cubierto por nuestros caballos, y se volvió a 
seguir sirviendo él mismo el pequeño cañón. 

Yo me desmonté y traje del almacén próximo un. 
vaso de agua. Pensé que el herido tendría sed, como 
el divino maestro cuando estaba sobre su cruz. Aquel 
niño me miró por primera y última vez con una son- 
risa de marfil, murmuró un “Viva”... apenas percep- 
tible, bebió un poquito de agua y cayó en síncope. 
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Lo sacaron en una camilla bien abrigado al hom- 
bro de varios soldados, y custodiada por el mayor 
Barilari, que apagados los fuegos del combate; lo acom- 
pañó hasta la casa de la familia en la Avenida Montes 
de Oca, donde lo asistió con amistad fraternal. 

A los pocos días el teniente Rojas moría de su heri- 
da, y algún tiempo después el mayor de la Defensa 
de Buenos Aires, don Atilio Barilari, se desposaba 
con la señorita de Rojas, hermana del malogrado y 
heroico cadete. 

El amor es el romance eterno, el más allá de la 
muerte: como las cabecitas de querubines de los nie- 
tos son el último romance de la vejez. Así esta vida, 
tan dura, suele tener sus compensaciones. 


EL SOLDADO DESCONOCIDO 

El comandante Levalle tuvo que retirarse ese die 
20 para volver el 21 a tomar posiciones en las ba- 
rracas de la Convalecencia, no pudiendo ya ser dete- 
nido por las fuerzas de la plaza, empleadas integra- 
mente este día en Puente Alsina y los Corrales. 

Cuando nos acercamos a la casillita con el sauce que 
estaba al lado de la vía del -F. C. del Sur, y hacia 
donde había estado apuntando la pieza de artillería ma- 
nejada por Rodolío Rojas, nos encontramos ante el si- 
guiente cuadro. : 

La «casilla estaba como un arnero y el sauce. con 
sus ramas rotas y como si lo hubiera pelado la lan- 
gosta. 

En el suelo había unos cuantos bultos cubiertos con. 
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girones del uniforme | 
de la infantería de lí- ; 
nea del ejército. E 

A uno le faltaba la 
caja toráxica y en su. . 
lugar tenía un hueco : 
sangriento. Otro era s 
un tronco sin cabeza 
y el otro dos piernas 
sin tronco. 

El sol de todas nues- 
tras batallas caía en el 
horizonte, y parecía E 
refulgir y hacer res- 
plandecer tanta glo- 
ria, tan alta abnega- 
ción y tan soberana 
disciplina. 

Esos soldados -ha=+ HA 
bían caído cubriendo 
con sus cuerpos muti- 
lados el tren en que 
se retiraba. ese dia lan 
división Carhué, lle- 
vándose ésta su arti- 
llería, sus heridos y 
también sus muertos, 
entre ellos el jefe de E 
la artillería coman- 
dante Ipola, inmolado 
a las manes del ma- 
yor Leguizamón, del 
Provincial, muerto por 
la mañana, y del te- | 
niente Manuet Rojas, A 
del mismo batallón al 
que debía morir en los 
corrales al siguiente 
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El teniente Rodolfo Rojas se había cobrado por an- 
ticipado y en especie. Y como está escrito: ¡Ojo pot 
ojo, diente por diente! 

Esos veteranos se habían sacrificado para salvar a 


“toda su división realizando con su carne destrozada 


la definición eterna del poeta: 


...Yo soy la sangre universal que late 
De la patria en las venas, 
Mi pecho es su muralla de combate... 


Tal nuestro veterano, el que hizo la emancipación 
americana y la libertad argentina, el que salvó el 
ejército en Río Bamba y en otras, y ante cuya gloria 
anónima tienen que inclinarse humildes los vencedores 


y los grandes capitanes. 


¿Cómo se llamaban estos cuerpos mutilados que en- 
contramos? ¡Nadie lo sabrá! En los parte de las ba- 


tallas enana cifra que se llama bajas, y son ese 


simbolismo — El Soldado desconocido, — que los pue- 
blos modernos han concluido por comprender y re- 
presentar en el más alto ds ante el cual rinden 
armas y banderas. 

Su nombre sólo lo sabe en la inmensa historia esta 


otra inmensidad, el amor de la madre! 


A 
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ARTURO VASQUEZ 


Cuando el coronel Ljevalle acampó en Lanús, breve 
término de su retirada de Barracas el día 20 de junio, 
se presentó al campamento y pidió hablar con él un 
vecino de los alrededores. ] 

—Háganlo llegar; tal vez pueda servirme para algo. 
El recién venido desmontó y se paró en la puerta. 

Era un muchacho como de veintiún años, de bigote 
leve y rostro raso, fisonomía aquilina y grandes ojos 
verdes, rasgo frecuente de los godos en sus cruzas con 
gaditanos y catalanes. Vestía un traje azul oscuro, 
sobre el pantalón, bota corta de caña de marroquín 
calzando un pie pequeño por no haber nunca andado 
a pie, y al cuello, puesto de boa, un ponchito color vi- 
cuña. 

Cabalgaba en un caballito pangaré de poca alzada, 
delgado, alto de agujas, de anca horizontal y finos 
miembros, aparentemente mestizo de carrera, ensilla- 
do con un cómodo apero de bastos, a la grupa de- 
lantera atado un poncho de paño, y un largo lazo sal- 
teño enrollado al anca. 

"Tenía en la mano derecha un rebenque de grueso 
cabo de madera y ancha lonja, arma de prefacio, y en 
la cintura un facón chico, arma de epilogo. No lleva- 
ba otras, aparentemente. 

Al entrar saludó con cortesía, quitándose el cham- 
bergo oscuro de ala corta y sólida, tomándolo de la 
copa, y volviéndoselo a poner. 

— ¿Cómo te llamas?—le dijo el coronel, con su brus- 
quedad militar y ocupado en la tarea de sacarse con 
saca-botas sus lujosas granaderas, un tanto justas. 
Casi todos los militares de entonces tenían la preocu- 
pación española y criolla del pie breve. 
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—$Soy Arturo Vasquez, un servidor—contestó el ín- 
terpelado. 

—¿En qué trabajas? 

—Con el lazo de día y guitarra y truco de noche; 
de cuando en cuando algún tajo que doy o me: dan, 
según la suerte. (En la frente tenía uno de mues- 
tra). 

—HEntonces, no sos manco. 

—$oy zurdo, y uso esta mano para el rebenque y la 
derecha para el cuchillo. 

—No pareces muy quedado. 

—Hasta ahora nadie se ha quejao, sino alguna vez 
el vigilante de la esquina, de quien yo tampoco tengo 
queja. 

—¿ Y el caballo para qué te sirve? 

—Ah, el pangaré, mi pangaré, cuando se lo mando 
al toro entre dos lazos, levanta la cabecita bien alta 
para alcanzarlo con el encuentro y ponerlo patas arriba, 
y con él y con mi lazo me gano la vida en los corrales 
“entrando hacienda, y los domingos en la calle de la 
Arena, en carreras y cinchadas, porque es como una 
gama en el tiro y como un frisón para la cincha. 

—Pareces medio andaluz. 

-—O medio gringo, según, eso se prueba. 

— Y dónde vives? 

—En Barracas, cerca del trabajo y del pasto verde 
para el caballo. 

— ¡Tienes familia? 

—Tengo mi prenda y un chiquilín de dos años, gordo 
como un lechoncito, que ya lo subo en el pangaré en 
pelo cuando está atado a la estaca, y el animal lo co- 
noce y lo relincha cuanto lo ve, como: al morral. 

—:¿De qué partido político sos? 

—De eso soy viudo y llevo todavía luto; soy Alsi- 

nista, con perdón del señor general, 
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—¿Por qué me dices general, cuando soy coronel? 

—Porque ya va a serlo y no se necesita ser adivino; 
va le estarán esperando los despachos en Belgrano 
para dárselos junto con los de Racedo y los otros; 
pero para eso es preciso entrar mañana a la ciudad y 
avisarlo ahora mismo para que conste. 

-—Y flanquearlo a Arias que se viene solo y a quien 
Racedo no ha podido atajar. 

—No ha podido o no ha querido—observó AS 
que ya vió luz y todo el plan. 

—Un jefe siempre quiere vencer cuando puede.. A 
animarías a llevarle una carta mía a Racedo, hallándolo 
donde se encuentre, y que la tenga en su poder esta 
misma noche para que conste? 

—Yo me animo a todo, teniendo lugar para darle 
ahora un balde de agua al caballo. Haré de cuenta 
que he hecho un buen acarreo. 

—Y ahora vas a tener cien pesos, y cuando me trai- 
gas la respuesta otros cien, para ponérselos esta noche 
al monte. 

—Al truco—subrayó Vasquez;—es en lo que soy 
baqueano. 

—Y si no la entregas te hago fusilar mañana en 
cuanto entremos a Buenos Aires y pongamos un jefe 


de policía como es debido, que ha de encontrarte aunque 


sea bajo de tierra; ya no te me despintas. 

—solo que me pinte,—concluyó Vasquez, con la 
incontenible malicia criolla, —pero de algo ha de morir 
uno, y tendré un entierro de primera como si fuera 
Tejedorista. 


Y salió con un papel en la mano, cerrado bajo sobre 


de esquela, que guardó en el tirador. Dió de beber en 
un balde a su pangaré, le arregló el recado a todo evento 
y montó. 
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Ya arriba le gritó el coronel:—Mira que los chas- 
ques se registran y los papeles se encuentran. 

—Los chasques porteños se tragan los papeles—con- 
testó el joven, y salió al galope largo. 

Cuando se perdió de vista, gritó “¡Viva Buenos Ai- 
res!”, y enderezó al sur de la ciudad, en el pangaré que 
volaba, llegando al rato al cuartel del “Tejedor”, calle 
Entre Ríos, donde recibió un apretón de manos de 
sus compañeros, que era su mejor galardón, y le dijo 
una palabra al oído a su comandante y amigo, don 
Máximo Paz. 

Y de al, sin desmontarse, pasó al Departamento de 
Policia y se hizo anunciar al coronel Garmendía, con 
estas palabras :—Diganle que es el soldado del Teje- 
dor que ya está de vuelta v le trae su encargo. 
| Entró y puso en- manos de Garmendia el papel ce- 
 Yrado que decía: 


Lanús, junio 20, a la tarde.—Al coronel Racedo: 
Mañana temprano estaré en posesión de las barrancas 
de la Convalecencia y flanguearé a Arias. Avise a Pelle- 
grint.—LEVALLE. 


El coronel Garmendia miró con satisfacción al chas- 
que y después de tomarle brevemente detalles, le dijo 
alargándole cien pesos y estrechándole la mano: — 
Ha estado bien, Vasquez; yo espero que su jefe lo 
hará sargento. AE 

bl futuro sargento se cuadró, hizo la venia, y sin 
recibir el dinero, contestó SE TOS servicios a Buenos 
l- Aifes no se cobran, porque sería cobrarle a la madre; 
solo pido que me permitan tener mi caballo en la ca- 
-——balleriza de policía, mientras. 

O —Concedido; se lo tendrán en box con manta Y 
- cama y ración doble, como el mío. 
a Arturo Vasquez salió de allí como si se hubiera 
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sacado la grande, puso esa noche los cien del coronel 
Levalle al truco y los hizo dos mil (nótese que eran 
de los chicos, entonces no había aún moneda nacional), 
se fué a ver a su prenda y a su nene, que ya en previ- 
sión los había traido a una fondita dentro de trinche- 
ras, y los llenó de todo como si fueran ricos. 

Y en la misma mañana del 21 perdió en la carpeta y 
se quedó sin un peso, que a la tarde le iban a hacer 
buena falta, como ya se verá. y 

Si el criollo, con sus cualidades y capacidad de tra- 
bajo, tuviera la virtud de la economía, seriamos ya el 
primer pueblo en la vasta América; como lo seremos 
cuando tengamos por infusión de sangre europea esa 
virtud cardinal del ahorro. Por ahora somos solamen- 
te, como dijo Alberdi, un pueblo pobre en suelo rico. 


DESPACITO Y A OSCURAS 


El coronel Garmendia nos llamó esa tarde al ayudan- 
te Alfredo Meabe y a mí y nos dijo: —Esta noche tie- 
nen que salir para el Puente Alsina con comunicacio- 
nes que deben ser entregadas en mano propia al coro- 
nel Arias. 

—No conocemos el camino como para hacerlo de no- 
che y sin perder tiempo—le observamos. 

—Irá con ustedes un hombre de los Corrales que lo 
conoce como a sus manos; pero no podrán salir antes 
de las doce de la noche, porque tengo que hablar pri- 
mero con el ministro Gainza y con el gobernador. 

Poco antes de las doce de la noche del día 20 de 
junio, salíamos con el ayudante Meabe del despacho 
del coronel Garmendia er desempeño de nuestra comi- 
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sión ; iba con nosotros un soldado del batallón Teje- 
dor, nacido y criado en los alrededores del Puente Al- 
sina. 

Nuestro baqueano anduvo un poco incierto mientras 
hubo luz. Cuando pasamos los Corrales y ya en plena 
oscuridad, empezó a andar sin vacilación, como si fuera 
de día. Los criollos ven de noche como los gatos, y 
prefieren andar a lo oscuro para no perderse; la luz 
suele encandilarlos. 

En el camino reinaba la tranquilidad más completa, 
a pesar de ser ya cerca de la madrugada del terrible 
21 de junio. Sólo se oían los alertas de los centinelas 
y alguno que otro fusilazo perdido a la distancia. Lle- 
vábamos el santo y seña con el que nos hicimos reco- 
nocer de algunas avanzadas y patrullas de caballeria. 

Y así ibamos, “piano-piano”, a no rodar, en la 
dirección del Puente Alsina para llegar a la madruga- 
da como se nos había ordenado, cuando sentimos rugir 
la artillería y la fusilería con estrépito formidable en 
la temerosa oscuridad, y en seguida un silencio abso- 
luto. Entonces galopamos hacia ese lado y había su- 
cedido lo siguiente. 


EL COMANDANTE VASQUEZ 


E: comandante don Martín Díaz, del Provincial, que 
estaba allí al mando de las fuerzas apostadas por el 
coronel Garmendia, velaba las armas y tomaba mate 
amargo en esa madrugada. Tenía sus avanzadas al 
otro lado del río para prevenirle la aproximación del 
enemigo, y su objetivo militar era franquear el puente 
para que pudiera pasar el coronel Arias. Los del Pro- 
vincial de Santa Fe. según el aviso recibido por el co- 
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ronel Garmendia, venían esa noche a franquearlo e 
iban a ser sorprendidos, como lo fueron. “Todo estaba 
preparado por mano de maestro. 

Díaz estaba situado con su fuerza en la pequeña 
quinta de la antigua pulpería que hubo siempre a 
este lado del Puente Alsina, y no había más luz alli 


.ni en las proximidades sino la mortecina candileja 


que durante toda la noche quedaba en el puente mis- 
mo para indicar la situación de éste a pasajeros, tropas 
y vehículos. . | 

A poco se aproximaron algunos bultos a caballo en 
la oscuridad que previnieron al comandante Díaz la 
aproximación del enemigo, y se sintió una sorda tre- 
pidación como del paso silencioso de numerosa caba- 
llería del otro lado del puente. 

Nuestra pequeña fuerza se componía de una compa- 
ñía del batallón de Guardias Nacionales “3 de Febre- 
ro”, dos del Provincial un batallón de San Nicolás al 
mando del capitán Lascano y dos piezas de artillería 
de campaña mandadas por el teniente don Félix Sa- 
gasta, ex cadete de la Escuela Naval. 

La del enemigo no la conocíamos, pero la suponía- 
mos mayor, lógicamente, ya que se proponía franquear 
el puente y penetrar en la zona de la plaza sitiada y 
de la fuerte posición de los Corrales. Sin embargo, 
al coronel Garmendia que, como todos los maestros, era 
también económico, le pareció bastante la que hizo 
apostar, reforzada coma iba a estarlo por la iniciativa 
de la sorpresa y por la artillería. 

Nuestras avanzadas habían descubierto una van- 
guardia de caballería montada que, reconocida, resultó 
ser el Guardia Provincial de Santa Fe, mandado como 
se sabía, por el reputado comandante don M. Vas- 
quez, que dejó esa madrugada bien ratificada su repu- 
tación de valor personal. 
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| El propósito del comandante Díaz era dejar enca- 
-jonarse esa fuerza en el puente y barrerla con la arti- 
- lMería y la fusilería, pero al entrar la primera compañía 
“o escuadrón, se escapó un fusilazo del 3 de Febrero, 
lo que descubrió las fuerzas apostadas. 
En ese momento se oyó una voz, la del comandante 
Vasquez, que gritaba: | 
— ¿Dónde está ese Provincial de Buenos Aires, tan 
mentao? 
—¡ Aquí está un pedazo, le contestó el comandante 
Díaz, y ahora lo van a conocer! 
Acentos airados que centellearon en el aire oscuro 
y en que parecía vibrar todavía el largo rugido del 
OSLO. 
- Aquel fusilazo suelto obligó a generalizar el fuego 
. Sobre las fuerzas que avanzaban ocupando más de la 
mitad del puente. Fué vivo a quemaropa, a no más 
de cien metros de distancia, y casi instantáneamente ' 
los hombres y las bestias muertos y heridos obstruye- 
ron el paso a los escuadrones que venían detrás y que 
alcanzados por la metralla y la fusilería, volvieron gru- 
pas dispersándose en todas direcciones. Para la es- 
casa persecución que podía hacer nuestra pequeña 
fuerza se despejó el puente, arrojando al Riachuelo 
los caballos muertos y recogiendo los hombres heridos, 
entre los cuales se encontró al comandante Vasquez 
moribundo atravesado por un proyectil de metralla, y 
a su lado el abanderado muerto cubierto con tuna ban- | 
dera que Mevaba esta inscripción teórica: “Defenso- 
res Aa 
E. comandante Díaz hizo transportar el cuerpo ya 
E “muerto del valiente comandante Vasquez sobre el mos- 
- trador del almacén; le pusimos su espada y un cru- 
“cifijo en las manos cruzadas sobre el pecho, lo alum- 
bramos con cuatro velitas de baño y todos los prescnies j 
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nos arrodillamos alrededor; era en ese momento un: 
homenaje cristiano al valor santafesino y a la frater- 
nidad nacional, y acaso nos acompañaban también las 
sombras errantes de los soberbios caudillos litorales. 

El comandante Vasquez no pudo realizar una vez 
más el viejo propósito de atar su caballo en la' Plaza 
de la Victoria y murió en la demanda. El homenaje 
era justo y se lo había ganado en buena ley. 


EL CORONEL ARIAS 


El Puente Alsina quedó despejado, y cuando apenas 
despuntaba el alba, se sintieron las dianas del ejército 

el coronel Arias que llegaba, habiendo precipitado su 
marcha en la dirección de los cañonazos, como lo ha- 
biamos hecho también nosotros de nuestro lado con el 
ayudante Meabe. 

Al rato el coronel, cubierto por el polvo del camino, 
encorvado por las vigilias y por la fatiga, y también : 
por el pesado laurel de la victoria que lo obsesionaba 
desde Olivera como una ilusión imposible de su alma 
intrépida, franqueaba el Puente Alsina y recibía de 
nosotros en mano propia las comunicaciones del coro- 
nel Garmendia. 

El coronel Arias se dejó caer del caballo en la ve- 
reda del almacén, ya alumbrado para recibirlo, nos dió 
un estrecho abrazo porque éramos sus amigos perso- 
nales, recibió jubiloso nuestras felicitaciones bien sin=. 
ceras, y se tendió en la misma vereda como para res- 
pirar, porque ya no podía más de cansado. 

El denodado jefe se fatigaba mucho cuando avan- 
zaba, porque andaba muy rápido. Al retroceder nadie 
sabe si se fatigaba, porque nunca retrocedió. 
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Después que descansó un momento, lo indispensable: 


para tomar respiración, se enteró de nuestras co- 
municaciones; leyó rápidamente la del gobernador que 
era de índole politica, y muy despacio la del coronel 
Garmendia, que era de índole militar. 

Esta le decía :—Repliéguese, compañero, a la ciudad, 
porque lo va a flanquear Levalle que estará hoy sobre 
la plaza Constitución con ochocientos veteranos de las 
tres armas que nosotros sabemos como pelean, y no 
habrá aquí fuerza disponible para atajarlo. Véngase 
a las trincheras y salve sus bravos gauchos que, con 
su jefe al frente, son más que las trincheras. 

Clareaba el dia. El coronel Arias nos miró con la 
obsesión del triunfo en los ojos, miró la onda turbia 


- del Riachuelo donde flotaban los cadáveres del puente, 


contempló a lo lejos los dispersos que galopaban al 
horizonte, y nos dijo: 

—El coronel Garmendia es un veterano y un ami- 
go, y me manda la misma advertencia que le mandó 
el general Paz al general Pacheco el 52, cuando aquél 
miraba desde una altura de la ciudad la salida audaz 
delieeneral Pacheco: ¡Lo van a Hanquear! ¡Y lo 
Hanquearon! Estos veteranos ven de lejos y no se 
equivocan. Pero, ¿cómo quieren que me retire si ven- 
So triunfante, a pesar de todo, desde Olivera, puesto 
que vengo realizando mi objetivo militar y traigo sano 
y salvo el ejército que me encargaron formar y formé 
en Mercedes? ¿Qué voy a hacer en la ciudad, donde 
mis pobres gauchos no tendrán ni carne para ellos 
ni pasto para sus caballos? Yo no se defender trinche- 
ras; apenas se tomarlas. A la muerte lenta del sitio 
prefiero los cañones de la Chacarita. Aquí estoy, 
aquí me quedo. ¡Viva Buenos Aires! 

El grito de vida se iba convirtiendo en grito de 
muerte. : 
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Esa fué la contestación de Arias que tragimos al 
coronel Garmendia con el ayudante Meabe, en la ma- 


ñana del 21 de junio, cuando ya se oía, conmoviendo 
en sus cimientos seculares la casa solar de los gober- 


nadores de Buenos Aires, la palabra del cañón en Puen- 
te Alsina y los Corrales, esta conjunción de dos nom- 
bres fulgurantes, en el cielo atormentado de la revo- 
lución. 

Desde entonces la libertad argentina es una cuer- 
da tendida, sujeta de sus dos puntas por dos negros 
fantasmas: el espíritu de partido condenado por Was- 
hington, y el escrutinio de lista, condenado por Sar- 
miento. 

Cada diez años, más o menos, desde 1810, la cuerda 


tendida se rompe, o la corta el cañón, como un pén- 


dulo que truena. 
¿Cuándo llegará la mañana y se irán los fantasmas? 


PARA QUE CONSTE 


El coronel Levalle no tenía nada de ingénuo, y no 


le mandó a Racedo solamente el chasque a que nos 


hemos referido, sino que le mandó varios, por las 
dudas. 


Si el papel que llevó Arturo Vasquez llegó a manos 


de Garmendia, dos iguales llegaron a manos de Racedo, 
para que conste, que fué el propósito subjetivo, y el 
cebo que Vasquez había puesto en el anzuelo. 


Y por eso en la mañana del 21, estuvo Racedo con. 
su división sobre el Puente Alsina, y el 11 y el 8 de 


infantería, al mando de Bosch y de Donovan, y el 


1 de caballería, al de Manuel Campos, y todo el ejér- 
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cito y el comando de la Chacarita, en las quintas de 
Peña, Alais y Casares, asestando sus baterías y sus 
guerrillas sobre la meseta de los Corrales. 

Y como se lo había prevenido el coronel Garmendia 
al coronel Arias, allí tuvieron que acudir todas las fuer- - 
zas de pelea de la plaza. Decimos de pelea porque 
aún cuando todas lo eran por el valor de los soldados, 
a algunos batallones les faltaban fusiles, o otros bayo- 
netas o cartuchos, y estas deficiencias no se podían re- 
mediar en el combate con el “¡Viva Buenos Aires!” 

Y cuando regresamos con el ayudante Meabe tra- 
yendo la contestación de Arias, tuvimos que andar 
un buen rato por la zona del Infierno, donde rugían 
fieras más tremendas que las del Dante, ante las que' 
parecía hasta el aire temeroso, tanto más para los 
que no éramos sombras y andábamos a caballo. 

Eramos ayudantes, teniamos el deber de traer nues- 
- tra contestación y anduvimos lo más pronto que nos 

fué posible aquel camino trágico. ) 
No podíamos desviarnos hacia Barracas porque cae- 
ríamos en poder de Levalle y lo sabíamos, ni menos 
hacia la Chacarita, no teniamos más que enderezar, 
poniendo el corazón en Dios y en la viuda, y endere- 
zamos. Yo era el más sacrificado, porque no podía 
dejar atrás al compañero a pesar de tener caballo de 
sobra. | | 

Al llegar como dos centellas cerca de la meseta de 
los Corrales, no pudimos, sin embargo, resistir a la 
tentación de detenernos un momento, para llevar tam- 
bién algunas noticias a nuestro jefe, como era de rigor 
habiendo pasado por allí. 

Además habíamos tenido tiempo de churrasquear en 
el Puente Alsina, y a pesar de todo, nuestro estado de 


ánimo era el de “barriga llena, corazón contento”, 


en el pleno vigor de la juventud, y frente a uno de 
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esos espectáculos que no se logran sino acaso una vez. 


en la vida. 

Eramos con mi compañero temperamentos, sino de 
militares, al menos de asimilados; yo por ser periodista 
y él por sus aficiones tradicionalistas de que ha dejado 
valiosas colecciones. Por meños que eso fueron los 
repórteres del “Times” de Londres, y “L'Tilustration”, 


de París, a las avanzadas del Japón audaz y de la: 


Rusia asiática, y a los Dardanelos. 

Desviándonos un poco a nuestra derecha para dis- 
tanciarnos de las próximas guerrillas del 8, nos desli- 
zamos hasta la meseta llegando a ella por el lado del 


este y lo más discretamente que pudimos; el ayudante. 


Meabe porque lo era siempre, aunque esforzado, y yo 
porque lo era en ese momento; nos acercamos como 
de paso y de allí algo pudimos ver y notar, que narraré 
como episodio, aunque el relato amplio del combate 
de los Corrales sería de hacerlo más despacio. 


EL CORONEL LAGOS 


En ese momento habían llegado las fuerzas salidas 
esa mañana de la plaza 11 de Septiembre, habiéndose 
emplazado la artillería sobre el perfil de la meseta y 
al costado sur de los tinglados que servían para faenar 
hacienda. 

Dos piezas estaban apuntadas a la quinta de Peña 


en dirección oeste, y otras dos en dirección sur; las 


primeras para responder al fuego que hacía la artille- 


ría del gobierno nacional, y las otras dos para batir. 


las guerrillas del batallón 3 de línea desplegadas de- 


trás de un cerco de tunas a una distancia no muay Oe ge | 


doscientos metros : 


a 
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En ese momento, sobre esa parte de la meseta, hacían 
fuego, desplegadas en batalla, dos compañías del Guar- 
dia “Provincial de Buenos Aires, y dos o más compa- 
ñas del batallón 3 de Febrero y del Tejedor, cuyo. 
jeíe estaba a caballo a la cabeza de la primera com- 
pañía. | | 

Estaba allí también a caballo el coronel don Hilario 
Lagos, que había sido destacado del acantonamiento 
del. 11 de Septiembre a tomar el comando de la acción 

- en los Corrales. 

El fuego de fusilería era graneado e intenso, respon- 
diendo al que hacía el 8 de infantería, pero lo que 
“caracterizaba esta faz o momento del combate era la 
artillería, mandada del lado de la plaza por el teniente 
don Juan Pablo Saenz Valiente, uno de los cadetes 
_de la Escuela Naval que se pronunciaron el 80 por la 

causa de Buenos Aires, siguiendo, no el interés de su 
carrera militar, sino los impulsos de su corazón y sus 
tendencias de familia. 

¿Los cañones de una y otra parte se batían con gran 
velocidad de tiro, al punto que en la mañana se había 

renovado dos veces la provisión de municiones de la 
artillería de la meseta. 

Sin embargo, los daños causados por el enemigo no 

“tfenían mayor efecto, porque había mala apreciación 


== de las distancias, y posiblemente debido a los obstácu- 


los que se oponian a la visión clara de los piques de 
- las granadas, las correcciones eran malas o ineficaces. 

En ese momento una granada pasó por debajo de 
la barriga del caballo del coronel Lagos y explotó, 
hiriendo al capitán de las compañías del 3 de Febrero, 
tocando al jefe del Tejedor sin desmontarlo, y voltean- 
do las cuatro o cinco primeras hileras de éstas, que 
hacían fuego en batalla, dando el flanco derecho a la 


a riliena enemiga, 
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El caballo del coronel Lagos se encabritó al punto 
-que el jinete tuvo que abrazársele del pescuezo para > 
no caer, y en seguida se volvió a quedar muy quieto, E 
como dormido, y el coronel rígido, atusándose la pera. 

De allí vimos también a la distancia el principio del 
desfile hacia la ciudad de las fuerzas de caballería del 
coronel Arias, que pasaban al tranco estoicamente por 
debajo de los fuegos de la quinta de Peña, presentan- 
do a las tropas de ese acantonamiento un blanco fácil 
y de gran efecto para todas las armas, dada la distancia 
como de ochocientos metros que mediaba entre unos y 
otros. Quieras que no, el coronel Arias había tenido 
en cuenta la advertencia del coronel Garmendia, que 
esa madrugada le lleváramos, de replegarse a la ciudad. 

La razón de no ser esas fuerzas acribilladas en ese 
momento sería, o por la atención más perentoria a la 
artillería de la meseta, o por falta momentánea de mu- 
niciones, como se dijo, o por falta de objetivo militar 
en ello tratándose de tropas armadas de chuzas que -S) 
entraban como a una ratonera a aumentar las dificul- > 
tades de la plaza sitiada y próxima a capitular en con- 
cepto de los sitiadores; o sería tal vez por una mag- 
nanimidad verdaderamente argentina de que eran muy 
capaces algunos hombres políticos de Belgrano. 

Para nosotros con el ayudante Meabe no era mo- 
mento de filosofar, sino apenas de mirar un poco y 
volver lo más pronto posible a dar cuenta de nues- 
tra trasnochada y asendereada comisión. Y así lo 
hicimos, siguiendo más o menos la misma dirección 
que trajeron las tropas de Arias, hasta cierta altura; D 
de donde nos desviamos a nuestra derecha entrando 
por.la calle de Salta en la que había, vecina de la Casa 
de Ejercicios, una trinchera de la defensa en la cual 
nos haríamos conocer y por donde penetraríamos al 
recinto fortificado. 
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UN CORONEL DEL 80 


El batallón “Tejedor” fué la avanzada constante de 
la resistencia del 80, y el sostén de la plaza sitiada 
en los días de escasez. 

Reclutado entre los trabajadores a caballo de la ex- 
tensa zona, y comandado por un ciudadano de hondo 


arraigo y calidades personales singulares, ese bata- 


llón cívico hizo allí en guerrillas diarias la guerra del 
suelo y de partidarios, anotándose muchas bajas que 


la defensa tenía buen cuidado de omitir, y arrebatan- 


do más de una vez al enemigo la hacienda necesaria 
para el consumo de la ciudad. 

De las filas de ese batallón salían los baquianos que 

guiaban en la noche oscura las operaciones militares 
de la defensa, los compadritos corraleros como Arturo 
Vasquez que combatían cuerpo con los de líneas en las 
calles suburbanas, y que llegaban audaces hasta las 
barbas del enemigo para sorprender sus planes y co- 
municárselos a su jele y a los de la Plaza, 
Así ese cuerpo fué la carne de cañón de la breve y 
cruenta lidia del 80 y por eso destacamos aquí el re- 
trato de su comandante, el único sobreviviente hoy de 
los de la recia batalla de “Los Corrales” 


Tendremos que detenernos un tanto en nuestro li- 
bro “Daguerrotipos” en esta figura singular del Jefe 


del Tejedor, tipo de demócrata patricio de extensa e in- : 
tensa aplicación del método individual a la acción co- 


lectiva. 


JULIO SAS COSTA 


Coronel MAXIMO PAZ 


X , -. ua a E a 


ROCA Y TEJEDOR 


139 


¿o S Por ahora narraremos simplemente estos dos episo- 
Mes dios. 


, El jefe del Tejedor recibió el golpe de un casco de 
Hiersalla en el lado izquierdo del pecho que lo hubie- 
ra sacado del caballo si no hubiera sido tan jinete, 
produciéndole una contusión de la. que no hizo caso 
2 Cen el calor del combate, y después se curó sola, 

e En seguida de la acción siguiendo el impulso cristia- 
ql no heredado del alma de la ilustre madre, se fué a ver 
los heridos de su batallón, llevarles algún consuelo y 
tomar los. encar rgos que quisieran hacerle pa los 
SUYOS. | 
Al fin de su triste recorrida notó que uno de ellos, 
casi un niño, que yacía herido en la cabeza, le hacía 
señas insistentes desde íún rincón. Se acercó, la abrazó 
estrechamente y pudo oirle apenas, como un secreto del 
S subconciente, estas pocas palabras, las últimas del mo- 
ribundo: —¡ Mi coronel, viva Buenos Aires! 
| Así fué hecho Coronel de la Provincia el Comandan- 
te Paz sobre el campo de batalla de los Corrales, lo 
que en seguida ratificó por Decreto el Gobierno del 
Dr. D. Carlos Tejedor con.acuerdo del Senado. 


Cuando aleunos años más tarde se trabajaba la can- 
didatura del ciudadano. D. Máximo Paz, para Gober- 
- nador de Buenos Aires, frente a la acción eficaz del 
Dr Dardo Rocha, un día cayó al fin el ex Presidente 
Roca al gran Comité Pacista de la calle Victoria, donde 
se encontraban entre los principales caudillos de valía- 
de la provincia, algunos ciudadanos destacados como 
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E Tuño Dantas, Hipo e Martín Alzaga, A 
- Ugalde, Alberto Lartigau, Pancho Bosch, Máximo ES 
Edia, Nicolás Herrera, Manuel Magdaleno, a 


ces radicado en vel Oeste de la onda | 
Roca departió afectuosamente con todos, as 


1 sus antiguos compañeros de armas, les manifestó. que 


palabras. 
—“¿ Cómo te Ep vos con todas estas Hond 
A Picta mente hasta ahora. E 
Como se ve, si la pregunta fué breve la contestación 


úl E fué de tres palabras. 


A las que que agregó Roca estas cuatro. 
Cuando seas Comeriador veremos. a 
—Veremos” —dijo Máximo, y después de este match 


86 despidieron A PA 


- 


Ed 
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COMBATE DE LOS CORRALES 


La batalla de Los Corrales, que tal puede llamarse 
por el número de los combatientes de las tres armas 
y por la proporción de las bajas, la máxima conocida 
en la guerra, es uno de los esfuerzos militares más so- 
o realizados por un pueblo en armas. 

Es una batalla campal cuerpo a cuerpo, lidiada por 
or bisoñas y deficienmente armadas contra unida- ' 
des de los mejores soldados del mundo, pertrechados 
con el armamento superior usado entonces. 

Eso lo realizó, no una fuerza ni una idea, sino un ins- 
tinto primario que en la lucha se torna en pasión in- 
-contrastable: el sentir local, de ciudad, de barrio, de 
familia, bien o mal objetivado, pero ese, el mismo que 
ha realizado las grandes creaciones y empresas de la 


ateo: Atenas, “Esparta, Grecia, Roma, Cartago, el 
levantamiento de las provincias españolas, el moví- 


miento inicial del cristianismo. El sentimiento local y 
provincial, que no debemos anatematizar ni repudiar, 
sino honrar y fomentar, no ya para rebeliones ni pre- 
potencias, sino para realzar la personalidad de las pro- 
—vncias dentro de la Nación Federativa. 

“No se puede olvidar que las provincias hicieron a la 


E ación y no la Nación a las provincias, y que esa es 


la razón de ser, el nombre. y el renombre de nuestro 
“federalismo. Que la hicieron luchando y reluchando, 
en el hambre y la indigencia de sus pueblos pobres y 

vendiendo las joyas sus damas patricias. Que la hicie- 


ron sus multitudes campesinas con sus soldados, con 
sus potros, con sus lazos, y con sus chicos montados en 


pelo que atalayaban a al horizonte y avisaban la apro- 


-——ximación del enemigo; sacándolo de nuestro suelo has- 


ta con los encuentros de los caballos y haciendo reso- 
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nar los guardamontes con el azotado en la breña te- 


merosa. 

Así, cuando el insigne ella neda dijo una de sus 
frases soberbias: “ “No hay nada dentro de la Nación 
superior a la Nación misma”, contempló sin duda esta 
suma y esta entidad constitucional y nacional: Las 
Provincias Unidas del Río de la Plata. 

Y si hemos hablado de los primeros soldados del 
mundo hemos hablado sin hipérbole, porque los nú- 


meros de línea que pelearon en Los Corrales se habían 


batido en Maipo y en Chacabuco con los que vencie- 
ron en Talavera, en Salamanca y en Bailén a los ge- 
nerales de Bonaparte, y cuando los salteños sacaron 
del suelo patrio a Laserna y a sus ilustres tenientes 
“spartero, Valdez, Canterac, Sardina, Tacón, no era 
sino porque los hijos habían salido a los padres. Los 


numeros de la línea del ejército son inmutables y eter-. 


nos, y viven y vivirán en sus filas las grandes som- 
bras de sus grandes guerreros. 

Por decisión muy acertada y oportuna del minis- 
tro Gainza y del coronel Don Julio Campos, coman- 


dante general de la Defensa, el coronel don Hilario 


Lagos fué destacado al amanecer del 21 de Junio de 


su acantonamiento en el 11 de Septiembre con fuer-. 


zas de infantería y cinco piezas de artillería manejá- 
das por ex cadetes de la Escuela Naval, a ocupar la 
meseta de los Corrales; y llegó justo a tiempo para evi- 
tar que las fuerzas nacionales se posesionaran de ella: 


Un minuto más la habrían tal vez ocupado, y Arias 


quedaba cortado en el Puente Alsina, donde se batía 


desde la madrugada en un terreno bajo y flanqueado. 


por fuerzas veteranas de las tres armas. 


Una vez ocupada la meseta que dominaba todo el 


campo de combate, el repliegue de Arias, que hasta 


ese momento había logrado detener por un poco de . 
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tiempo más al enemigo, estaba asegurado; y así el 
ejército de paisanos de la provincia pudo desfilar al 
tranco y echando dianas por delante del acantona- : 
miento de la quinta de Peña, con su coronel al frente, 
vencedor como siempre, y contestando los gauchos 
con vitores a las granadas, felizmente escasas por que 
el enemigo tenía bastante que hacer contra la artille- 
ría y la fusilería de la meseta, ya en aquélla posición 
ventajosa tan oportunameñte ocupada. 

El coronel Lagos, en medio del infierno de la metra- 
lla, vió caer sus tres ayudantes a su alrededor y a otros 
tres que los reemplazaron. No le quedó sino uno, como 
si fuera invulnerable, el joven don Nicandro Dorr, cuyo 
nombre menciona una interesante crónica de enton- 
ces, y que parecía tener como raro privilegio, la feral 
amistad del cañón; cada granada que caía tenía para 
él la alegría de un buscapié, y los proyectiles parecian 
omitir a este muchacho que cruzaba risueño, trasmi- 
tiendo órdenes, por en medio de su cólera rugiente. El 
coronel sintió morir lentamente y caer por fin dos 
caballos que montó ese día, el uno su zaino de guerra, 
petizón y dormido, que siendo pronto cuando lo llama- 
ban en la rienda, era tardo y manso en el estrépito y la 
explosión, y permitía mirar y comandar tranquilamen- 
te al impasible jinete. La hazaña es como el relám- 
pago, resplandeciente y breve. El coronel la hizo ese 
día en jornada de ocho horas. 

A las 6 a. m. entró en fuego, y al rato las tropas del 
coronel Arias desfilaban hacia la ciudad bajo el se- 
guro de la artillería y fusilería de la meseta. 

Hacia mediodía el fuego de las fuerzas adversarias 
había decaído, y sólo de tarde en tarde se veían los 
fogonazos reducidos a un solo punto del sector en que . 
poco antes era general. 
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Del lado de la plaza, las fuerzas, bien provistas de 
municiones, continuaban con actividad su acción, no 
ya sobre la artilleria, cuya posición no podían fijar 
por su silencio, sino sobre las tropas en general y so-- 
bre los erupos de oficiales que se distinguían más cla- 
ramente. 

A la 1 de la tarde los jóvenes artilleros recibieron 
orden de atalajar, retirarse a la ciudad y emplazar los 
cañones detrás de las barricadas o trincheras levantadas 
en las calles. 

Y a las 2 p. m. el enemigo, sin poder forzar la inex- 
pugnable meseta, y al parecer escaso de municiones 
o no determinándose a producir un sacrifcio acaso inú- 
til de sangre argentina, desfilaba hacia Flores, y el co- 
ronel Lagos paralelamente por su flanco derecho ha- 
cia el 11 de Septiembre. 

La posición aislada de los Corrales no podía tampo- 
co ser sostenida más tiempo dentro del plan de con- 
centración de la defensa, y no quedaba sino reconcen- 
trarse al recinto fortificado, como se dispuso por el 
comando superior. 

Para el criterio del enemigo, de todas maneras, la 
plaza sitiada, sin armas, sin municiones, sin víveres 
frescos, tenía que capitular por procedimientos políti- 
cos o diplomáticos que evitariían los rigores del asalto. 

Así la batalla de los Corrales fué más bien en holo- 
causto al honor de Buenos Aires, que al fin era el 
de la comuna de Mayo; y para el criterio de sus hijos 
el sacrificio valía la pena. 

El parte pasado por el coronel Lagos al coronel Cam- 
pos, sencillo y modesto, casi diríamos espartano, con- 
cluía asi: 

“El coronel Arias fué obedecido por mis fuerzas en 
sus disposiciones, y me mandó oportunamente los re- 
fuerzos que necesité. 
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“Tiénen ly su ejército los honores de la primera 
jornada, y o los de la segunda para el coman- 
dante: Dantas, a cuya pericia y valor se debe el éxito 
obtenido por los batallones de infantería, para los co- 
ps Paz y Elliot, que se batieron como bravos, 


y para los oficiales de la artillería, que cayeron algu- ES 


nos al lado de sus piezas Y combatieron todos poseídos 
del ardor patriótico que inspira la causa que deten- 
- demos, : 
Todos los jefes y oficiales que me han acompañado, E 
así como pe tropa, dl cupido con su deber.—Hilario 
L agos” : 
- De él no habla una palabra el ee militar: así por 
HS braza amiga y justiera lo hacemos nosotros. 
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UN CADETE ARTILLERO 


La pieza de artillería comandada por el ex cadete 
“de la Escuela Naval, don Juan Pablo Sáenz Valiente, 
fué la última que se retiró de la meseta al caer la 
tarde, porque habiendo emprendido el regreso a la ciu- 
dad con las otras, cuando se les dió la orden de ata- 
lajar a las 2 p. m., fué hecha volver de la calle Ca- 
seros por disposición del coronel Arias: para hacer los 
últimos fuegos del combate contra grupos de jefes y 
oficiales que quedaban en la quinta de Peña, al iniciar- 
se la marcha de las tropas enemigas en dirección a 
Flores, y contra tropas de infantería que por el flanco 
derecho doblando descendiían la pendiente de la barran- 
ca con armas a discreción y las bayonetas caladas 
brillando al sol poniente, lo que las hacía un punto 
notable y fácil de ubicar. - 

La precisión de los tiros hizo que esas fuerzas vol- 
vieran por el momento a ocupar la situación que antes 
tenían, cubiertas por el perfil de la barranca y fuera 
de la vista del artillero. No dejó éste por eso de seguir 
tirando sobre el punto ubicado, donde de cuando en 
cuando se veía algún jinete. 

El vigía que estaba sobre el mirador de los corrales 
aseguraba que los tiros caían entre las tropas que' no se 
podían ver, y entonces se continuó el fuego hasta que 
la pieza de artillería de Sáenz Valiente, se desmontó 
por rotura del mástil; reparado el daño como para po- 
der arrastrar el tren y habiendo concluido la desocu- 
pación de la meseta por las tropas que la habían guar- 
necido durante todo el día, se ordenó el retiro de esta 
pieza de artillería a la ciudad, a la que debía entrar 
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por la calle San José, donde entre las de Comercio 
(entonces) y Cochabamba había una trinchera fosea- 


-da con puente para pasar. 


SALVANDO SU CAÑONCITO 


Los caballos del atalaje estaban agotados por el 
uso que habían hecho de ellos los ayudantes durante 


el combate y con esos no se podía llegar a ninguna 


parte; para subsanar esta dificultad se dispuso que un 


piquete de veinticinco hombres de la caballería del 


coronel Arias al mando de un capitán, tiraran a la 
cincha el tren de la pieza y así se emprendió la marcha 


a buen trote porque SS noche se aproximaba. 


Se recorrió la calle Caseros sin ninguna novedad, 
aunque oyendo en todas direcciones tiroteos de fusi- 
lería, cuya intensidad crecía a medida que el grupo se 
aproximaba a la plaza Constitución, notándose bien 
claramente que en esas inmediaciones el combate era 
recio y entre fuerzas relativamente numerosas. 

- Dado el desarme de los hombres que servían el ca- 
ñón y de los que lo arrastraban, se determinó salir de 
la calle Caseros y cortar a campo traviesa por entre 
los solares y quintas, encontrando las dificultades de 
los cercos, zanjas y árboles que los detenían a cada 
instante: pero, al fin, salieron a un hueco limitado al 
Este por la calle San José y al Norte por la de Co- 
chabamba. Se encontraban en el sitio expresado y so- 
bre San José, entre baches y pantanos no estando em- 
pedrada la calle, cuando apareció en la esquina de Co- 


chambaba un retén de caballería compuesto de diez o 


quince hombres que inmediatamente hizo fuego contra 


pieza de artillería, dispersándolo. En eso se interpuso” e 
una tropa de novillos que interrumpió la acción: Po 

retén de caballería, aprovechando ese momento el ca=- 
-dete Sáenz Valiente, ayúdado por el único ae 
02 de la. pieza que había quedado, para desarmar el cierre. 
y tirar sus piezas al pantano inmediato, dejando así Es 


el Det fué rozado por una bala. de: remington en de 
lado «izquierdo del cuello, herida que daba abundante S 
sangre aunque no tenía ninguna importancia; y cuando. a 
se preparaba a retirarse hacia la trinchera próxima, no 
teniendo ya nada que hacer, fué apresado por otro. pid8 
quete de caballería que apareció por el mismo costado 
derecho, de fuerzas del regimiento escolta, comandado. 
por el comandante Belisle.. o; TES 
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Fué pasado, en seguida, a formar en la columna de 


de caballería de línea don Julio Pia Martínez, ex 
ayudante secretario del general Vedia en el Colegio 3 
| Militar. Los dos dieron nombre OO lo Da no los E En 


volver a de al comando de la a pa Ss 
guir el destino de su causa. e 
Fueron llevados al Hospicio de Inválidos, a me 
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“construir, donde su director, el doctor Madrazo, con 


toda benevolencia, los curó y los alojó lo mejor que 

le fué posible, tocándoles a los dos prisioneros mencio- 

"nados el mismo cuarto, próximo al del director. 
Una vez que se hizo silencio y sirviéndose de los 


datos que habían podido recoger, emprendieron la fuga 


-corriéndose por la tirantería de una construcción in- 
mediata. Se escurrieron en la oscuridad hasta caer a 
la calle que, paralela de la de Caseros, pasaba por fren- 
“te al Hospicio, separándolo de la plaza que fuera 
antes los corrales de Abasto. Cruzaron, arrastrándose, 


esa calle, hoy Amancio Alcorta, que era esa noche 
un barrial, y llegaron hasta la plaza entonces en for- 
mación, plantada de pequeños pinos que ocultaban a 


los centinelas, precaviéndose de éstos por el son de las 
palmadas con que alerteaban; de allí llegaron a un 
horno de ladrillos abandonado, donde los denunciaban 
los gruñidos de los cerdos y los eraznidos de los gan- 
Sos, siempre vigilantes a pesar de no ser los del Capi- 
-tolio, y tuvieron que desviarse, sin saber por fin donde 


irían a parar. 


e 


ENTRE LOS MUERTOS 


Sin otro contratiempo llegaron al linde de una exten- 


sa propiedad muy arbolada, cuya pared franquearon 


men que elirey. de Dinamarca quería levantar en la 


“internándose en su fronda; a poco andar, advirtieron 
que se encontraban en un cementerio, y los ladridos 
de un perro, probablemente el del sepulturero, los hi- 
“cieron refugiarse dentro del enrejado de una tumba 
- cubierta de “madreselvas; y allí, duros de frío e inmó- 
voles, pasaron la noche, semejando al “living monu-- 
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tumba de Ofelia. Fueron despertados de su sopor por 
las dianas y los clarines de las tropas apostadas en los 
alrededores, y acercándose a la verja, por entre los ár- 
boles, pudieron ver un retén de caballería de cinco 
hombres que montaban a caballo dirigiéndose por Ca- 
seros hacia los Corrales. 


MEJORES QUE LOS VIVOS 


Alguien le habría preguntado a Peralta Martínez, a 
quien conocí como amigo de la infancia, y que era tan 
audaz como espiritual, como habían podido quedarse 
dormidos esa noche del 21 acurrucados sobre una tum- 
ba, sin temor a que el muerto se alzara y los arrastrara 
de los pies. Y él contestó: —Lo más bien y sin ninguna 
preocupación, los muertos eran para nosotros esa no- 
che mejores que los vivos. Más o menos la misma fi- 
losofía de Hamlet con el cráneo de Yorich en la mano. 

En cuanto al cadete Sáenz Valiente fué como un 
resucitado cuando se apareció en su casa, donde le ha- 
cían duelo; porque el capitán del piquete de caballería 
que se dispersó en la retirada del cañón, y que lo ha- 
bía visto ensangrentado, vino contando que tenía un 
balazo de remington en el cuello, y como los nombres 
de los oficiales no aparecían tampoco entre los de los 
prisioneros porque lo habían dado supuestos, se les 
catalogó con buenas razones entre los ausentes con 
presunción de fallecimiento. Y cuando el cadete apa- 
reció sano y salvo en el hogar afligido y creyente os 
como un milagro. 
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A LA CIUDAD 


Salvaron la verja y se internaron en una quinta, en 
cuyos caminos vieron los rastros de caballos y la mar- 
ca de los regatones de las lanzas al rayar el suelo. En 
esta mala situación y denunciados por la luz del día, 


se ocultaron entre un cañaveral, desde donde como a eso 


de las 10 de la mañana, vieron llegar dos niñitos y poco 
más atrás dos señores y un joven. Como uno de los se- 
ñores vestía el uniforme de los rifleros, se salieron de 
su escondite antes de ser descubiertos, causando ma- 
la impresión su embarrado aspecto. Sé presentaron a 
sí mismos y fueron generosamente acogidos. Los se- 
ñores eran el doctor Don Miguel Navarro Viola, due- 
ño de casa; don Luis Sáenz, asilado como ellos que 
vestía el uniforme de riflero, el doctor don Enrique 
Navarro Viola y sus dos hermanitos menores. Fueron 
objeto de atenciones y gentilezas de parte del doctor 
Navarro Viola y su familia, pero en su anhelo de en- 
trar en la ciudad a seguir el destino de su causa, se 
apartaron de allí a pesar del noble empeño de rete- 
nerlos; y entrando por un colegio de sacerdotes situa- 
do en la calle de Cochabamba, pudieron llegar hasta 
la trinchera ubicada en la esquina de San José, de 
donde su comandante, Don Melitón Panelo, los llevó 
a presencia del general Vedia; éste los recibió con las 
manifestaciones más halagueñas y optimistas, a tra- 
vés de las cuáles los oficiales pudieron notar el des- 
aliento y la tristeza. 

Pero ya los dos jóvenes habían cumplido su propó- 
sito de reintegrarse a su causa y a su ciudad nátal, có- 
mo dos lobeznos que vuelven al seno de la fiera Loba 
traqueada por los cazadores. 
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UN EPISODIO 


En el extremo de esta calle de Salta y de las otras 
próximas y paralelas a ella, a la altura de la plaza 
Constitución según pudimos apreciar a ojo, aparecían 
como sombras y uno a uno los soldados de las guerri- 
llas de Levalle, disparaban su fusil en el medio de la 
calle hacia la ciudad, desapareciendo ese soldado y apa- 
reciendo otro y otro. ds 

Era una cortina de guerrillas que el Coronel Levalle 
tendía sobre la plaza ya con el propósito de penetrar 
a ella primero gue todos si había quedado sin comba- 
tientes, o para detener a los que pudieran acudir a pres- 
tar mano fuerte a los Corrales y Puente Alsina, lo que 
también era una manera de flanquear. 

De manera que esas calles en ese momento había 
que andarlas pronto y no encajonarse en ellas. Sin em- 
bargo en la calle Salta entre Estados Unidos y Comer- 
cio nos detuvo el siguiente episodio. 

En la acera que mira al Oeste, sobre el umbral un 
poco alto de una humilde puerta estaba el cadáver de 
un vigilante hecho un ovillo, y sobre él inclinado un in- 
viduo vestido de traje civil azul oscuro, y de aspecto 
Ani que parecía registrarlo, El Ayudante Meabe le 

eritón— Eh! mocito, aquí no se desnudan cadáveres! 

El que parecía registrar el cadáver se incorporó con 
el fusil del vigilante en una mano y la cartuchera en 
la otra, y prendiéndose esta a la cintura nos dijo car- 
gando el remington y mirándonos fijamente. —5Si los 
señores oficiales vienen conmigo hasta donde yo he 
de llegar, verán si Arturo Vasquez es de los que des- 
valijan cadáveres. Y apuntando cuidadosamente con 
el fusil del muerto hizo fuego sobre la silueta del sol- 
dado que aparecía en ese momento a la distancia, la 
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Á+cual pareció vacilar y caer. Vasquez gritó: ¡Ya está 
—vengado compadre! y siguió avanzando y volviendo a 
cargar su fusil. Nosotros lo seguimos suscitados por 
su invitación y atraídos por el espléndido coraje.. Ha- 
bíamos reconocido al soldado del Tejedor a quien ha- 

bíamos visto el día antes en la Policia, y que andando 
con licencia en Comisión, la aprovechaba para batirse 
“mano a mano con los de línea. Apareció otra sombra 
de veterano en la calle Brasil, se perfiló en el medio de 
la calle, descargó su fusil simultáneamente con Vas- 

.quez y desapareció en la esquina. Vasquez gritó: —Vi- 
va Buenos Aires! y cayó sin soltar su fusil. Estaba 
herido por una bala de remington que le atravesaba 
la pierna derecha más arriba de la rodilla. Lo alzamos 
¡cargado con el Ayudante Meabe en el caballo de éste 

Co que era más tranquilo, lo acomodamos lo mejor que 

22 pudimos y lo transportamos hasta la trinchera. De allí 

o lo Mevamos en una camilla bien arropado hasta el hos- 

EZ pital más próximo a la vecina casa de Ejercicios, don- 
2 de en la misma tarde le amputaron la pierna a la altura 
del muslo, porque el caso no admitía demora. 

<< Vasquez se negó a tomar cloroformo, porque creía 

SÉ que hacía mal al estómago. Cuando los médicos le di- 

= jeron que iba a perturbar la operación con sus queji- 
dos, él les contestó, gritaré: ¡Viva Buenos Aires! y 
echaré dianas como quejido y lamento, y eso no los 

va a incomodar a Vds. Y así fué operado con rapidez 
- cruenta y fulgurante y como en un toque de clarín. 
- En medio de uno de sus gritos de combate perdió el co- 
nocimiento y eso le sirvió de anestésico. 


» 
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UN RENGO ANIMOSO 


Al día siguiente por su encargo le llevamos al Hos- 


pital acompañados por nosotros mismos a su mujercita. 
y a su chiquilin, a quienes enviamos de nuestras casas 


y de nuestros chicos todo lo que pudimos en ropas, y 
los pocos pesos que juntamos entre el grupo de ayu- 
dantes. Tuvimos la relativa satisfacción de encontrar- 
lo muy bien tratado, tomando un dorado caldo de ga- 
llina y en la mesita una botella de Oporto del ver- 
dadero. 

Los jóvenes practicantes lo admiraban, y las buenas 
hermanas lo recomendaban especialmente, a los santos 
de su devoción. El decía: más vale caer en gracia...”. 
Nos pidió que diéramos un vistazo por la caballeriza 
de policía y recomendáramos el cuidado de su panga- 
ré, y que nadie lo fuera a ensillar, porque ahora más que 
nunca le iba a ser útil siendo tan maestro y viniendo 
como de encargo para un rengo, y que con él iba a se- 
guir trabajando y ganándose la vida como si tuviera 
las dos piernas. 

Yo mismo fuí a hacer la diligencia, llevando el chi- 
quilin de Vasquez a quien el lindo animal relinchó ale- 
gremente en cuanto lo vió y le acercó el fino hocico a 
la carita rosa como para besarlo, gesto que la cria- 
tura correspondió con un franco besote; lo resoplaba 
sin que el chiquito se asustara porque eran amigos, y 
lo tuvo un momento con fruición sobre su lomo bri- 
llante como un hermano mayor que lleva a babuchas 
al hermanito. Cuando nos íbamos le hice poner con 
el chico en la palmita de la mano estirada, un terrón 
de azúcar en la boca para consuelo de despedida, y le 
dí propina al caballerizo para que lo tuviera como 
un espejo. 


SEA 
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Más tarde se consiguió Vasquez una sencilla y có- 
moda pierna de palo y siguió trabajando en su panga- 
ré como si tuviera las dos, acarreando, enlazando, co- 
rriendo y pechando en su ruda tarea, acompañándonos 
siempre que lo necesitamos en los trabajos ganaderos, 

y rindiendo sus cuentas escrupulosa y prolijamente sin 
perjuicio del truco y de la guitarra que nunca abando- 
- nó, ya que los tajos de cuando en cuando felizmente 
lc habían abandonado. 

Fué un muchacho valiente y honrado, que murió 
temprano, probablemente del corazón, como muchos 
de esos recios obreros lesionados en el violento traba- 
jo de a caballo; y lo hemos destacado en estas cróni- 
cas del 80, porque vemos en él un arquetipo argenti- 
no campeón en nuestra historia y digno del boceto. 


EL COMPADRITO CORRALERO 


A mi entender ese es un representativo de nuestro 
pueblo en uno de sus ejemplares más acentuados y 
deisivos. El del muchacho porteño de la ciudad de 
Buenos Aires, en el suburbio de los Corrales, sabio co- 
mo el más gaucho en los trabajos camperos, discreto 


y altivo en el trato con los superiores, para él sus igua- 


Jes, amante de su familia y de su ciudad y amparo ca- 
riñoso de los suyos en medio de su vida de borrasca; 
patriota como un patricio orillero de los de 1810 y 
1806, para el cual no hay prepotencia que valga ni 
imperio que lo someta, que hace frente a los enemigos 
sin contarlos, y en gesto despreocupado como quien 
echa el caballo encima. 

Esta superioridad personal le venía de la cuna, vi- 
viendo desde que nació en casa propia, en su sitio 
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solar, con leña para su fogón y pasto para sú ca- 
ballo, con la conciencia plena de su capacidad de tra-= 
bajo que le aseguraba el pan y el bienestar sin de- 
pendencia de nadie, y su facón chico a la cintura con 
el cual de hombre a hombre no miraba en la especie 
humana ningún adversario superior. : 

Ese muchacho del 80 con su pierna de palo, y. ese 
vigilante hecho un ovillo en el mísero umbral de la 
casucha de la calle Salta, fueron acaso los últimos 
ejemplares de un tipo nacional ya extinguido en la evo- 
lución biológica de la Cosmópolis enorme. ' 

El del compadrito de los Corrales, o gaucho subur-. 
bano, de cintura SDE y anchas espaldas de acero, 
diestro en el caballo, el lazo y el cuchillo, que son de- 
portes y esgrimas superiores, dueño de casa -y de so- 
lar propio de 1 nadres a hijo y señor de sí mismo. 

Su apodo ds compadrito, tratamiento derivado del 
de compadre que se daban entre ámigos y compañe- 
ros, es un calificativo glorioso de los que fueron el 
núcleo criollo de los patricios de Saavedra y los Hú- 
sares de Martín Rodríguez, de los que hicieron la Re- 
conquista y la Revolución de Mayo, y que con' los 
núcleos suburbanos similares de las Provincias Argen-: 
tinas y con el gaucho soberbio del llano y de la mon- 
taña, salvaron la Independencia del suelo y fueron la 
carne de cañón de la emancipación americana. 

Ese es el criollo, que aparece en 1806 al morir en 
el horizonte la sombra secular de la Conquista, y que 
desaparece el 80 al esfumarse el sentir nativo en la 
Capital enorme inundada por el aluvión Europeo. 

En este momento de transición este tipo criollo 
del pasado ya no existe en esta, y el criollo. del futuro 
aún no se ha acabado de moldear. Se está fundiendo 
en el crisol de todas las razas, como un bronce sin- 
tético del hombre Americano. 
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EN EL CAMPO ARADO, 


e nado se Más la paz, a pocos días del 21 de Junio, | 
pea «muchas familias del pueblo y muchas de las más co- 
-=_nocidas de la ciudad, especialmente las que tenían 
—carriaje, fueron a visitar el campo de batalla de los 
corrales, ansiosas de ver y curiosear aquel suelo arado - 
por el cañón. E 
Tal como después de 1870 se e agrupaba el puenla de 
0 is sobre los restos de los viejos muros derruídos 2 
A ennegrecidos por la metralla. 2 
a Había. muchos grupos vestidos de luto, y en ao Ñ 
no una niñita triste señalaba con el índice como dicien- 
do: ¿fué alli? y la madre inclinaba la cabeza leván- E 
dose el pañuelo a los ojos. a 
Algunos grupos populares se reunían . alrededor de ie 
un pequeño fuego, y. tomaban mate, charlaban y flir- 
teaban sobre aquel suelo estremecido. No les faltaba 
más que tocar la euitarra y bailar como a veces en 
los vwelorios. El velorio es una incongruencia, pero. 
científica porque es ancestral, es decir, experimental, 
y debe responder a un sentimiento tierno de distraer 
O acompañar -momentos más“a los: muertos, .que se 
quedan tan solos acaso acechados por figuras espec. 
rales que les dan la bienvenida. eS 
sí el velorio viene a ser como una presentación 
ue lOs que entran en el otro mundo, y los benévolos 
danzantes a manera de introductores de alar 
en la diplomacia. astral. : | ; e 
Por una u otra razón más o menos macabra, como e 
n consuelo, como un hómenaje, o simplemente como. 
una antítesis, siempre los pueblos primitivos han bai-- 
to alrededor de los muertos; y Salomé es la bailarina e 
al de la A de la Literatura as de o música, 
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Algunos pueblos del antiguo Oriente abandonaban 
los cuerpos muertos a la voracidad de los animales car- 
de niceros, y los más pronto comidos eran los bienaventu- 
En rados, los que habían llegado primero a la felicidad 
| eterna en el match de la otra vida. El buen apetito 

de los buitres era índice de pureza relativa del cuerpo 
muerto. 

En las remotas civilizaciones ed donde 

acaso han tomado la tradición como un rito nuestros 
presuntos antecesores malayos o samoyedos, la ale- 

gría y la danza ante la muerte exteriorizaban la creen- 

E cia de que el desaparecido iba a una vida mejor: así 
Pes como el banquete final de las ceremonias era la cons- 
| tatación de que las plegarias de los sacerdotes le: ha- 
bian conseguido su entrada a los cielos, a pesar del 
viejo Caronte para quien llevaba una moneda de oro, 
y del feroz Cerbero para quien llevaba una tostada 
con miel. Los galos dicen que el vaso de vino brin- 
dado al muerto es la oración fúnebre de los pobres. 

En los grupos distinguidos que recorrían mustios 
aquel campo de batalla de los Corrales, se interrum- 
pía el silencio para recordar los episodios que refle- 
jaban el espíritu público de aquellos días de entu- 
slasmo. 


D. JUAN AGUSTIN GARCIA 


Se recordaba la figura original del doctor Don Juan 
Agustin García, a caballo, de galerita, jacquet y bas- 
tón, con una espada -de lujosos tiros prendida a la 

cintura que le ceñía un faldón para que el otro volara 


a gusto, y dando sus indicaciones muy serio y teórico 
a una pieza de artillería que hacía fuego en la ladera 
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avanzada de la barranca donde había varios ombúes, 
por cierto en el boquete del peligro. 

La figura también popular del Comandante y Comi- 
sario de Guerra del Ejército de Arias Don Abraham 
Walker, que poco momentos después en el mismo si- 
tio, al desfilar ese ejército por frente a la zona de fue- 


go de la meseta, se acercaba a esa pieza de artillería 


para indicar al sargento que la manejaba la ubicación 
precisa de algunas “fuerzas enemigas. En ese momen- 
to una bala de cañón mató al sirviente de la pieza, y de 
paso por uno de esos caprichos de los proyectiles cor- 
tó las riendas del caballo que montaba el Comandante 
Walker. 

No le hizo otro daño, pero el animal enloquecido 
salió disparando en dirección al enemigo, con un de- 
nuedo homérico de caballo; y Don Abraham hubiera 
caído prisionero, si no consigue, agotando sus pro- 
visiones de antiguo jinete, encaramarse sobre el pescue- 
zO, tomar uno de los cabos sueltos de las riendas, y 
así malcornar y por fin detener al noble animal. 


D, LUIS A. HUERGO j o 


Recordaban por asociación de ideas el episodio del 
15 de Febrero en el desembarco de las armas por la 
Boca del Riachuelo. Cuando el Ingeniero Don Luis A. 
Huergo que andaba ocasionalmente por allí, ya pre- 
ocupado de sus trabajos de Hércules en pró del gran 


_ puerto del Riachuelo, desgraciadamente contrastado 


por los del Puerto actual, hizo echar a pique una cha- 
ta para detener como lo consiguió la entrada del va- 
por Talita en su persecución al audaz vaporcito Ria- 
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chuelo, que venía reventando sus calderas portador de 
armas para la Defensa, por cierto escasas e inferiores. 
Conseguido el objeto, despejó el buen ciudadano su 
ceño adusto por excepción, acercándose a la ribera 
donde estaba el Coronel Arias con el Provincial des- 
embarcando las armas, y entre sus espesos bigotes de 
luchador se le oyó también murmurar a Don Luis como 
lo hacían en coro militares y ciudadanos: —¡ Viva 
Buenos Aires! ONE 


EL GENERAL ARREDONDO 


Se comentaba con acerbas críticas en algunos grupos — 
de ciudadanos el siguiente episodio que había tenido 
como el anterior, extensa difusión. Parece que cuan- 
do a cierta hora en la batalla de los Corrales, el fue- 


go de la artillería y fusilería del enemigo decayó, era 
porque se le había concluido la munición que no podía 


reponer sino del acantonamiento de Flores o de Bel- 


grano. Entonces el General Arredondo que estaba con 


Buenos Aires, pero de mirón y por ello muy contra-. 
riado, pidió E E al Gobernador el batallón 
Provincial, el 3% de vigilantes o el Tejedor, para me- 
ter un cuña entre la quinta de Peña y el acantonamien-. 
to de Flores, que hubiera cortado las fuerzas naciona- 
les en su posición de ese momento, y quizá decidido. 
las cosas. El Gobernador se negó, y el comentario no 
comprendía y criticaba; como yo no comprendo hasta 
ahora, pero-no critico, porque los testigos ya han muer- 
to y no podría reconstruir el episodio, con la eficacia 
con que lo hacen actualmente los Jueces de instrucción 
y estimulando a los actores DOS medio del realce Íoto- 
gráfico. | 
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- El General Arredondo no consiguió hacer aceptar 
su proposición y la revolución del 80 se perdió; aca- 
so estaba escrito por ese enmascarado que preside los 
acontecimientos y que se llama El Destino. | 


e 


Al 


GANANDO... PADENTRO 


q “Y se festejaba mucho esta anécdota de la entrada de 
E las tropas de Arias al desfilar por la calle de Salta; 
realmente gráfica porque a la vez pinta con los vívi- 
OS colores. de un viejo tejido nacional, el entusiasmo ) 
DOT aquella causa local y localísta filtrado hasta entre EN 
las mujeres del pueblo, y el ingenio del paisano por- : 
| teño, rápido y centellante como el del andaluz. 

Una mujer parada en la puerta de una casucha, con 
un chiquito en camisa en los brazos, y otro de la ma- 
no en el mismo vestir, a pesar del frio, le grita a uno 
de los soldados que desfilaba:—Y, amigo, vamos ga- 
nando !—Y el buen gaucho le contesta al punto: — 
Sí, vamos ganando, padentro! 


PROVINCIAL DE BUENOS AIRES 


Se rememoraba el heroísmo de los que habían caído, 

especialmente de los jóvenes, porque había niñas en 
los grupos, y porque la juventud es la figura más 
atrayente del dolor. Se recordaba al teniente Manuel 
Rojas, del Provincial, que había sido muerto después 
_de pelear todo el día, en los últimos fuegos del com- 
_bate; al capitán Leguizamón, que había caido en las  - 
_ primeras horas con un balazo en la frente, cara al 
enemigo y como una A al cielo azul. 


Y se recordaba por 
todos a los soldados 
anónimos del Provin- 
cial, que habían sido 
segados por hileras, 
como tronchados por 
la metralla, en la línea 
más áspera del comba- 
te; eran el soldado 
desconocido, que tiene 
su monumento impe- 
recedero en el alma 
popular. 

Se recapitulaban las 
hazañas del legenda- 
rio batallón, cuyos sol- 
dados habian lidiado 
tantos años en las le- 
janas fronteras y en 
los esteros paragua- 
yos, hambrientos y 
desnudos, bravos co- 
mo los jaguares del 
desierto, y que podian 
mostrar al pueblo nu- 
merosas cicatrices de 
sus combates como los 
legionarios romanos. 

Ahora, para romper 
su unidad incómoda y 
su fidelidad  inque-. 
brantable, iban a ser 
esparcidos a los vien- 
tos y distribuidos en 
las filas de línea: y 
fueron así a propagar 


en ambiente fecundo 


su semilla de pericia 
y de valor OA 
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- Y todavía al tiempo, el comandante don Gregorio 
López, en Fuerte Frías, al tomar el mando del 5* de 
caballería que dejaba Winter, recibió el contingente 
de las clases del Guardia Provincial, y el número 
glorioso de nuestra caballería de línea aquella nueva 
dosis de indomable energía. 


Acaso por el prestigio de las hermosas frases y de 
aleún soberbio espiritu que los llamara hibridos, la 
disolución de los Guardias de Cárceles de las provin- 
cias, ha sido una de las ideas iniciales de gobernadores 
jóvenes y reformistas en esos primeros días del go- 
bierno, el cual también tiene su luna de miel que 
alumbra el camino, empedrado y aún asfaltado con 
ilusiones, como el del infierno. 

En esta fantasía, seguramente, no se habría la re- 
forma percatado de saber cómo se guardarían los pre- 
sos en aquellas cárceles poco seguras y llenas de Fa- 
cundos delincuentes, y que solo se pueden guardar con 
la férrea disciplina militar, con el cuerpo de guardia 
insomne y con el centinela alerta. 

En la República Argentina hay, felizmente, todavía 
un buen por ciento de la población, compuesta de hom- 
bres de cara y alma de bronce, con grandes energías 
y vivacidad de espíritu para el trabajo, pero carentes 
de estas virtudes cardinales del trabajador, la constan- 
cia y la economía. 

Esos son, en cambio, insuperables Guardias de Cár- 
celes o Agentes de Policía, funciones de indole nacional 
que no deberían ser desempeñadas sino por criollos, 
Con un gobierno regular en el cual los de provin- 
cia no sean sino los agentes naturales del de la nación 
para hacer cumplir las leyes, y con una disciplina 
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e instrucción técnica adecuada, esos indispensables ba- 
tallones de Guardias de Cárceles podrían ser también 
escuelas prácticas de cabos y sargentos. 

Esos criollos, de cuyo tipo superior damos una mues- 
tra en los dos soldados del Provincial cuyo retrato pu- 
hlicamos, son el antiguo veterano que dió tantas glo- 
rias a nuestro ejército, y son la materia prima supe- 
rior para el mejor ejército del mundo. 

¡Qué lejos estaríamos, pues, ahora de la enfática 
supresión de los batallones híbridos y sin bandera! A 
golpes se aprende. 


ULTIMA TULE 


He recorrido de Caseros a los Corrales, del 52 al 80, 
como si dijéramos del principio al fin de la organiza- 
ción nacional. 

Tengo que detenerme por ahora en este 80 turbu- 
lento, uno de los que forman con el 52 y el 60, ya 
contemplados, el macizo de la Cordillera Argentina, 
cuyos  pilastrones . jigantes serían el Illimani y el 
Aconcagua, como si dijéramos el 90, y el Coloso del 
futuro, aún no visible, que ha de presidir en los tiem- 
pos la última evolución de este inmenso continente 
del Sur, templado y frígido, como para todos los pro- 
ductos, como para todas las razas. 

Por ahora no podemos ir más adelante, porque es- 
tamos ya en faz de lo actual, y no se puede construir 
con lava incandescente so pena de quemarse las ma- 
nos, ni hacer historia contemporánea mientras no se 
pueda hacer el balance final del volcán en erupción. 


Ed 


ROCA Y TEIEDOR..- 165 


A A A a arras cr 


Y basta por ahora de historias, de las que se algu- 
nas, y de Historia, de la que no se una palabra. 
Vamos a otros temas, si nos alcanza la respiración. 


UN TRABAJADOR 


(Boceto de Carlos Costa, ex-jefe de Policía de la Provincia) 


Un día, entre 1874 y 1880, recibí breves líneas de mi 
grande y buen amigo don Antonino Cambaceres, in- 
vitándome a conversar un momento en su escritorio 


— particular, calle Belgrano entre Piedras y Chacabu- 
co, y excusándose de no venir él a mi casa por ser yo 


el más muchacho. No necesitaba excusa el prestigioso 
jefe aútonomista. 

Fuí a la hora indicada, y me dijo: 

—Voy a hablarle de su hermano Carlos. 

—iY de dónde lo conoce usted a Carlos, que está 
metido en su pajonal de la frontera, cuando no anda 
por el desierto boleando avestruces con Carpio Caro, 
para lo cual son amigos este mitrista y el otro alsi- 
nista ? 

—Le diré—repuso Cambaceres.—El -otro día esta- 
ba yo, muy de mañana, en la playa del saladero, en 
la Ensenada, donde tengo que costearme desde que 
el gobierno los hizo sacar de las orillas del Riachue- 
lo, con mucha razón, porque apestaban y enmoscaban 
a la ciudad. En eso entró una tropa de hacienda del 
Bragado, con mucha aspa y poca grasa, y mugiendo y 
atropellíndose como fieras a la entrada. Un novillo 
ovejero negro, cuerpo de buey, se disparó, y varios 


peones corrieron sobre él para traerlo enlazado. Es- 
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capando con trabajo a los enviones de la bestia enfu- 
recida, consiguieron tomarlo entre dos lazos y el no- 
villo rugía empacado, tirando botes a los lados, por 
si pegaba. En eso se acercó en un magnífico dora- 
dillo mestizo de carrera, un paisano joven, vestido de 
chiripá negro corto, blusa blanca remangada en el 
brazo derecho, leve poncho de vicuña atado a la cin- 
tura, cubierta la cabeza con un finisimo panamá, y 
calzado con botas de potro, armadas de pequeñas 
espuelas de fierro repujadas de oro, que brillaban al 
sol. Tomó distancia, levantó apenas un latiguito bra- 
silero que llevaba en la mano, le habló al oído al do- 
radillo, le cerró las piernas y se lo mandó al toro a 
medio costillar. Este cayó, el caballo pasó por enci- 
ma y al otro lado rodó y se dió vuelta. El jinete que- 
dó de pie, sin el mínimo esfuerzo y con el cabestro 
en la mano. Yo le pregunté a uno de los troperos: 
¿Quién es ese gaucho? No es gaucho, señor; es Car- 
los, un mozo leído y escribido, nuestro patrón y nues- 
tro amigo, y que trabaja de a caballo como el mejor 
de nosotros. 

El que había salido parado con tan clásica sencillez 
era un joven de mediana estatura, de ancha frente 
bajo el ala levantada del chambergo, grandes ojos 
verdes y penetrantes, tez morena y nariz un poco re- 
pingada. Montó en seguida de salto en el doradillo, 
lleno de tierra de la rodada, y dijo:—Bueno, muchachos, 
ya hemos llegado bien; vamos a comer una con cuero 
asada con huesos, que aquí sobran, y yo la voy a 
elegir. 

Entró a la tropa, enlazó una vaquillona gorda y 
reluciente, la sacó a lo limpio, la enredó y la volteó, 
y dejando el caballo solo, ya baquiano, sosteniendo el 
lazo tirante, fué y la degolló de una sola puñalada 
asestada con un pequeño cuchillo de cabo y vaina de 
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hierro, repujados con toscos dibujos de oro. Yo me 
acerqué y, al felicitarlo por su destreza, no pude me- 
nos de exclamar: ¡No lo haría mejor un cuatrero! El 
joven, enrojeciéndosele la frente como cuando la rá- 
aga de la tempestad sube del corazón, contestó en 
seguida :—Precisamente está hablando el señor don An- 
tonino Cambaceres con el que ha tomado por su ma- 
nó y mandado al juez del crimen de Mercedes, al 
Cabezón, al Pato Picazo y demás cuatreros y saltea- 
dores del Bragado y de la frontera, donde los grandes 
terratenientes dejan los campos vacíos a su disposi- 
ción, para darnos trabajo. 

Serenándose luego, y como para componerla, agre- 
gó, dirigiéndose a mí amistosamente: 

—He acarreado yo mismo esta tropa de mi marca 
para mostrarles cómo.se ha de hacer con cuidado y 
economía, y para acabar de arrocinar esa tropilla de 
redomones, hijos de puros de carrera, que me ha re- 
alado mi amigo Mariano Biaus, de su manada criolla 
de la laguna de los Patos. 

Después, sacando un rollo, le dió cincuenta pesos a 
su peón de mano, para que fuera al almacén a traer 
pan, vino y ticholos, y agregó, dirigiéndose a los peo- 
nes: —Vamos a comer la vaquillona a la salud del due- 
ño de casa, Alsinista de cuenta, y a mandarle a él la 
“WMarucha” para que pruebe de la hacienda. 


- Así, concluyó don Antonio, hicimos relación con su 
hermano Carlos, y ahora lo he o a usted para 
decirle lo siguiente: 'Pengo seis leguas de buen cam- 
po tiradas en el Bragado, que no o poblar con ha- 
ciendas porque me las carnean, ni con chacareros por- 
que no encuentro. Carlos siembra con criollos que en 
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sus manos son tan buenos para el arado como para el 


lazo y el potro, y cuando cosechan hay para todos y 
todavía sobra, y cuando no, nadie se queja. Dígale si 


quiere poblar y colonizar mi campo “El Toro” con 
criollos que en sus manos dan tan buena cosecha: y 
el campo sobrante para su hacienda. 

Así se inició en el oeste de la provincia en campo 
de don Antonino Cambaceres y con la acción perso- 
nal de Carlos Costa, la colonización por aparcería sin 


contrato pero con palabra como escritura, y la granja 


de tambo e invernada; frente al indio malón que en- 
traba todavía hasta Rojas, Junín y Pergamino, y era 
contenido por los guardias nacionales del oeste, más 
bravos y sólidos en el combate que los indios, y que 
fueron allí el centinela avanzado de la civilización 
destacado en el confín del desierto. | 

Don Antonino convirtió en cardales' sus pooniós E 
sacando a la vez un apreciable arrendamiento; Carlos 
prosperó allí después compró campo, y siempre ayu- 
dó a los pobres que lo hicieron a él. 

Después murió acribillado a balazos y solo contra 
muchos, para aprender a ganar elecciones con votos 


en la democracia inorgánica; su noble figura ensan- 


grentada se levanta todavía en el alma sencilla de los 
paisanos, y los que quedan de los viejos boleadores de 


avestruces la divisan en las lejanías de la noche, en 


el fuego fátuo que camina por sobre los cardales AS 
las vizcacheras, y se persignan murmurando: ¡Son los 
huesos del finadito que están clamando al ela 
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EL CAPITAN CHURRINCHE 


El negro Valerio, fué el sobrenombre o nombre de 
guera de uno de los gauchos más jinetes que yo he 
conocido allá por 1891-92. Era un paisano de raza ex- 
traña y acaso de trasmigración remota, de un tinte 
bronceado mate en una fisonomía de rasgos regulares 
de europeo, con aspecto de indio del Asia, el país del 
sol de Rabindranath Tagore. 

Valerio se crió en el rincón de la Magdalena, co- 
nocido tradicionalmente por “Juan Gerónimo”, del nom- 
bre de uno de los esclavos nacidos allí, en ese puesto 
del vasto campo que perteneció a don Juan Antonio 
Escribano. 

Este indio de tipo asiático, nacido entre aquellos 
centauros africanos como un patito en la nidada, fué 
allí mismo un maestro entre los maestros jinetes, es- 
pecie de atavismo árabe, trasmigrado a nuestra pampa 
para realizar aquí el prototipo del hombre a caballo, 


que es el gaucho argentino. 
] 


Churrinche fué un negrito entonces de seis años de 
edad, hijo de una Margarita de ébano de “Juan Geró- 
nimo” y de padre imprecisc entre tanto gavilán, a quien 
le llamaban Churrinche, porque para verlo de lejos 
cuando se hacía perdiz con demasiada frecuencia, le 
habían puesto como pieza de uniforme, seneralmente 
única, una camiseta colorada de bayeta en invierno y 
de picote en verano. 

La joven madre se lo había dado a Valerio para que 
lo sacara bueno, lo que era bastante difícil, y éste, 
como primer grado de su enseñanza, lo subía en sus 
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redomones ariscos, aperados sumariamente con un cue- 
rito de carnero ajustado con un cinchón doble. 

Los potros de aquel campo, mestizones de perche- 
rón, de los que decian importó Rivadavia, eran bravos 
por la sangre que tenían de grandes padrillos de carre- 
ra en retiro, largados al azar en las manadas, y pe- 
sados en la boca como cruza de percherones. 

Por descuido o de propósito para que se hicieran 
la respiración y las piernas, dos caracteristicas del 
domador, Churrinche era subido con frecuencia en 
redomones que le endurecian la boca y corrían hasta 
sujetarse solos, de cansados, en aquel campo abierto, 
y siempre con el negrito encima, que entonces los vol- 
via ufano del fondo del horizonte. 

Alguna vez rodaba en los tucu-tucos, y entonces 
salía parado, o parado de cabeza, que para eso la tenía 
como de hierro. 

Valerio, viniendo siempre a la vista, boleaba el re- 
domón que disparaba, y así concluían aquellas formi- 
dables lecciones de objetos, dadas con salvaje ternura, 
porque le había tomado al discipulo el cariño intenso 
que a poco andar suscita el niño en los temperamen- 
tos generosos como era el del insigne domador. 


Había entonces un arroyón al sur del viejo caserío 
de “Juan Gerónimo”, corriendo hacia el mar sombrio, 
que allí se encrespa y monta en cólera al recibir al 
Plata resonante, que se le cuela como un intruso, en- 
contrando al fin campo libre su onda turbulenta. 

El arroyón de la Pantanosa es una ciénaga no muy 
ancha, cuyas aguas espesas como muertas tenían el 
color opaco del acero, y cuyo fondo era ignorado, su- 
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E poniendo la antigua superstición que pudiera ser esa 
2 una de las bocas lívidas del infierno. ES 
E El que caía allí no aparecia más en la superficie 
E y contaba la leyenda de una galera desbocada que se 
hundió en su abismo con sus cuartas montadas y todos 
sus pasajeros, que pasaron en un barquinazo final 
sin mucha extrañeza, del viaje en galera al viaje. 
eterno. $ 
Así, O por otras causas naturales o sobrenaturales, d 
sus orillas eran preferentemente habitadas por la luz no 
mala, que oscilaba y subía allí en giros inciertos en Es! 
las noches calladas, centelleando a lo lejos en la mar . 
temerosa. pon 
Nadie era osado a andar por allí a esos horas, sino 
A los más atrevidos, y también Churrinche, a quien Vale- 
ES rio lo había entrenado en este sport, para criarlo sin 
miedo al miedo, y lo solía mandar en la alta noche a 
buscar y traerle algún objeto que había dejado como 
perdido en el monte natural, en el rincón adusto de la 
Pantanosa y el mar. A 
| Churrinche hacía la ción a que lo habían acos- 
2 tuambrado, con la candidez de un niño y el aliento de 
Ade un gigante, hasta una noche de tormenta en que casi 
se asustó el impávido negrito. 
A lo mejor que tanteaba la rama inclinada del árbol 
conocido, donde Valerio había dejado colgado el ma-.. : 
neador, estalló el trueno, viboreó el rayo en el oscuro 
Es cielo, el viento pasó rugiendo, y el sauce añoso se 
e quebró con estrépito, cayendo largo a largo a través , 
de la Pantanosa, donde quedó como un puente tendi- E 
do sobre el abismo. A 
Churrinche, que ya había asido su maneador, apenas 
repuesto del susto, vió la ocasión que era su ideal 
diario imposible, de pasar al otro lado a bolear pa- 
jaritos en la enmarañada selva. Y no pudiendo resis- 


ROCA Y TETEDOR 173 


tir al impulso innato de explorador que hay en todo 
ser humano, se lanzó en seguida el animoso pibe, a la 
luz intermitente del relámpago, por aquel puente de 
tormenta, pasando al otro lado y volviendo, cantando 
para no tener miedo, alegre y triunfal. 

El obstáculo quedaba reconocido, antes de la ac- 
ción que pronto había de tener lugar en el mismo 
- sitio. 

Volvió en seguida a las casas, ya tranquilo, como el 
vencedor de lo desconocido, y contó el caso con esa 
ufanía propia de los negritos, alrededor del fogón, a 
los supersticiosos gauchos atónitos, a la madre ate- 
rrada y a Valerio halagado en su amor propio de 
maestro. 

Al otro día toda la. numerosa prole de Juan Geró- 
-nimo fué a reconocer el sitio de la hazaña que quedó 
“consagrado con el nombre del héroe, a quien un negro 
centenario que había sido del batallón de pardos y 
morenos para las invasiones inglesas, vivó con el tí- 
tulo de Capitán Churrinche, ascendido así sobre el 
campo de batalla. 

Veamos ahora como su hazaña y su reconocimiento 
- del obstáculo, salvó aby a Valerio de una muerte 
segura. 


Al otro día, éste enhorquetó a Churrinche, como de 
costumbre, en un redomón de varios galopes, que ex- 
trañado del peso se arrastró a bellaquear, y no pu- 
diendo sacarse del lomo al pequeño centauro, se le 
disparó en carrera desenfrenada hacia el rincón de la 
Pantanosa y el mar. 

Valerio, que lo seguía a cierta distancia, le gritó 


me alarmado: z 
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Voltealo de un rebencaso! 

El niño asentó con el enorme rebenque, esgrimido 
por sus manitas aún débiles, el golpe certero entre 
las dos orejas, que el potro recibió como una suaye 
caricia y siguió corriendo hacia el sitio mortal. 

Entonces Valerio, ACErcÉndoss, a toda furia, le gritó 
ya con el clamor de la angustia: 

—¡ Enderazalo al sauce quebrado, Capitán Churrin- 
Cubas 

Este, oyéndose nombrar por su nuevo grado, cobró 
alientos y ánimo esforzado, y a golpes en las dos ca- 
rretillas enderezó el potro enceguecido al punto indi- 
cado, donde éste cayó al abismo en un salto mortal. 

Valerio, desesperado, viendo perecer a lo único que 
quería en su triste mundo, enderezó también ponién- 
dole el poncho en los ojos a su caballo, para que no 
temiese, y se azotó con valeroso gesto a la muerte 


segura de la Pantanosa, al lado mismo del sauce atra- 


vesado. 

Ayudado por la suerte y la buena dirección, y gim- 
nasta como domador de su laya se prendió al pasar 
por el aire de una rama del sauce, en la que quedó 
colgado, exultando de gozo al ver a Churrinche que 


pasaba alegre el Puente de tormenta, habiendo desapa-- 


recido su redomón en la Pantanosa, junto con el de 
Valerio, para no volver más a la superficie. 

El niño se volvió al sentir la zambullida de su 
compañero, y le dijo a Valerio con quien jugaba co- 
mo si fueran de la misma edad: 

—Seguime y vamos al otro lado a bolear pajaritos. 

Valerio, en faz del terrible momento, se persignó 
y siguió al niño, encomendándose' en acción de gra- 
cias a su patrona la Virgen de Luján, a la que prome- 
tió una visita a caballo de un galope acompañado de 
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Churrinche, llevándole por obsequio un par de bolea- 
doras de márfil y plata. 

El Puente de tormenta reconocido el día anterior 
por el Capitán Churrinche, como si hubiera sido un 
instintivo estratega, había salvado a los dos jinetes, 
y consagrado ante el recio maestro el coraje y la des- 
treza del discípulo. 

La visita a la Virgen de Luján que los había ayu- 
dado en el trance de la Pantanosa, como ayudó a 
otros en el de la carreta legendaria, se cumplió de- 
votamente, de un solo gaiope y llevando Churrinche 
en ancas a la madre, portando la ofrenda de las bo- 
leadoras y de un collar de corales de vistosa esplen- 
didez, comprados a un turco mercachifle que pasó por 
“Juan Gerónimo”, a quien dieron por ellos todos los 
pesitos moneda corriente que tenían en los baules. 

Después he de contar la técnica de equitación de 
aquel domador a quien llamábamos el negro Valerio, 
para que la conozcan los niños argentinos, futuros 
ciudadanos del pueblo campeón de los pueblos a ca- 
ballo. | 
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JULIO VICTORINO 


Este futuro ciudadano, de cuatro años de edad, se 
llama Julio, en recuerdo mío, y Victorino, en el del 
doctor don Victorino de la Plaza. 

Su padre, don Miguel Carol Lugones, joven desta- 
cado del partido Con- 
servador en Santiago 
del Estero, a quien yo 
no conocía «sino de 
nombre, y después he 
tenido el gusto de co- 
nocer personalmente, 
impresionado favora- 
blemente por mi ac- 
tuación parlamentaria 
de entonces, me dió a. 
este primogénito por 
ahijado, lo que me co- 
municó la gentil pare- 
ja por carta que guar- 
do entre las más pre- 
ciadas de mi archivo. 

Yo, no pudiendo 
trasladarme a la ciu- 
E té.3 . dad de Santiago, por 
O VICTORINO no dejar mi banca de 

vanguardia en esa ho- 
ra difícil, y además por malestar de salud, pedí a 
e mi amigo el doctor Castañeda Vega, que lo era tam- 
bién del padre, la deferencia de representarme en el 


JULI 
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bautismo, lo que hizo con la mejor voluntad, y así, 
de padrino mucho menos pelado que el titular, y mu- 
cho más bien plantado, en aquella ceremonia social, en 
que estaba representado el Santiago histórico y po- 
lítico de los Lugones, los Gallo, los Taboada, los Go- 
rostiaga y los Roias. Me escribieron que el bautizado 
recibió el agua fría y la sal con toda entereza y el buen 
apetito de un futuro leader. 

Y como ustedes lo ven en la fotografía, con su com- 
pleto de blusa y pantalón, sus zapatillas de footballer, 
su caruza de regalón quemada por el blanco sol del 
norte, y sus grandes ojos santiagueños reflejados de 
la joven madre, con sus bracitos que se abren pre- 
sentando el ancho pecho, y sus piernitas cruzadas de 
pequeño jinete listo para el brioso poney—ahí está ya 
el precioso ahijadito, que según me informan afectuo- 
samente los padres, ingresará este año al Jardín de 
Infantes de la Escuela de Aplicación de la Normal. 


Las Escuelas Normales de la Nación son el hogar 
de luz de las capitales de provincia. 

De ellas han salido los Alejandro Carbó, los J. Al- 
íredo Ferreira, los Victor Mercante y tantos otros, 
parlamentarios y hombres de gobierno, de letras y de 
prensa que han concurrido a honrar a la República 
y a sus instituciones. 

Allí se educan las señoritas de las provincias, si- 
guiendo todos los grados de la enseñanza primaria 
y superior, mejor que en los colegios particulares de 
la capital de que allí carecen y hasta obtener algunas 
el diploma normal, como la señora del ex gobernador 
de Córdoba y senador nacional doctor don Rafael Nú- 
-—fiez, para saber dirigir la educación de sus hijos y 
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ser el sostén del hogar en la mala fortuna o en la 
pérdida prematura del esposo. 

Y a los Jardines de Infantes de la Escuela de Apli- 
cación, aquí tan escasos hoy quizá por incomprensión 
técnica, van desde chiquitos los que aquí aprenden 
prendidos de la pretina de la madre para niños terri- 
bles, a adquirir ¡ugando y riéndo la cultura del espíritu 
que despierta, y la disciplina de la voluntad tus ya se 
rebela. | 

AMí se forma el futuro pueblo argentino y nacio- 
nalista, y acaso en esta parte de América el tipo su- 
perior del hombre moderno. 

Alí va a ingresar, pues, mi simpático ahijado, que 
ya veremos cómo se porta, a quien le envio mi bendi- 
ción con el voto sacramental de que Dios lo haga un 
santo. 
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ENTRE TELONES 


En las angustias de su crisis presidencial, el doctor 
don Luis Sáehz Peña, aferrado al poder por un espíritu 
de sacrificio personal en bien de la patria, congénito 
con su consecuencia mistica y común a los nobles an- 
cianos de nuestra democracia patricia, derivó insensi- 
biemente, siguiendo la linea de la menor resistencia 
hacia el soberno de gabinete. 

Para esto tenía en su apoyo el precedente de aquel 
otro viejito federal que se llamó Martin Rodríguez, 
y que hizo por ese medio en la era preconstitucional 
el gobierno más ilustre de la historia argentina. 

Con este concepto formó don Luis el ministerio de 
gabinete del doctor Del Valle,sugerida esta personali- 
dad por el doctor Pellegrini, quien le hizo tragar el 
asunto al general Roca después de resuelto; contando 
con la resignación normal de este ante los hechos con- 
sumados, lo que no le impedía el propósito de elimi- 
narlos en la primera ocasión. 

Porque Roca fué el campeón de la oportunidad y 
del hecho consumado, y ese es acaso el secreto de su 
fuerza y la caracteristica de su genio político. 

Desde ese día la preocupación tácita del general 
Roca fué la mejor estrategia para flanquear en el 
minimum de tiempo al ministerio de Del Valle, que 
él consideró desde el primer momento aciago para 
la tendencia de las provincias y para el orden institu- 
cional de la República. 

Pellegrini, sintiendo venir la tormenta, y sin perjui- 
cio de volver para tomar el toro por las astas, se fué al 
Rosario de la Frontera, señalando a las furias de la 
Revolución la cabeza serena del “gobernador de Bue- 
nos Aires, porque alguien había de llevar al desierto 
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todos los pecados de Israel. Este ingenuo y joven go- 
bernador había también considerado con criterio de- 
masiado estricto algunos asuntos de orden administra- 
tivo y de proposiciones de crédito, lo que le restó en el 
momento oportuno el apoyo de hombres políticos, que 
tomaron dirección en los sucesos. 

La oportunidad de eliminar a Del Valle se le pre- 
sentó al general Roca más pronto de lo que esperaba 
ofrecida por los mismos adversarios, y a ese fin su- 
girió indirectamente en la crisis de 1893 la candidatura 
del doctor don Carlos Tejedor para interventor en 
Buenos Aires. Don Luis mordió el anzuelo y así quedó 
planteado el problema. 


Cuando el doctor don Benigno Ocampo, secretario 


eterno del senado de la nación y agente principal de 
esta operación estratégica del general Roca, fué a pre- 
euntarle al gobernador de Buenos Aires si ante tal 
interventor declinaría su alta posición de combate, el 


gobernador le preguntó a su vez si el doctor Tejedor 


aceptaba el cargo y si el presidente estaba definitiva- 
mente resuelto a hacer tan acertada designación. An- 
te la respuesta afirmativa del agente confidencial sobre 


los dos puntos, el gobernador manifestó que no una sino 


cien renuncias presentaría ante tal garantía para el fue- 
ro y los intereses de Buenos Aires. 

En seguida presentó su renuncia a la Asamblea le- 
gislativa, y cuando más tarde sus personales amigos 
Ricardo Fernández y Rodolfo Giménez le anunciaron 
por el cable telefónico a Montevideo la renuncia del 


ministerio de Del Valle, el joven gobernador, que en- 
tonces contaba sólo 37 años, corta edad para tan altas 


posiciones y aventuras, no volvía de su sorpresa. 


Cuando regresó a Buenos Aires, lo primero que hizo. 


fué entrevistarse con Benigno Ocampo. 


J Ú a) y mu nas a 
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Este le dijo que después de resuelta la candidatura 
de Tejedor para interventor en Buenos Aires, su pri- 
merá visita al general Roca fué para llevarle la no- 
ticia de la renuncia de Del Valle y su amigo el mi- 
nistro de Hacienda, doctor Demaría. 

¿Y no le hizo usted notar a Roca el fracaso ulterior 
de a candidatura de Pejedor para Interventor en Bue- 
nos Aires?” 


“Se lo hice notar y me sucedió como en la parodia 
de Del Campo de la ópera Fausto” 


No bien esto el diablo oyó, 
Soltó una risa tan fiera, 
Que toda la noche entera 
En mis orejas sonó. 


Asi realizó el general Roca en la primera oportuni- 
dad su propósito politico de eliminar a Del Valle, y 
así jugó con todos los actores como con piezas de 
ajedrez en su formidable tablero, entregando la Reina 
que era el gobernador de Buenos Aires, para ganar 
en clásico estilo florentino su partida nacional. 

Transcurrido un periodo presidencial, era reelecto 
Presidente de la República, el único de los nuestros 
que lo ha sido, y siempre por Liga de Gobernadores, 
el único método conocido en el país. 

Esa es la historia, lo demás son “Kentos”, diría el 
más cachafaz de mis nietitos. 
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UGARTE 


Contaré hoy un episodio histórico relativo a Ugarte, 
y fijense que no digo el doctor Ugarte, porque no llegó 
a doctor aunque sí al cuarto año de Derecho, y que 
no digo Marcelino, como otros, sino simplemente 
Ugarte, como quien dice Mitre, Alsina, Roca o Pelle- 
grini. o 

Ahora diré cómo se las tuvo con los dos últimos 
y cómo prevaleció en los hechos, con la candidatura 
presidencial de Quintana. 

Al advenimiento de este problema, Ugarte, político 
demasiado categórico, tenía por la legislación electo- 
ral del Régimen, de mayoría o mayorías, aplicada a 
su manera, sesenta electores presidenciales en ma- 
no, que no pudiendo aprovecharlos para si, los apro- 
vechó para Quintana: al final veremos con cual re- 
sultado institucional y sacaremos nuestra conclusión 
propia, que acaso no pudieron sacar los contemporá- 
neos. 

No puedo revelar por ahora los diálogos y la dia- 
léctica triunfal de sus conferencias al respecto con esos 
dos grandes actuantes, porque Ugarte me los ha con- 
tado, diciéndome :—Esto es para vos...—lo que quiere 
decir en su idiosincrasia, que se lo ha contado a varios, 
pero yo por mi parte debo callarlo. 

Ya lo diré después de pensarlo un poco, cuando ten- 
ga tiempo y lugar de hacer un boceto muy difícil 
para mí, el daguerrotipo de Ugarte. 

Cuando se gestaban en la entraña recóndita de la 
política nacional las candidaturas presidenciales de 
aquel ciclo, Ugarte estaba en el gobierno de Buenos 
Aires, lidiando con un caudillo sutil y eficaz en las 
Comunas y en la Legislatura; en el gobierno nacional 
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“estaba el Presidente Roca que le era adverso y le 
había mandado dos intervenciones sucesivas, presidi- 
das por un distinguido y frígido doctor Molina, y di- 
rigidas por un ministro del Interior que dormía des- 
pierto y se llamaba Joaquin González. 

La gran prensa le era también hostil porque Ugarte 
tenía los defectos de 
sus calidades, era ex- 
clusivo y excluyente, 
y nunca supo cortejar 
a la señora opinión 
pública por razones ri- 
vadavianas de hombre 
de gobierno que están 
en el presupuesto y el 
daguerrotipo destaca- 
ría. 

En esta situación, 
sin ser un clínico, pue- 
de hacerse el diagnós- 
tico y el pronóstico: 
ser asado con cuero a 
fuego lento, como una 
miniatura de San Lo- 
renzo. 

Veremos como no lo fue, al menos por el momento, 
hasta dos años después en un segundo período de go- 
bierno y cómo después que lo fué vino a servir todavía 
de anverso y reverso, como en las medallas antiguas. 
Esto es lo que a mí me pareció siempre, y lo que 
ahora creo les parece a muchos, si no a todos, y así 
lo dicen por lo menos la mitad de los adversarios. 

Es una personalidad diminuta que va creciendo en 
la sombra y en el retiro, hasta la alta talla de las esta- 


MARCELINO UGARTE 
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tuas, de las que levantan, no los presentes, jueces re- 
cusables, sino los posteros, jueces indiscutibles; creo 
sin embargo, que él y yo nos hemos de morir sin 
verla, y por ahora me limito a decretarla por testa- 
mento ológrafo, que la posteridad podrá tener a la 
vista para mejor proveer. 


Antes de iniciar definitivamente la candidatura de 
Quintana, Ugarte tanteó la de Pellegrini, quien le 
pidió ocho días para contestarle; a los ocho días le 
contestó que estaba enfermo y sentenciado, y se mo- 
riría en la presidencia con graves perturbaciones para 
la política del país; sin embargo, después se hizo de- 
rrotar en la Convención por ilusión o por contra- 
punto. 

Entonces Ugarte, libre de todo compromiso político, 
que siempre los cumple sin restricción, fué derecha- 
mente a la candidatura de Quintana; de acuerdo con 
Roca que asintió por el momento, y con el exequátur 
de Mitre que se lo dió acaso al mismo Quintana en 
términos Míticos, ya que sin ese exequátur no había 
caso y todos lo buscaban, como los guerreros del Medio 
Evo iban a Roma antes de ir a las Cruzadas. 

Cuando en las elaboraciones de la Convención elec- 
toral se produjeron dificultades supervinientes y re- 
cónditas para la candidatura de Quintana, el goberna- 
dor de Buenos Aires ratificó su compromiso, para él 
sagrado, los sesenta electores gravitaron con peso es- 
pecífico y la candidatura Quintana prevaleció en la 
Convención. 

Acaso podría afirmarse que en este resultado sólo 
dos triunfaron o creyeron triunfar: Quintana y Ugarte. 
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Así, por el acierto y la decisión del gobernador de 
Buenos Aires, luchando en lucha desigual en la que 
tenía siempre que mirar para arriba por razones de 
estatura, vino a triunfar la provincia de Buenos Ájres 
en la cuestión presidencial, después de muchos lus- 
tros de constante derrota; y sin hacer crítica ni apolo- 
gía de los medios en aquella época del gobierno de los 
fines, triunfó con una solución institucional, ya que 
la presidencia Quintana era intrinsecamente el cambio 
democrático y no la sucesión dinástica. 

Todo el régimen se quedó mustio y con las plumas 
erizadas como la gallina cuando incuba un pato, que 
se echa al agua mientras los pollitos se quedan en 
la orilla. 


Apenas recibido Quintana del gobierno ocurrió el 
conocido episodio en que el jefe del 8 de caballería, que 
era el regimiento escolta, entró una mañana sin ha- 
-—Cerse anunciar, hasta el dormitorio del Presidente, a 
decirle que la rebelión estaba en la puerta: y el ele- 
gante porteño, incorporándose dentro de su camisón 
de batista, le contestó :—Bueno, comandante; vamos a 
ponernos los pantalones... 
- Buenos Aires formó con dos mil veteranos que fue- 

ron hasta Córdoba, donde pelearon como siempre, para 
sostener el orden y la autoridad constitucional del 
Presidente que su provincia había concurrido a elegir. 


gimen electoral de mayoría, o de poi o 
de Distrito, dentro de cualquier régimen electoral c 


piensen por su cabeza, y uno o dos gobernadores que 
sepan razonar y también ponerse los pantalones, la so- 
lución Presidencial, que institucionalmente debe se 
cambio y no sucesión, se hará como es. a 


te frente a Roca. | 

En aquella solución de Quinténa, como e 
de los fines y como saldo institucional, Ugarte se 
- vantó, como se ve por la confidencia de este entretel S 
hasta la estatura de Adolfo Alsina, 2 con e no 
SS a nada para sí. ! 


y. padre del futuro 
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COSAS DE SARMIENTO 


En alguna colaboración de la prensa he contemplado 
esta cumbre, de un solo lado: el de su acción educa- 
cional. A. | 

Pero Sarmiento es poliédrico y Proteo, refulge como 
el duro brillante de mil facetas. 

No fué el hombre individual sino una síntesis del 
hombre colectivo. No lo fué en ningún momento, ni 
cuando el másculo hace el nido: no soportaba ataduras 
ni coyundas, tal cual el potro soberbio. 

En una de sus polémicas, reía con su reir homérico 
en faz de los vínculos comunes que pretenden atar al 
espiritu soberano, y confesaba impávido con ironía co- 
losal:-—¡ Le ha sido infiel a Gallo!... refiriéndose a 
una divergencia con el grupo político en que actuaba el 
doctor don Delfín Gallo, encarnándolo en éste en ese 
momento de su arranque, que siempre había de ob- 
jetivarse hacia la altura. : 

No tuvo hijo sino que lo adoptó, como los romanos 
consulares, haciendo del niño Domingo Fidel Castro, 
con cuya madre se casó en Chile en segundas nupcias 
de ésta, su Dominguito Sarmiento, a quien enseñó a 
=—deletrear en la triste emigración, y a pensar y sentir 

“y consagrarse desde temprano a la patria en holo- 
causto. | | 

Cuando elf niño cayó bajo el plomo de Curupayti, 
el vasto padre levantó en el cementerio una columna 
tronchada, y una noche le amaneció el día en la tem- 
pestad insomne de su ternura, llorando sobre esa tumba, 
con lo que la oposición dijo que tornaba de una orgía, 
viendolo regresar a su casa en la alta mañana, tam- 
baleante, desabrochado el cuello de toro, atónita la 
mirada profunda. 


A 


COST 
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General SARMIENTO 
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La patria, ese era el inmenso amor del formidable 
sanjuanino, y la adoraba en todas sus formas, en el 
niño que deletreaba y combatía, en el campo que araba 
el labrador, en el frúto que madura en el suelo fe- 
cundo del Delta, en la Pampa infinita y verde que 
nunca había visto el montañés, apesar de haberla pin- 
tado en el “Facundo”, y de que tomaba posesión por 
vez primera al raudo galope, vuelto de la emigración, 
en la alborada de Caseros. 


Sarmiento removía con sus potentes manos en nues- 
tra evolución nacionál, todos los problemas del gobier- 
no, del pensamiento y del trabajo, siempre siguiendo 
su modelo norteamericano que había observado de 
visu en la proscripción. 

Propuso desde la Presidencia, atándose él mismo las 
manos, la ley orgánica de intervenciones a las pro- 
vincias; estudió en el libro como un intermedio del 
drama de su lucha, los conflictos y armonías de las 
razas en América; introdujo el alambrado en nuestros 
campos abiertos, para convertir en sedentario al gaucho 
nómade, en el que vió siempre a su enemigo natu- 
ral. el caudillo; plantó el eucaliptus americano, gigan- 
tes y de hoja perenne, para dar sombra y abrigo a las 
haciendas; y prolongando modestamente el segundo 
tomo del libro de don Manuel C. Chueco, titulado 
“Los Pioneers”, penetró al fondo y el detalle, cual sí 
fuera un experto trabajador, de todos los problemas 
de nuestra labor pastoril, agrícola e industrial. 
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Después de haber sido Presidente de la República, 
ya entrado en años y para distraer su incesante acti- 
vidad, fué hasta Junín de Buenos Aires, y quiso trans- 
formar su Mar Chiquita en uno de los lagos america- 
nos, semejante al Great Salt Lake de Utah, y bordarlo 
de ciudades en las riberas. 

Cuando le observaron Muñiz y don Emilio Mitre 
que la mar se secaba y se pasaba al galope, replicó 

que los mares no se secan sino que siguen corriendo' 
por debajo de la tierra y que ésta era la continuación 
de la Mar Chiquita de Córdoba en su aporte al hondo 
Paraná. Como fuera ésta la hidrografía del Canal de 
los Andes del Plata, que es tradición cavaron los In- 
cas y después bosquejó una de las utopías de Rivada- 
via, como es la del Canal del Norte después plan- 
teada como idea de gobierno por Ugarte y acaso más 
suspendida que fracasada. 

Un día, bajo los eucaliptus de la vieja estancia, 
Sarmiento se había quedado abstraido contemplando 
la vasta extensión de ese mar en compendio. 

Pasaba la hora de almorzar, el asado esperaba ten- 
dido, y don Emilio Muñiz se acercó al gran anciano 
llamándolo suavemente para traerlo a la realidad de 
los estómagos espectantes. El interpelado se volvió 
como un sonámbulo y a la curiosa pregunta contestó 
como una excusg 
Al rato el at era el E ial campeón del almuerzo 
al aire libre, atacando el churrasco sin tenedor y con 
el apetito de los atletas. 


Su atención se fijó especialmente en la educación 
común que él consideraba la espina dorsal de la evo- 
lución argentina. 
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Tenía al respecto ideas básicas y breves en número, 
pero altas y profundas como las columnas centrales 
de un monumento. 

Autonomía directiva y administrativa, Rentas pro- 

pias, Edificios propios, Escuelas normales, Jardines 
de Infantes. 
El honró y promovió a las directoras de las escue- 
las normales de la capital, señoras Caprile y Tregent, 
esas grandes maestras ante quienes era de preguntarse 
no tanto lo que sabían que era mucho, sino lo que 
no sabían que parecía poco. 

El les agregó, para completar el clásico grupo en 
las provincias, a doña Francisca Jacques, que vivía 
retirada en Tucumán desde la muerte de su ilustre 
padre, y a las dos señoritas Armstrong, que hizo ve- 
nir de los Estados Unidos, una como directora de la 
escuela normal de Catamarca, y su hermana doña 
Clara, fundadora de la de Córdoba y casada después 
allí con Mr. Thome, sucesor de Gould en el Obser- 
vatorio Nacional. 

Decía que todas las niñas deberían diplomarse de 
maestras normales, para poder ser las madres espiri- 
tuales de sus hijos y para ser dotadas con una dote 
que la mala fortuna no consume ni el marido inexperto 
puede perder. 

De su tiempo viene que hoy las cátedras de la 
Escuela Normal de Córdoba están todas desempeña- 
das por señoritas distinguidas de la colonial ciudad, 
diplomadas en la misma escuela. 

Tenía la pasión de la realidad y de la sencillez, como 
era clara su letra inglesa de plana, y una repulsión 
ingénita por todo, lo que fuera afectación. 

Un día, una maestra mediocre, gorda, vejanca y muy 
“pintora y pintada, que ahora hubiera usado también 
melenita para despistar, importunaba su ejemplar pa- 
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ciencia, contándole las cuitas de su odisea profesio- 
nal y que le decían fulano y zutano: “Vea, Lolita, ten- 
ga paciencia; vea al señor Superintendente, que será 
atendida”. Y Lolita acá, Lolita allá, y siempre Lolita. 

Hasta que estalló Sarmiento mirándola con sus gran- 
des ojos a veces socarrones y desahuciándola con un 
párralo breve que empezaba así: Vea, señora doña 
Dolores!... Con lo que Lolita no insistió. 


Jugando con Dominguito como un león viejo con 
su cachorro, Sarmiento enseñó al niño precoz a escri- 
bir a los tres años el apellido del padre adoptivo con 
erandes caracteres rudimentarios, como el primer gesto 
del pensamiento. 

Y así aplicando en aquella criatura excepcional, el 
maestro comprendió sin estudios didácticos, como supo 
todo lo que supo, el método cientifico de Froebel, que 
jugando y riendo con él, trasmite el conocimiento al 
niño que balbuce, y despierta en él al héroe que 
duerme. | 

Y en cuanto tuvo poder, el apóstol de la educación 
argentina sembró de jardines de infantes la nación, 
como una semilla de oro. 

Ahora, a los posteros no nos queda sino cosechar, 
lo que también tiene sus dificultades. 
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ANDABA UN ZORRO!... 


Al empezar enero de 1871, el teniente coronel don 
Julio A. Roca, comandante del batallón séptimo de 
línea, era llamado de Río Cuarto para acudir a la 
provincia de Corrientes, invadida por López Jordán 
bajo el gobierno del coronel Baibiene. El 7* llegaba a 
Córdoba, desnudo, impago, y castigado por las penu- 
rias y privaciones de la larga guerra de Fronteras, en 
la que el peligro y la hazaña eran la única distracción 
del Fortín. 

Debía pasar por la ciudad de Buenos Aires, y aun- 
que no era deshonroso llegar desnudos, era más cómo- 
do y más elegante llegar vestidos; y los gloriosos ve- 
teranos desesperanzados de Dios, y del gobierno que 
era un dios mal pagador, tenían toda su esperanza 
puesta en su joven comandante, en quien estaban acos- 
brados a encontrar el guía que los sacaba de apuros 
v los llevaba al triunfo. 

El comandante Roca, vestido para no tener traza de 
pobre de solemnidad con su uniforme de media gala, 
que parecia de campaña por lo mustio y maltrecho, se 
presentó en la vasta casa de comercio que tenía enton- 
ces en Córdoba el señor don José Padilla, su antiguo 
correligionario del solar tucumano, y le dijo: 

—Amigo don José, necesito vestir al batallón, que 
viene desnudo de ropa y de bolsillo, y felizmente no 
de estómago, porque en nuestra tierra sobra la carne, 
aunque sea sin pan. El 7? está sin poder salir del cuar- 
tel por no mostrar los andrajos, y precisamente cuando 
tiene algo que hacer. 

—Yo también estoy asi—le contestó el buen don 
José,—y pronto no podré salir tampoco de mi casa, 
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porque el gobierno no me paga mis cuentas atrasa- 


das, en las que pierdo por servir a la patria la plata 
que tanto trabajo me ha costado ganar. Pero ¿qué 
tienen que hacer en la ciudad de Córdoba los vetera- 
nos del 7%, cuyo quehacer está en la Frontera del Río 
Cuarto? 

El comandante Roca le contestó, mirando a la le- 


—Jjanía con sus ojos claros: 


—Tienen que concurrir en la provincia de Corrientes 
a una sola batalla, para extinguir definitivamente la 
rebelión y la montonera. 

Esta ha cometido el error militar de usar cañones, 
lo único que no puede desaparecer del campo de ba- 


talla cuando desaparece su fuerza inconsistente. Con 


tomar los cañones a la bayoneta para empezar, la ba- 


talla está ganada. Esto es lo que van a hacer los ve- 


teranos del 7% a la provincia de Corrientes. Ellos 


saben que a usted tampoco le pagan, pero también sn 


saben quién es, y para lo que tienen que ejecutar, y 


ejecutarán aunque sea desnudos, ponen en este momen- 


to su confianza en mí y en usted, creyendo que Dios 


los ha de ayudar por la buena intención ya que no por 


la buena conducta. 
Don José Padilla inclinó la cabeza y pensó un rato, 


como haciendo de memoria un balance de caja. 


Después contestó: 


—Voy a vestir a los veteranos del 7?, y a darles en 


-platita un pré de hambre, para que puedan remediarse 
y hacer lo que tienen que hacer. Usted me pagará 


cuando sea coronel, después de ganar la batalla que 
tiene en la cabeza. 


- El 7% se vistió por dentro y por fuera, se dió en 
Córdoba un descanso de dos noches de jarana, llegó 
_muy paquete a Buenos Aires ante los ojos atónitos e 
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inocentes del gobierno nacional, y pasó a Corrientes, 
donde tomó los cañones a la bayoneta en Ñaembé: la 
batalla se ganó el mismo día 26 de enero de 1871, el 
teniente coronel Roca fué ascendido a coronel sobre el 
campo de batalla, y empeñando sus sueldos ya más 
crecidos, fué a Córdoba y pagó a su amigo Padilla 
la suma anticipada, salvándolo de una dificultad inm- 
mediata. 

Don José recibió el pago complacido en el apuro 
y le dijo, dándole un fuerte abrazo: | 

—Estaba muy tranquilo sobre este vencimiento, por- 
que estaba muy seguro de la batalla y del futuro 
coronel. 

No hice sino anticiparle el ascenso. 


Como :a los tres años, a fines de 1874, el coronel 
-don Julio A. Roca llegaba otra vez a Córdoba al 
frente del 7? y de una pequeña división de las tres ar- 
mas que había podido reunir en aquellos momentos 
difíciles; y usando y abusando de su crédito de buen 
deudor, probado en la ocasión de la referencia, acudió 
otra vez con el mismo objeto, a su amigo el señor Pa- 
dilla, a quien encontró como siempre con las manos 
en la masa de las cuentas del gobierno impagas, y 
agotando las últimas reservas de su fortuna y de su 
edito: j 

—No me había dicho mi coronel que el 7? había ido 
el 71 a extinguir la última rebelión y la última mon- 
tonera? | 

El coronel Roca le replicó : 

—Esto no es una rebelión, don José, esto es una re- 
volución, lo que no es lo mismo. 

"Tendremos que toparnos con mi compadre Acrodaal 
do, quien nos dará más que hacer que López Jordán. 
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Voy a flanquearlo y evitar la batalla mientras pue- 
da, hasta dársela en el terreno que me convenga y 
siempre antes que pueda hacer su incorporación al 
general Mitre, lo que no es difícil porque si éste logra 
salvar la frontera de Buenos Aires, lo detiene Ayala 
con una fuerte división. 

Tendré para ese momento una fuerza regular, aun- 
que pequeña, de las tres armas, con la que podré hacer 
todas las figuras de contradanza que quiera, como hizo. 
el general Paz en La 'Pablada y Oncativo, porque ope- 
raba con caballerías veteranas, de las que quedan en 
el campo de batalla en el triunfo y en la derrota. Se 
la ganaré si Dios quiere, y casi le podría decir el pa- 
raje en que me le he de aparecer, donde menos me es- 
peran. | 

Si le gusta el lance, vístame la tropa, y si no puede, 
tendremos que marchar como atorrantes, a pesar del 
frío de esta primavera que parece invierno. 

Don José volvió a sacar rápidamente sus cuentas 
por los dedos, que era su manera sumaria, aunque sa- 
bía hacerlas técnicamente por partida doble, y demo- 
rándose algo más que la vez anterior, contestó por fin 
con los ojos brillantes y húmedos por la confianza y el 
afecto: 

—Ie vestiré la división y les proveeré los vicios, y 
usted me pagará cuando sea general. 

Antes del mes, el día 7 de diciembre, Roca vencía en 
Santa Rosa, salvaba la vida a su ex jefe y compadre 
Arredondo, y era ascendido a general sobre el campo 
de batalla. 

Volvió a Córdoba, le pagó a don José con un des-- 
cuento del 5 por ciento que éste le hizo espontáneamen- 
te arguyendo que el pago era al contado, y le regaló 
al buen amigo su poncho de seda blanco que había sido 
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en el campo de batalla el guión del avance a fondo, y el 
punto de reunión más allá del enemigo. 

Dicen que a las tres va la vencida, y los proverbios 
como las supersticiones, no son generalmente sino afír- 
maciones dogmáticas de experiencias reiteradas. 

Habiíale llegado al buen ciudadano don José Padi- 
lla la hora del juicio final para sus finanzas y su fe 
institucional: el ciclón del 80. 

A mitad de ese año apareció otra vez en el umbral 
de su casa de comercio, su convidado de piedra en todos 
los grandes conflictos nacionales, el general don Julio 
A. Roca, pidiéndole bajo su garantía personal que vis- 
tiera y proveyera las fuerzas reunidas en el interior, 
para acudir a la fragua que ardía tanto en la ciudad 
de Buenos Aires, como en el alma recóndita de las 
provincias, y esta vez Padilla le contestó sin vacilar 
ni sacar cuentas con los dedos: 

—Haré por última vez y de inmediato todos los gas- 

tos que sean necesarios, y usted me pagará o no me 
pagará cuando sea Presidente de la República. 
- —Ala verdad, no podría comprometer un futuro tan 
incierto, pero Avellaneda acaba de salir apresurada- 
mente de Buenos Aires, con lo que ha salvado la en- 
tidad del gobierno de la nación, instalado en Belgrano 
con Congreso y todo. 

Hay, pues, un gobierno, y un gobierno de los hom- 
bres más acentuados de las provincias, y las honradas 
cuentas de usted serán pagadas peso sobre peso y en 
primer término, como justa deferencia a los sacrificios 
que usted viene haciendo por la nación y. de que yo 
doy. fe”. 

Y asi cubrió don José Padilla sin contar atrasos, estas 
últimas erogaciones, que para él tenían privilegio por- 
que eran de Jas cuentas del Gran Capitán. 
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